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      «El amor no tiene que ser perfecto, solo tiene que ser verdadero».


      La Bella y la Bestia
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          La Bella y la Bestia


          Retellings con Héroes Militares #1

        

      


      


      Sin su amor no soy un hombre, seré una bestia para siempre.


      Isabella Cuesta es un ángel que puede ver más allá de mi piel marcada. Es un peón utilizado para pagar la deuda de su padre. Una mujer que me hace sentir como un hombre en lugar de un monstruo.


      Pero ya no creo en los cuentos de hadas.


      Ella es mía hasta que nuestro contrato termine. Tendremos mucho sexo, y seré rudo, escucharé todos sus deseos y temores, daré mi vida para protegerla.


      Esa mujer tan bella nunca se dejará amar por un hombre peligroso como yo, un hombre que mató, que corrió hacia los disparos y que jamás retrocede ante una pelea.
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      Pongo a tope el volumen en la televisión, intento ahogar el ruido de una puta fiesta de fraternidad que hay en la calle. Música fuerte, agua que chapotea en la piscina, chicas que ríen como maníacas, los sonidos de las personas que disfrutan de sus vidas. Al menos, el jaleo suena mejor que el clamor que corre por mi cabeza.


      El rebote de los disparos, los gritos de dolor de mi amigo, sus gritos de agonía durante sus últimos segundos de vida. Este es el estruendo que me atraviesa el cráneo, y nunca puedo apagarlo, ni siquiera cuando duermo.


      ¿Por qué fui yo quien sobrevivió en el campo de batalla? La culpa del superviviente es casi peor que mis cicatrices físicas.


      Aparte me consideran un puto héroe de guerra. A los veinticinco años, soy el más joven en recibir la Medalla de Honor. Conozco al presidente, incluso compartí una cerveza con él en la Rosaleda de la Casa Blanca.


      De hecho, soy su invitado de honor en un próximo baile del Cuerpo de Marines en Hawái al que él asistirá. Suena muy bien, pero tengo que encontrar una cita digna de conocer al líder del mundo libre. No puedo llevar a una de las estrellas porno con las que me acosté recién.


      Mi comandante en jefe me aconsejó que fuera a la universidad. En teoría suena muy bien, pero solo me funciona un ojo, la suciedad del ataque sigue incrustada profundo en mis heridas y las quemaduras me pican tanto que me arranco la piel a cada momento. Y esos son los problemas físicos. Mi mente es un completo desastre. No puedo deshacerme de la premonición de que me dirijo a una especie de destino final, condenado por haber engañado a la muerte. El más mínimo ruido me pone tan nervioso como uno de los perros salvajes de Irak. No puedo concentrarme en ninguna tarea durante más de un minuto y lucho a diario por sanar mis heridas.


      La universidad no es una opción para mí porque la idea de sentarme en una habitación llena de gente me asusta más que saltar sobre esa granada. No tendré tiempo para asistir aunque quiera. Durante los dos últimos años, soporté una fisioterapia intensiva, cirugías de quemaduras y de reconstrucción facial sin parar, por no hablar del tratamiento del trastorno de estrés postraumático, que es la experiencia más dolorosa de todas. Y estoy demasiado drogado para concentrarme. Mis médicos me obligan a probar un montón de medicamentos que, en el mejor de los casos, me dejan sin fuerzas y, en el peor, me provocan enormes dolores de cabeza y noches de insomnio. Hice terapia individual y de grupo, una puta mierda. Prefiero que me hagan un injerto de piel antes que hablar de mis sentimientos.


      El único beneficio de este jodido infierno que es mi vida, es que cada vez que salgo de casa, nado en un mar de coños. Las mujeres no pueden esperar a tener un pedazo de mí, como si ser cogidas por mí las convierte en algún tipo de patriotas. Pero eso es todo lo que quieren. Una noche para fornicar con un héroe, y por la mañana se apresuran a salir, a encontrar un hombre que no parezca escapado del circo, un hombre que pueda llevarlas a una cena elegante sin enloquecer y tener un recuerdo que le aterre.


      Disfruté de toda la atención al principio, pero a veces anhelo encontrar a alguien a quien de verdad le guste por mí.


      Las voces de la cuadra se hacen más fuertes. Me asomo a la ventana y puedo ver la fiesta en pleno apogeo, un montón de universitarios ricos y mimados vestidos como superhéroes.


      Qué bueno. Puedo hacer eso.


      El antiguo yo odiaba las fiestas de disfraces o cualquier cosa con temática; prefería emborracharme con mis amigos. Pero como me parezco a Frankenstein, las máscaras me vienen muy bien.


      Saco la maquinilla de afeitar, no quiero que la barba me roce la máscara. Rara vez me afeito porque no soporto verme en el espejo. Nunca me acostumbraré a mirarme la cara.


      Soy un fenómeno. Un monstruo. Una bestia.


      Mi cara está dividida en dos. En una mitad, mis ojos están caídos, mi piel hundida. En la otra, me veo como el hombre que solía ser.


      Tengo una cara que solo una madre puede amar. Lástima que mi madre me abandonó hace años.


      ¿Podrá alguien soportar la visión de mirarme todos los días? ¿O siempre seré una especie de novedad, un puto patriota que da pena?


      Saco mi disfraz favorito, Hulk, me mancho el cuerpo con pintura verde de camuflaje, me pongo el pantalón corto y deslizo el disfraz de látex por encima de la cabeza.


      Casi siempre, en cuanto le digo a una mujer mi nombre, empieza a adularme y a agradecerme mis servicios al chuparme la verga. Pero esta noche quiero probar algo nuevo. Estoy dispuesto a un desafío. Quiero mantener mis cicatrices y mi identidad en secreto. Tal vez puedo conocer a una chica esta noche que me conozca primero antes de juzgar mi apariencia y mis acciones. Alguien dulce, cariñosa y con clase. Alguien a quien pueda invitar al baile del Cuerpo de Marines.


      Una mujer que no tenga miedo de conocer al verdadero hombre detrás de la máscara.
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            Isa

          

        

      

    


    
      Entro en mi cuenta de servicios estudiantiles y miro fijo la pantalla.


      EN ESPERA- POR FAVOR CONTACTE AL SECRETARIO DE ADMISIONES


      Una advertencia en letras rojas brillantes y mayúsculas. ¿Qué demonios pasa?


      Se supone que la matrícula se deduce de forma automática de mi cuenta cada mes. Tomé todo el dinero que gané en Dancing under the Stars y creé un fideicomiso de matrícula. Nadie más tiene acceso a los fondos, excepto mi padre, porque es el fideicomisario.


      Le envío a mi padre un mensaje urgente para que me llame. No hay nada más que pueda hacer ahora. Es sábado por la noche y la universidad está cerrada. Considero la posibilidad de tratar de encontrar mi nombre de usuario para mi fideicomiso, pero decido no entrar en pánico y esperar hasta que tenga noticias de mi padre.


      ¿Qué haré esta noche?


      Mi mano nerviosa tiembla mientras agarro mi celular. ¿Cómo es la cosa? ¿Deslizar a la derecha si no parece un psicópata y a la izquierda si posa sin camiseta en una selfi frente al espejo? ¿Esos tipos no tienen ni un solo amigo en su vida que pueda hacerles una foto decente?


      Olvídate de esto.


      Borro la aplicación. ¿Qué tan patética fui? Bastante patética, en realidad.


      Después de vivir en el ojo público durante tanto tiempo, no confío en nadie. Una vez que un hombre descubre que soy una exestrella de telerrealidad, me trata de manera diferente. Como si soy una zorra hambrienta de fama, muy buena para ligar, pero no para salir.


      Me niego a esconderme otra vez. Durante mi primer año, después de ser el centro de atención de la prensa, me encogí cada vez que veía mi nombre en los sitios de chismes. «La exestrella de telerrealidad Bella Applebaum, sin maquillaje, se da un capricho que engorda». Aquí vienen los tuits malvados.


      Al menos, el interés por mi vida se esfumó. Dejé de usar mi nombre artístico, me mudé y cambié mi número de teléfono y mi cuenta de correo electrónico. Hoy día, vivo como Isa Cuesta, una universitaria de veintitrés años.


      Bella Applebaum, la consentida de los bailes de salón de Estados Unidos, desapareció.


      Suspiro frustrada, agarro mi Kindle. Quizá me lanzaré a la última novela romántica de chicos malos.


      Justo cuando examino mis opciones de lectura, mi teléfono se ilumina. Marisol.


      Se me aprietan las tripas.


      Sin duda, mi querida amiga quiere reclutar a una compinche.


      Marisol: Fiesta en la Phi Delta de UESD. Prepárate.


      Mis dedos teclean con frenesí.


      Isa: Lo siento, no es mi escena.


      Marisol: Demasiado tarde. ¡Ya estoy en camino!


      Genial. Odio las fiestas. Un montón de chicos borrachos de la fraternidad y chicas insípidas de la hermandad se emborrachan, se enrollan y luego salen a pasear la vergüenza a la mañana siguiente. Prefiero ver una banda en vivo en el centro, escuchar el último disco indie o ir al nuevo restaurante étnico. Pero necesito salir. Aunque es mitad del verano, estoy agotada de tener un montón de clases todo el año. Durante las vacaciones enseñé barra de ballet, investigué para mi profesor de psicología y estudié para mis exámenes de acceso a posgrado. Me merezco una noche de fiesta.


      Mi larga y oscura melena aún está húmeda por la ducha. Me echo un poco de aceite marroquí, me pongo un poco de corrector en la cara, me delineo los ojos verdes con un lápiz dorado metálico y me aplico un lápiz de labios y una máscara de pestañas de color nude. Una mirada al espejo y mi confianza regresa.


      A pesar de ser la hija de un escritor alcohólico y de una trágica corista de Las Vegas, me enorgullezco de ser natural, normal y real, lo que considero todo un logro después de pasar mi adolescencia en la tierra de la fantasía. Hace cuatro años, mi vida estuvo tan inmersa en la escena de Hollywood, en las filmaciones del programa, asistir a los estrenos, posar para las sesiones de fotos, disfrutar las fiestas y regodearme en las galas de premios. Gracias a Dios, escapé y recuperé la cordura, aunque sin duda tengo algunas cicatrices de mi tiempo en el candelero. Ahora, vivo en San Diego, que en teoría es parte del Sur de California, es un bienvenido descanso del drama de las fiestas de Los Angeles.


      Mientras elijo un atuendo, suena el timbre. Abro la puerta y veo a Marisol de pie, vestida de Gatúbela, con una bolsa de compras en la mano. Lleva su pelo castaño recogido y un maquillaje intenso con ojos de gato alados, nariz rosa y bigotes brillantes.


      Oh, diablos, no.


      Pongo los ojos en blanco.


      —El refugio de animales cerró.


      —Que graciosa, Isa. Es una fiesta con temática de superhéroes. No te preocupes, ¡traje uno para ti, chica! —Busca en la bolsa y saca una peluca roja y un traje de cuero negro.


      Tengo dos opciones: seguirle la corriente a Marisol y llevar este atuendo, o correr como un demonio y encerrarme en el baño. Pero ella no aceptará un no por respuesta.


      —¿Quieres ir como Gatúbelas gemelas? Eso es súper patético, Mari.


      Deja escapar un ronroneo. Bueno, tengo que darle crédito por meterse en el personaje.


      —No, tonta. Tú serás Viuda Negra. Ya sabes, de Los Vengadores. Vamos, vístete. Mis padres cuidarán a Paz. Por favor, no me hagas ir sola.


      Bueno, ahora tengo que ir. Marisol rara vez tiene una noche libre entre la escuela, el trabajo, el Cuerpo de Entrenamiento de los Oficiales de la Reserva y el cuidado de su hija. Paz es su adorable niña de tres años, que Marisol jura es el resultado de un rollo de una noche con una famosa estrella de rock. Marisol adora a Paz, no se arrepiente de su decisión de tenerla y mantenerla, y nunca demandó por manutención. Siempre la animo para que contacte al padre, puesto que él tiene todo el derecho de saber de su hija. Ella jura que lo intentó, pero que él desapareció.


      —Bien, pero no nos quedaremos mucho tiempo. Y no te atrevas a dejarme sola con un pendejo mientras haces tus rondas.


      Estudio el traje y paso las manos por el material gomoso. Me lo pongo, coloco mi cabello bajo el gorro de la peluca y busco unos tacones negros brillantes.


      Los disfraces y el maquillaje solían formar parte de mi vida cotidiana. Me estremezco por la tensión del gorro de la peluca y por el dolor familiar de los tacones en las pantorrillas. Siempre me sentí atrapada, como si no pudiera respirar. Ahora, mi vestuario consiste en camisetas de tirantes, pantalones cortos, jeans y chanclas, y mi rutina de belleza apenas incluye otros productos que el protector solar, la crema hidratante con color y el bálsamo labial.


      Pero a veces, a altas horas de la noche, fantaseo con la idea de bailar un foxtrot lento, abrazada a un compañero fuerte, con las piernas fundidas hasta movernos como si somos uno solo.


      Cierro los ojos e inhalo una bocanada de aire. Tras unos segundos vuelvo a la realidad, abro los ojos y sonrío, puedo fingir que soy otra persona en esta fiesta y, con suerte, nadie me reconocerá. Estará bien intentar encontrar algunos intereses comunes antes de que alguien me juzgue por lo que leyó en la prensa rosa. Este disfraz puede permitirme salir de mi timidez. Mi padre es un gran fanático de Los Vengadores y me llevaba a todas las películas. Creo que en secreto desea tener un hijo, pero después de la muerte de mi madre yo soy todo lo que le queda.


      Al menos puedo identificarme con el personaje de la Viuda Negra: ella habla ruso y le lavaron el cerebro al hacerle creer que es una bailarina. Aprendí algo de ruso de mi antigua pareja de baile y mi madre me obligó a bailar. Pero más allá de nuestra conexión superficial, la Viuda Negra siempre emana una sensación de pérdida y soledad. Y eso es algo que yo comprendo de manera intima.


      Aunque Marisol y yo vamos a la Universidad de California en San Diego, esa fraternidad está en la Estatal de San Diego, que es una escuela más fiestera, pero para esta noche, eso está bien para mí porque necesito un cambio de escenario.


      Me subo al sedán destartalado de Marisol y salimos de la pretenciosa La Jolla hacia la relajada zona universitaria de San Diego. Me tomo un momento para centrarme y apreciar la belleza de mi entorno. Cielos turquesa sin una pizca de smog, acentuados con el verde intenso de las copas de los árboles. Aunque estoy a menos de tres horas de Los Angeles, me siento a un mundo de distancia del inquietante y famoso cartel de Hollywood, que atrae a jóvenes de todo el mundo al engranaje mortal de la fama.


      —¡Estaba leyendo la revista Star, y no vas a creer con quién sale Pasha!


      Genial, estoy atrapada sola en una nave de interrogación con Marisol. La oportunidad perfecta para que me obligue a hablar, ya que en cualquier otra ocasión le cuelgo el teléfono, no respondo a sus mensajes entrometidos o me voy. En su defensa, esta es la única forma en la cual de verdad responderé a sus preguntas.


      —No me importa. Y te he dicho mil veces que esas historias son todas falsas. Estoy segura de que solo hizo que su publicista plantara algunas historias para seguir siendo relevante.


      Ella nunca me cree, pero es la verdad. Según los tabloides, me enrollé con todas las parejas que tuve en Dancing under the Stars. Lo cual es falso, pero estoy segura de que esos rumores contribuyen sin duda a la forma en que la gente me trata.


      —Aun así, ¿no tienes la más mínima curiosidad por tu antiguo compañero?


      —No. —Y es en serio. Ese imbécil nunca me dio la hora aunque estuve enamorada de él. En aquel entonces, él era mayor, ya era un donjuán, y yo solo era una adolescente inexperta. Aparte, dejó de lado nuestra sociedad cuando más lo necesité. Y lo peor, no me defendió cuando la prensa hizo acusaciones disparatadas sobre por qué dejé el programa. La mayoría de los días dudo de que alguna vez se preocupó de verdad por mí.


      Miro por la ventana, intento borrar el pasado de mi mente. El programa destruyó mi vida, devastó mi alma y separó a mi familia.


      —Habría hecho cualquier cosa para averiguar qué hacia Dax, aunque apenas lo conocía. Pero se desvaneció. —Pone su mano sobre la mía y la aprieta—. Siento haber sacado el tema. —Marisol sube el volumen de la radio, y algún tema pop llena el aire.


      Su sonrisa se desvanece. Aunque sé que ella es dueña de su decisión de acostarse con Dax y ama a su hija, no puedo comprender lo duro que fue estar embarazada y no tener siquiera la oportunidad de decírselo al padre. Toda elección tiene consecuencias.


      No culpo a Marisol por sentir curiosidad por mi vida anterior, una vida que los medios de comunicación hacen parecer tan glamurosa, cuando en realidad fue una mierda. Ella es una de las pocas personas a las que le confié los verdaderos horrores de mi baile con el estrellato. Y pienso confiar en ella por mucho más tiempo.


      Marisol estaciona su auto a una cuadra de distancia de la fila de la fraternidad y nos dirigimos hacia la casa, el caos de la fiesta se extiende por la calle. Los sospechosos habituales se arremolinan en el césped, hay varios vestidos de Superman, Batman, Thor, Capitán América y de Iron Man. También cuento una docena de Gatúbelas, algunas Mujeres Maravilla, una Batichica, un par de Hiedras Venenosa, una Superchica, una Elektra e incluso una Harley Quinn. Pero por lo que puedo ver, yo soy la única Viuda Negra. Este lugar parece una fiesta después del Comic-Con.


      Entramos en la casa y, a pesar de la promesa de Marisol de no separarse de mí, antes de que pueda pestañear ya se acercó a un Joker sonriente. Joker parece conocer a Gatúbela, lo que es evidente por su abrazo en exceso amistoso.


      Los observo coquetear durante unos instantes hasta que Marisol me indica que me una al grupo, intenta atraerme con un flaco Aquaman como cebo, pero me niego. Cuando sacudo la cabeza, Marisol dice con la boca: «Ya vuelvo», Joker la rodea con sus brazos y se dirigen al sótano.


      Genial. Ni siquiera estuvimos allí durante toda la canción, y ya estoy sola. Agarro un vaso, me sirvo un ron con cola y rezo para estar en cualquier sitio menos aquí.


      Batman le mete mano a Hiedra Venenosa en el sofá; Superman y la Mujer Maravilla intercambian palabras acaloradas en la cocina. Spiderman juegan una partida amistosa de beer pong con el Duende Verde. ¡Ja! Al parecer, nadie investigó a los enemigos y aliados de sus personajes.


      Esto apesta. Mis esperanzas de conocer a alguien interesante se desvanecen mientras asisto a la habitual escena de fiesta de «vamos a emborracharnos». El ruido suena en mis oídos y el olor a hierba, sudor y cerveza se extiende por la casa.


      Salgo al césped trasero, marrón y lleno de parches, sin duda víctima de la sequía de California, e inhalo el aire con aroma a eucalipto. Un DJ pincha canciones mientras un grupo de chicas chapotea en la piscina, Wolverine asa hamburguesas y hay un partido de voleibol de superhéroes de Marvel contra DC. No es mi idea de pasarlo bien.


      Me retiro a un rincón del patio con vistas al majestuoso cañón, lejos del caos, y me pongo a beber.


      Después de observar a la gente durante un rato, me llama la atención un rayo verde. No, no el famoso destello verde del cielo de San Diego. Al abrirse las puertas corredizas de la casa de la fraternidad hay un hombre con una máscara, su piel está teñida de verde y lleva un pantalón corto roto de color púrpura.


      Hulk.


      A primera vista, estoy convencida de que lleva uno de esos trajes de músculos, de tela acolchada para que simule estar fornido. Pero no, oh no. Este hombre es enorme: brazos del doble de tamaño que los de cualquier otro hombre en esa fiesta, hombros anchos, abdominales sólidos como una roca. Pero a diferencia de Hulk, todo el cuerpo de ese doble está cubierto de tatuajes, que son difíciles de descifrar porque están ocultos con pintura corporal.


      Intento apartar la mirada, pero no puedo; me siento atraída por él, como una fuerza magnética. Rezuma confianza en sí mismo, la forma en que evalúa el entorno, como el dueño de esta casa, cuando queda claro que está fuera de lugar. ¿Quién es este hombre? Es imposible que sea un hermano de fraternidad.


      ¿Me mira?


      No seas tonta, Isa. Es probable que escudriñe toda la escena para ver quién será la afortunada que se irá a casa con él esta noche.


      ¡Me ofrezco como tributo!


      Me río para mis adentros. Lástima que esto no es una fiesta de Los juegos del hambre.


      Unas cuantas chicas se paran a mirarlo, no las culpo. Mira al suelo, y su mano llega a un rosal donde arranca un solo capullo rojo.


      Vaya, eso fue rápido. Seguro que coqueteará con alguna de las chicas que están dentro. Me siento como en un episodio del programa de telerrealidad The Bachelor: cientos de mujeres desesperadas, un tipo guapo y nada en lo que basar cualquier conexión romántica aparte de una primera impresión.


      Por fin, saco fuerzas para darme la vuelta y limpiarme la baba de la cara. Un largo trago de mi bebida y estaré bien.


      Pero segundos después, una sombra amenazante aparece a mis pies, y el embriagador olor a cedro, vainilla y canela me hace ver que no estoy sola.


      —Bienvenida a bordo, rusa —dice una voz grave con un acento sexi.


      Levanto la vista, y Hulk se cierne sobre mí, con una flor en una mano y una cerveza en la otra.


      Ay, Dios mío, es impresionante. Bueno, una máscara le cubre la cara, pero su cuerpo es increíble.


      El increíble Hulk en efecto. Puede ser el doble de Hulk, sin necesidad de ningún tipo de equipamiento especial.


      Me tranquilizo y tomo la bebida.


      —Esa no es la frase de Hulk. La dijo Iron Man.


      Deja escapar una carcajada, o tal vez un gruñido. El sonido es muy fuerte bajo la máscara.


      —¿Fan de Los vengadores? He estado buscando una Viuda Negra toda la noche. Toma, esto es para ti. —Me entrega la rosa.


      Mi vientre se estremece, muy sorprendida por el dulce gesto. La única vez en mi vida que recibí flores fue después de una gran actuación de baile, y fueron de mi padre.


      —Gracias, es muy dulce de tu parte. —Enfoco sus tatuajes, el primero que puedo descifrar es un enorme emblema del Cuerpo de Marines de los Estados Unidos en su bíceps derecho. Vaya, un Marine. Bueno, eso explica su cuerpo. Hay una cita en latín, Semper Fidelis.


      —Bonito tatuaje, perro del diablo. ¿Siempre fiel?


      Hulk se sienta a mi lado, su piel verde brilla a la luz de la luna.


      —Sí, señora. ¿Hablas latín? ¿O has salido con un Marine?


      Detecto sin duda un profundo acento sureño.


      —No, nunca he salido con un Marine. Sé que es el lema del Cuerpo de Marines. Mi padre fue un Marine. Bueno, una vez Marine, siempre Marine. Se retiró antes de que yo naciera. —Y entonces conoció a mi inocente madre. Joven, guapa, de un pueblo rural de México. Pero mi padre rara vez habla de sí mismo. Prefiere contar las historias de los demás—. Y nadie habla latín. Es una lengua muerta.


      —Ya lo sé, Natasha Romanova. Estaba haciendo una referencia a Iron Man 2.


      —Sí, lo entiendo. Mi padre me ha arrastrado a todas las películas. Mi nombre es Isa. ¿Cuál es el tuyo?


      Pausa.


      —Bruce Banner, pero puedes llamarme Hulk.


      ¿Este tipo ni siquiera puede decirme su verdadero nombre? Primer strike. De inmediato me pongo en guardia. Es muy probable que sea un conquistador, pero con un cuerpo así, ¿quién puede culparlo?


      Su mano roza mi muslo, y mi núcleo se calienta. No puedo evitar mirar sus calzoncillos mientras el enorme bulto me devuelve la mirada. Parece que su pecho no es la única parte de su cuerpo que es enorme.


      —Bien, Hulk. ¿Cuál es tu trabajo en los Marines?


      —Soy un soldado de infantería, señora.


      Me encanta la forma en que dice «señora». Estoy tan acostumbrada a los surfistas locales, a los chicos de la fraternidad y a los tipos de Hollywood que me encanta su cortesía. Solo espero que no sea falsa.


      —Genial.


      —¿Así que no odias a los militares como la mayoría de las chicas de San Diego?


      No me imagino un tono amargo en su voz. Pero es refrescante que no parece contener sus opiniones.


      —No, no lo hago. De hecho, admiro a cualquier hombre que arriesgue su vida por su país. Estar en el ejército no es un trabajo, es un honor. —Mucho más honorable que mi anterior vida en el centro de atención, existía para complacer a la gente, ganar dinero con mi apariencia, falsedad y deshonestidad. Me estremezco al recordar las fotos más antiguas de mi desaparecida cuenta de Instagram. Gracias a Dios, cambié mi camino. Aunque no fue por elección.


      Se inclina más hacia mí y me aprieta la mano.


      —Me alegro y, bueno, me sorprende que pienses eso. Significa mucho para mí, gracias. ¿Y tú? ¿Vas a la Universidad Estatal de San Diego?


      —No. Yo asisto a la Universidad de California en San Diego. Pero quiero aplicar aquí para la escuela de posgrado. —Estudio el cuerpo de Hulk. Tiene una profunda cicatriz en el hombro derecho, y aunque está cubierto de maquillaje verde, puedo ver que parte de su piel está moteada y fruncida.


      ¿Debo preguntarle por sus evidentes heridas? ¿Será descortés?


      Su fuerte mano cubre la mía; la fuerza de su agarre me excita. Me imagino a este hombre dominarme, una fantasía no experimentada con los chicos guapos y pasivos con los que salí.


      —Isa, eres la mujer más guapa de aquí. Esta fiesta no es lo mío, y me gustaría conocerte mejor. Salgamos de aquí.


      Bueno, eso fue rápido. Demasiado para mi romántico caballero sureño.


      —¿Qué tienes en mente, Hulk?


      Antes de que pueda responder, una fuerte explosión detona cerca. Una cegadora ráfaga de luz ilumina el cielo, con el resplandor de las fábricas multicolores en lo alto.


      Hulk deja caer al instante la cerveza, el vidrio se hace añicos bajo nosotros. Antes de que pueda reaccionar, me tira al suelo y cuelga su cuerpo sobre el mío, su cuerpo tiembla, una respiración agitada emana de su máscara.


      ¿Qué demonios?


      —¡Suéltame! —grito mientras golpeo su pecho con los dedos, los fragmentos de la botella raspan mi piel.


      Aguanto unos segundos en silencio, rezo para que se mueva, pero se aferra a mí como un pañuelo. La presión en mi pecho se intensifica, pero por más que lo intento, no puedo empujarlo. Me retuerzo bajo él, con la cara pegada a su pecho verde.


      Después de varios minutos, se separa de mí y se sienta, sus manos tiemblan. Las gotas de sudor adornan su pecho. Una multitud se reunió a nuestro alrededor, quizá intentaban asegurarse de que no me violaban.


      Esos estúpidos fuegos artificiales. Oh, maldición, ¿fue una especie de recuerdo de la guerra? ¿Qué tan insensible soy?


      —¿Estás bien, cariño? —pregunta una chica que mira la sangre en mi traje.


      —Estoy bien. —Me siento, me sacudo el cuerpo y recojo la rosa que está aplastada en la hierba. Por suerte, el cristal solo me provocó cortes superficiales.


      Hulk se abre paso entre la multitud y corre hacia afuera.


      —¡Espera! —grito tras él, pero ya no está. Corro hacia el patio trasero, atravieso la casa y llego al jardín delantero. Hulk se lanza a la calle—. ¡Oye, espera!


      No gira la cabeza, y ni siquiera estoy segura de que me oyó. Camina y gira a la derecha al final de la cuadra.


      Pienso que es mejor dejarlo irse, es obvio que quiere estar solo y que acaba de tener algún tipo de desencadenante, pero quiero asegurarme de que está bien.


      Me quito los tacones, los meto junto con la rosa en el bolso y corro calle abajo. Al fin lo alcanzo mientras usa su llave para entrar en un edificio de apartamentos.


      Lento, le pongo la mano en el hombro.


      —Oye, siento haber gritado. Estaba un poco asustada. ¿Quieres volver a la fiesta conmigo?


      Gira su cabeza hacia mí. Deseo poder arrancarle esa puta máscara de la cabeza y leer su expresión.


      —No —dice, con la respiración entrecortada. Sus manos se agitan y se cruza de brazos.


      Los autos que pasan a toda velocidad por la calle ahogan nuestro silencio. Es evidente que este tipo pasa por algo. Claro, acabo de conocerlo, pero después de no detectar todos los signos de la depresión de mi madre, me prometí no dar nunca la espalda a alguien necesitado.


      Nos quedamos en un incómodo silencio.


      —¿Tuviste un recuerdo?


      —Algo así. Estoy bien.


      No parece estar bien. Le tiembla la voz y se estremece al tocarme.


      —Está bien. Quiero decir, mi madre solía tener episodios. No te estoy juzgando. ¿Quieres hablar?


      —Dije que estoy bien. Solo necesito relajarme. No me va bien en grupos grandes de gente. No debí ir a esa fiesta. —Él exhala y sus hombros caen. Luego su barbilla se inclina hacia arriba y pone su mano en mi espalda—. Pero entonces, nunca te habría conocido.


      Ah. El encanto volvió.


      —Me alegro de que hayas ido.


      Sus labios rozan mi oreja.


      —Sube conmigo.


      Vaya, qué arrogante. En cualquier otra situación, correría hacia las colinas. A pesar de mi reputación en Hollywood, nunca me voy a casa con un tipo que acabo de conocer.


      —No creo que subir a tu casa sea una buena idea.


      Se inclina hacia mí, con su mano firme sobre la mía.


      —Es la mejor idea que he tenido en toda la noche.


      Su cuerpo está apretado contra el mío, y puedo sentir su verga sólida como una roca asomarse a través de sus calzoncillos.


      Ah, carajo. Sé lo que quiere, y me miento si digo que una parte de mí no lo desea también. Si aparto la lujuria, no podré perdonarme si me alejo de él ahora. Necesito estar segura de que está bien.


      Pero no soy estúpida, sé que no conozco a este hombre. Solo quiero hablar con él, en algún lugar seguro, en algún lugar público.


      —¿Quieres tomar un café conmigo? Hay una cafetería a una manzana de distancia. O si tienes hambre, hay un gran restaurante tailandés a la vuelta de la esquina.


      —No voy a ningún sitio más que a casa. Y tú te vienes conmigo.


      Carajo. Debo decirle que no, pero el dolor entre mis piernas me obliga a quedarme.


      —Pero ni siquiera sé tu nombre. —Tampoco conozco su cara. Me niego a alejarme sin echar un vistazo al hombre detrás de la máscara.


      Su puño se tensa.


      —¿Vas a subir o no?


      Respiro profundo.


      —Está bien, aunque solo por un rato. Mi amiga está en la fiesta.


      Su cabeza se inclina hacia un lado.


      —No te vi con una amiga.


      —Sí, bueno, me abandonó cuando llegamos.


      —Menuda amiga.


      Hulk tiene razón. Aun así, saco mi celular y le envío un mensaje a Marisol con mi ubicación por si termino en una mala situación.


      Subimos las escaleras hasta el segundo piso, y él abre la puerta de su apartamento. Su casa es masculina y moderna: muebles negros, un enorme televisor de pantalla plana y un pequeño balcón con una diminuta barbacoa. En lugar de que la habitación huela a humedad, como la mayoría de las habitaciones de los chicos en las que estuve, la suya huele a limones y piñas. Está inmaculada. Debe tener una criada, lo cual es poco probable, o es un completo obsesivo de la limpieza. La vaga creativa que hay en mí está impresionada.


      Me siento nerviosa en el sofá, y él se queda de pie en la cocina mientras me observa.


      ¿Qué demonios hace?


      —¿Cómo te llamas?


      Solo niega con la cabeza.


      Vale, estoy en un apartamento extraño con un Marine psicópata sin nombre que acaba de tener un recuerdo de guerra. Es muy probable que termine en una zanja, el tema de un futuro episodio de Dateline. Bueno, al menos mi padre tendrá la oportunidad de lanzar la historia sobre mi desaparición y asesinato a Vanity Fair, un impulso y un cheque que necesita para su decaída carrera de escritor y sus crecientes facturas.


      —Bien, Hulk. ¿Estás bien? ¿Quieres hablar?


      No dice nada, solo abre el refrigerador y toma dos cervezas. Me da una y luego se apoya en la isla de granito de la cocina, sus caderas sobresalen, y no puedo evitar mirar el bulto de sus calzoncillos.


      Doy un trago a mi cerveza y el sabor amargo me llena la boca. Me siento incómoda. No sé qué decir, pero no quiero irme. Además de mi inmensa atracción por este hombre, quiero conocer su historia. Tengo que ver si su rostro es tan impresionante como su cuerpo.


      Lo miro.


      —¿Quieres quitarte la máscara para mí?


      —Solo si te quitas la ropa —dice luego de gruñir.


      Vaya. ¿Acaba de decir eso? ¿Quién se cree este tipo? Con ese cuerpo, está claro que no tiene ningún problema en conseguir que las mujeres se abran de piernas para él. ¿Es ese su juego? ¿Jugar la carta del veterano dañado para ganar la simpatía de las incautas?


      No es que necesite una táctica. Este hombre es muy sexi. Sin duda, el mejor cuerpo que conozco. Como uno de esos modelos fitness que adornan las portadas de mis novelas románticas.


      —De ninguna manera, perro del diablo. —Recojo mi bolso y me pongo de pie—. Mira, cometí un error. Quería asegurarme de que estabas bien, pero está claro que estás bien y todo, así que me voy. Fue un placer conocerte.


      Me dirijo hacia la puerta, pero él me agarra de la muñeca. Antes de que pueda protestar, aprieta su cuerpo contra el mío, empuja mi culo contra la encimera de granito negro. Su enorme verga me empuja la entrepierna y me duele el centro.


      —No te vayas. —Su voz es profunda, sexi, gutural, mientras sus dedos recorren mi costado.


      No puedo hablar, mi adrenalina se dispara.


      Puedo correr y salir de allí, pero le daré un portazo a cualquier esperanza de llevar eso más allá. O puedo quedarme y ver cómo transcurre la noche. Nuestra interacción comenzó tan prometedora. Me regaló una rosa, parecía estar interesado en algo más que un simple encuentro, aunque me pidió que me fuera de la fiesta con él después de conocernos. ¿Tal vez me equivoqué con él y estaba a punto de pedirme una cita? No es su culpa que se activaron unos fuegos artificiales y arruinaran nuestro momento. ¿Por qué cualquier conexión que podamos tener será víctima de su dolor?


      Al mismo tiempo, parece arrogante, lo que me excita pero me asusta. Está claro que tuvo muchas aventuras y sabe qué decir para llevarse a una mujer a la cama.


      Me rebelo contra mi sentido común, mantengo los pies plantados en su suelo de baldosas laminadas.


      Me quita la peluca y el gorro, y mi pelo cae en cascada sobre mi cara. Su mano desabrocha la cremallera de mi traje y lo quita de mi cuerpo, se arrodilla para sacarlo por mis pies.


      No hago nada para detenerlo.


      Vuelve a levantarse y me desabrocha el sujetador, con sus ásperas manos acaricia mis pezones. Jadeo cuando sus dedos se introducen en mis bragas negras de encaje, que en pocos segundos caen hasta mis tobillos.


      No me pregunta si está bien; actúa como si es mi dueño, lo cual es sexi y aterrador al mismo tiempo. La lujuria libra una batalla con mi cerebro. Mi cuerpo anhela ser tocado, mi cabeza me urge a huir, pero mis nervios no perciben ningún peligro. Me siento segura aunque es extraño. Como si puedo decirle que no, o marcharme en cualquier momento.


      Me quedo frente a él, desnuda, mientras me devora con los ojos. Después de darle tiempo más que suficiente para mirarme, le aprieto el hombro y bajo la voz.


      —Quítate la máscara.


      Durante unos segundos no se mueve. Su vacilación me tortura.


      Entonces, sin decir nada, se quita la máscara y me mira a los ojos. Sus hombros hacia atrás, su barbilla hacia arriba, como si espera por algo.


      Lucho contra el impulso de retroceder horrorizada. Una oleada de náuseas me golpea y, a pesar de mi mejor esfuerzo, dejo escapar un grito ahogado.


      ¡Ay, Dios mío! ¿Qué demonios le pasó a este hombre?
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      Irak. Dos años antes


      El calor abrasador de Irak me incinera, mi chaqueta de cuero me sirve de horno personal. El golpeteo en mi cabeza es implacable, y no es solo por el estallido de los AK cercanos. Me saco una pulga de arena del pecho y bebo un trago de mi mochila de hidratación, pero las pocas gotas de agua no sirven para calmar mi sed. La deshidratación, los bichos, los abrasadores rayos de sol y los constantes sonidos de las armas de fuego hacen que el sueño se niegue a visitarme durante días.


      Mis hombres y yo limpiamos casas. Soy un puto soldado de la unidad de infantería, la columna vertebral del Cuerpo de Marines. Un saco de arena humano. Me alisté con la esperanza de convertirme algún día en un francotirador explorador. Más que nada deseaba estar en algún edificio de esos terroristas hijos de puta antes de que asesinaran a mis hermanos. Al menos me alegra tener a mis amigos a mi lado: Trace, Preston, Diego, Beau y Rafael. Estos hombres son mis hermanos, y aquí, el agua sucia que nos une es más espesa que la sangre.


      Una casa más. Ya despejamos dos y esta es la número tres de la suerte. Es de dos pisos y hasta tiene una puta azotea. Lanzo la nube mágica púrpura al aire para desorientar al enemigo y la granada de humo detona.


      —¡Vamos!


      Diego entra primero, y nosotros nos apresuramos detrás de él. El aire rancio huele a una mezcla pútrida de pólvora, mierda y leche de cabra agria.


      —Despejado —grita Trace después de comprobar la primera habitación. Por suerte, la segunda también está vacía.


      Corro hacia arriba, con mis hombres detrás de mí. Al doblar la esquina y entrar en la habitación de la izquierda, se oye el chasquido de los fusiles enemigos.


      —¡Abajo! —Me agacho en la esquina de la habitación, desesperado por salir de allí. Vivo. Con todos mis hombres.


      Diego regresa los disparos, los cuales nublan la habitación con pólvora y humo.


      Y es entonces cuando la veo volar por la ventana.


      Una puta granada de mano. Justo al lado de Rafael.


      Todos estamos a punto de morir.


      —¡Granada! —grito—. Salgan ya, carajo.


      Siempre creí que no puedes predecir cómo actuarás en una situación mortal hasta que la Parca llama a tu puerta. Nada puede ser más cierto ahora.


      Estoy a punto de morir. Todos mis amigos están a punto de ser volados por estos hijos de puta.


      No en mi guardia.


      Mis extremidades tiemblan y las lágrimas se ahogan en mi garganta, coloco mi cuerpo sobre la granada y me preparo para proteger a mis hombres de la explosión.


      Rafael trata de arrastrarme, pero yo permanezco inmóvil, ruego por misericordia y una muerte rápida. Cuento los segundos que faltan para que mi vida se acabe, hasta que me encuentre con mi creador.


      Un chorro de pólvora rebota por el edificio, se dirige hacia Rafael, que se negó a separarse de mí. Su grito desgarrador resuena en la chabola mientras su cabeza se abre ante mis ojos y sus sesos salpican mi camisa.


      —¡No! —grito. Es demasiado tarde. A pesar de mi sacrificio, mi mejor amigo está muerto.


      ¡Pum!


      La agonía me desgarra el pecho, mi corazón entra en combustión espontánea, mientras suelto un grito desesperado.


      El mundo se pone negro. Pienso que estoy muerto.


      Pero no estoy muerto; nunca podré tener esa suerte.


      Estoy vivo, atrapado en mi propio cuerpo. Gritos desesperados intentan ser escuchados, las lágrimas queman mi piel, cada nervio de mi cuerpo está en cortocircuito, tumbado en mi putrefacta carne. La canción de Metallica, One, se repite en mi cabeza.


      El olor a amoníaco y lejía llena la habitación blanca. Quizá me internaron en un manicomio.


      El único ojo que me funciona distingue la imagen de un hombre con bata blanca que entra en la habitación, con una sonrisa reticente que oculta la lástima en su rostro.


      —Sargento Williams, soy el Dr. Evanson. Está en el Hospital Médico Walter Reed. Ha estado en coma durante tres meses. No creíamos que lo lograría. Felicidades, hijo, eres un héroe.


      Es una sonrisa que llegaré a conocer de manera íntima, ya que esa misma sonrisa condescendiente adornará el rostro de todos los políticos que me pedirán posar para una foto, de todos los Marines en servicio activo que rezarán por no acabar como yo, de todas las mujeres a las que les haré proposiciones.


      Es una mirada que dice en simultáneo «Gracias por tu servicio» y «Este pobre desgraciado».
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      La culpa a partir de mi reacción inicial a sus heridas me atormenta.


      Al principio, estaba decidida a no mirar su cara, horrorizada de que se sintiera insultado por mi reacción. Pero en el momento en que enfoco su rostro, contengo un sollozo y un nudo crece en mi garganta.


      El lado derecho de su cara está destrozado, con cicatrices azules y rojas. Tiene la mandíbula desencajada y el párpado derecho hundido, lleno de lo que debe ser un ojo de cristal. El remanente de su oreja está moteado y retorcido. Pero la otra mitad de su cara está bien afeitada, es apuesto y robusto, un ojo turquesa brillante, una barbilla fuerte, el pelo negro rapado en un corte al estilo de los Marines.


      Los flashes llenan mi cerebro, imágenes almacenadas que retuve de los noticieros y las películas de guerra gráficas. ¿Fue una bomba de carretera? ¿Una fuerza de combate superada? ¿Algún tipo de ataque químico?


      No se lo pregunto. Por los momentos, me conformo con la confianza que me demostró al desvelar sus cicatrices.


      —Supongo que debería haber ido a la fiesta como Dos Caras —dice, con voz sombría.


      —No, eres hermoso. Eres un Hulk sexi. —Acaricio su cara, mis dedos trazan sus hendiduras—. Además, entonces tú serías de DC, y yo sería de Marvel. Nunca habríamos tenido una oportunidad.


      Deja escapar una pequeña carcajada, pero se encoge ante mi contacto.


      —Ya me has visto. Eres libre de irte.


      Es mi oportunidad de terminar la noche de forma segura y en control.


      O bien puedo ponerme en plan salvaje, hacer lo que solo leo en mis libros.


      Soltarme.


      Siempre admiré a las mujeres que son dueñas de su sexualidad, como Marisol. Se entregan al placer sin culpa ni vergüenza. Me pregunto cómo será vivir el momento.


      Soy exigente, pero tengo necesidades, y ahora necesito algo de acción. Por desgracia, en estos días el cálido resplandor de mi Kindle es lo más parecido a tener algo de calor que irradia en mi cuerpo. Pero incluso el resplandor artificial de una noche calurosa con mi último héroe romántico hace poco para calentar mi corazón. Después de todo, no tengo sexo desde mi última relación. Echo de menos todo lo relacionado con estar rodeada de hombres: sus olores masculinos, sus miradas no sutiles, sus manos ásperas. Al menos, mis novios literarios son guapos, ingeniosos y amantes increíbles, pero lo más importante es que quieren algo más de sus heroínas que una simple aventura de una noche.


      Y estoy segura de que este hombre no busca nada más que una aventura.


      Isa, ponte la ropa y lárgate de aquí. Esta no eres tú. Eres responsable, conservadora y orientada a objetivos.


      Ante la oportunidad de dar rienda suelta a mi fantasía de sexo caliente y salvaje con un macho alfa apuesto, tengo que admitir que la realidad de la situación me hace darme cuenta de lo rígida que siempre soy.


      Pero en algún lugar profundo de mi alma quiero perderme en ese hombre dañado, darle placer para aliviar su dolor, experimentar el éxtasis y la liberación.


      Y tal vez él también podrá curarme.


      El calor entre nosotros aumenta y borro la distancia que nos separa, como dos imanes que se atraen.


      Recorro su rostro con mis dedos, paso las puntas por sus labios. Ásperos, salvajes y peligrosos. Mientras él permanece quieto, mis manos exploran su increíble cuerpo: músculos duros como piedras, cicatrices incrustadas profundas y tinta intrincada. Todo ello le hace parecer el más sexi de los malotes.


      Se muerde el labio inferior. Su pupila se dilata.


      Hambriento.


      Voraz.


      Intenso.


      Su pecho se agita y la visión de este hombre crudo y feroz ante mí provoca una descarga entre mis piernas. Me duele, espero que alivie la tensión que consume mi cuerpo.


      Apoyo la palma de la mano en su pecho, la pintura corporal verde mancha mi mano.


      —Quiero quedarme. Te deseo.


      Carajo, ¿acabo de decir eso? Mis palabras traicionan mi voluntad.


      El lado izquierdo de su boca se ensancha en una sonrisa, aunque su lado derecho permanece congelado en el tiempo. Con un brazo, me agarra el culo y me rodea la cintura con las piernas. Jadeo cuando su boca cubre la mía. Sus labios no son suaves ni dulces; son duros y hambrientos. La longitud de su verga y el pelo de su pecho me hacen saber que, a diferencia de mis anteriores amantes juveniles, estoy a punto de ser cogida por un hombre de verdad.


      No hay vuelta atrás. Necesito a este Marine dentro de mí de la peor manera.


      Sus besos están fuera de control. Nunca me besan así, como si fuera un oasis en medio del desierto. Su boca sabe a menta y a calor, y su virilidad me embriaga. Despierta un deseo latente en mí, convoca a mi gata salvaje interior. Le devuelvo el beso, lo beso por todas partes. Su boca, sus labios, su cuello, sus cicatrices. Mis manos exploran su cuerpo desgarrado, lo acaricio como a mi juguete sexual personal. Le agarro el pelo y le clavo las uñas en la espalda, lo amaso más cerca de mí, sin querer dejarlo ir.


      Siempre soy la chica buena, vivo a través de las aventuras de mis amigas, y solo me dejo llevar por mis fantasías en la seguridad de mi mente. Ya sea por miedo o por control, nunca me permito satisfacer mis deseos. Pero esta noche, con este dios del sexo anónimo a mi alcance, hago un voto silencioso de no retener nada. Dejaré que me coja como si fuera la última noche del mundo.


      Me empuja el culo sobre la encimera mientras sus manos bajan por mi cuerpo y su boca chupa mis pezones. Un gemido escapa de mis labios. Siento el pulso en mi interior, y la idea de que su lengua caliente haga su magia entre mis piernas es casi suficiente para hacerme llegar al orgasmo. Arqueo la espalda mientras sus dedos me acarician el coño y su pulgar me frota el clítoris.


      —Oh, sí —gimo—. Así, sin más. No pares.


      Gime y se arrodilla, con sus labios juega conmigo, baña mi cálido y húmedo coño con besos. Empuja su dedo, primero uno, luego dos, dentro de mí, gira y gira, y yo jadeo. Paso mis dedos por su pelo, deseo más de él, más de su lengua, más de sus dedos.


      Una mirada perversa hacia mí y entierra su cara en mi coño.


      Oh, Dios. Su lengua danza a mi alrededor, me lame hasta el frenesí, mientras las sensaciones de éxtasis recorren mi cuerpo. Miro a este dios del sexo que se dedica a mí, con mis piernas enredadas en su cuello, me siento muy traviesa. Ni siquiera sé el nombre de este tipo, así que ¿por qué él se siente tan bien?


      —Voy a lamerte hasta que te corras en mi cara, bella.


      Ahh. Su lengua hace su magia contra mi clítoris. Una oleada de placer se enrosca en mi interior, sube y baja, desesperada por liberarse. Mi coño palpita y una oleada de éxtasis estalla en mí, la dulce libertad hace temblar mi cuerpo.


      Me mira mientras se levanta lento, con su único ojo hambriento de deseo. Le beso el cuello, cuido de prestar más atención a sus heridas. Quiero tomarme mi tiempo, explorar cada centímetro de su cuerpo. Me llevará toda una vida memorizarlo, pero puede que solo tenga esta noche. Beso su pecho, prodigo amor en sus pezones. Masajeo su duro pecho, mientras estudio las cicatrices y los tatuajes de su musculoso cuerpo.


      ¿Cuál es su historia? ¿De dónde es? ¿Qué le pasó?


      Le lamo las ocho secciones de sus abdominales hasta llegar a su feliz rastro antes de arrodillarme. Aún viste el pantalón corto, así que le desabrocho el cinturón, le bajo los calzoncillos y su enorme verga está en plena atención.


      Es preciosa: gruesa, larga y más dura que el cemento.


      Me tomo un momento para mirarle a los ojos y sonreír. Quiero que sepa que no me apiado de él: lo quiero, lo deseo. Es el hombre más atractivo que vi alguna vez, y las cicatrices solo lo hacen más sexi para mí.


      Se muerde el labio y me pasa los dedos por el pelo. Mi boca se abre y mis labios crean un sello alrededor de su verga, y él deja escapar un fuerte gruñido. Lamo la cabeza y hago todo lo posible por meterla hasta el fondo. Nunca me gustó hacer mamadas, aunque quería complacer a mis exnovios. Pero al complacer al hombre que está sobre mí, con su cuerpo escultural desnudo solo para mis ojos. Por primera vez en mi vida, aprecio de verdad lo sexi que es el acto. Como darle ese placer puede quitarle aunque sea un poco de su dolor.


      Él gime y sus ojos se encapuchan.


      —Eso es, bella. Chúpame fuerte.


      Obedezco su orden, fijo mis ojos en los suyos. Lo tomo más profundo, chupo más fuerte, con mi mano envuelta alrededor del eje. Necesito darle placer, hacer que me necesite.


      Quiero saborear su semen caliente en mi boca, pero él me aparta. Me levanto, sin perder su mirada. Me arroja sobre su espalda como un cavernícola y yo su posesión, abre la puerta de su habitación y me pone sobre la cama.


      Busca un condón, abre el paquete y se lo pone en la verga.


      Le toco la mano. Tengo muchas preguntas, pero antes de que pueda abrir la boca, su cuerpo se cierne sobre mí. Me pregunta si estoy segura, y asiento.


      Exhala un profundo suspiro, separa mis muslos y se desliza dentro de mí, hace arder todos mis nervios. Se agarra a mis caderas y empuja más profundo. Estoy tan mojada por él que mi coño se cierra alrededor de su verga.


      —Bella, estás tan apretada.


      Gimo, y él se retira, se introduce completo en mi interior. Me sujeta las manos detrás de la cabeza y me pregunta.


      —¿Cómo lo quieres, bella?


      La lujuria se apodera de mi mente. Solo tengo un objetivo: perderme por completo ahora y que él se pierda dentro de mí.


      —Duro y doloroso.


      —Mi tipo de chica. Abre las piernas, bella, eso es.


      Empuja mis piernas hacia atrás para que mis rodillas estén cerca de mi cuello. Arqueo la espalda y él empuja más fuerte, más rápido, más rudo, mi coño se estira para recibirlo. Su mano izquierda me aprieta el culo y me atrae hacia él, se asegura de que mi clítoris reciba la estimulación indirecta que ansía.


      —Tan jodidamente dulce. Muéstrame cuánto me deseas.


      Y lo hago. Me retuerzo bajo él, muevo mis caderas, oscilo adelante y atrás para él, como si realizo un baile íntimo solo para él.


      —Eso es, bella. Llévame hasta el fondo.


      Aprieto mi mano y bombeo más profundo, froto mis pezones. Es tan grande que me sorprende que no me duele, pero me encanta cada segundo que está dentro de mí.


      Me suelta las manos, me levanta para que estemos frente a frente y rodea su cintura con mis piernas. Su boca me chupa los senos, y estoy a punto de correrme de nuevo, pero él reduce el ritmo y me pone los pelos de punta como solo experimento con los libros de romance que leo.


      —Todavía no, bella. No te corres hasta que yo te diga que te corras. Móntame ahora, no te contengas.


      Mis caderas giran alrededor de su verga, mi clítoris se frota contra él. Mi éxtasis llega en oleadas, pero cada vez que estoy a punto, él se las arregla para cambiar el ritmo, sin permitirme llegar al límite, para terminar este momento.


      Me da una palmada en el culo y me tira del pelo.


      —Dios, eres tan jodidamente sexi. Buena chica. ¿Quieres correrte?


      —Sí. —Me hundo más en su cuerpo, saboreo su tacto, su intensidad silenciosa, su hermosa verga. Estoy tan mojada, tan caliente, cada célula de mi cuerpo reboza de euforia.


      —Dilo. Dime lo que quieres.


      —Haz que me corra.


      Con la boca en mis pezones, agarra mis caderas con ambas manos y me golpea sobre su verga, para liberarme al fin. Dejo escapar un grito mientras me abraza, mece mi cuerpo durante mi orgasmo. Una última y profunda embestida y él deja escapar un gemido gutural. Entonces me desplomo en sus brazos.


      Nos abrazamos durante unos minutos, con nuestros cuerpos entrelazados en las sábanas manchadas de verde. El silencio es incómodo; no sé qué decir. A pesar de que me aseguré que puedo manejar esta aventura, una ola de culpa se abate sobre mí. No puedo creer que acabo de tener sexo con este hombre.


      Ni siquiera sé su nombre.


      Me pregunto qué piensa.


      Mis dedos recorren la cicatriz de su hombro.


      —¿Cuál es tu nombre? —susurro.


      —Grady —responde en un tono bajo.


      ¿Grady?


      ¡Mierda! ¡No puede ser! ¿Como Grady Williams? ¿El héroe de guerra? Leí un artículo en una revista sobre él.


      No puede ser él. Pero Grady no es un nombre común.


      Me incorporo en la cama y lo miro a los ojos.


      —¿Eres Grady «La Bestia» Williams? ¿El receptor más joven de la Medalla de Honor?


      —Sí, señora.


      ¡Ay, Dios mío!


      Vi una foto suya de antes en la revista y recuerdo que pensé que era muy guapo, pero no lo reconocí hoy debajo de todas sus cicatrices.


      —¡Ay, Dios mío! Eres un héroe. Mi padre está obsesionado contigo. —Tan obsesionado, de hecho, que mi padre sueña con escribir las memorias de guerra de Grady.


      Mi mente se acelera, trato de recordar todos los detalles del artículo que leí. Grady es legendario. Este tipo duro arrojó su cuerpo sobre una granada de mano para salvar la vida de sus amigos.


      Se aparta de mí y se sienta en un lado de la cama. Me siento a su lado y noto que su mano tiembla.


      —No soy un héroe. Solo estaba haciendo mi trabajo. Es una puta mierda que me hayan dado un premio para recordar el peor día de mi vida.


      Este tipo me deja boquiabierta.


      —¿Me estás tomando el pelo? Salvaste la vida de tus amigos, podías morir. Te arrojaste sobre una granada, Grady. ¿Cómo no eres un héroe?


      —Cualquiera lo habría hecho.


      No es cierto. Demonios. Mi antiguo compañero de baile usó mi cuerpo como escudo para no mojarse en una atracción en un parque de diversiones. Peor aún, él se separó de mí apenas mi vida se derrumbó.


      —¿Así que fue por eso que te alteraste en la fiesta?


      Quiero sentir algo, conectar más que un nivel físico. Siempre me fascinaron los guerreros. De hecho, escribí un ensayo para mi curso de clásicos sobre «El Antiguo Héroe Griego», ya es tiempo de que conocer a un héroe moderno.


      Él no responde, pero no esperé que lo hiciera, solo se levanta y camina hacia el baño. Escucho el agua correr, y me quedo en la cama paralizada.


      Me acaba de coger el hombre que la prensa nombró como «La bestia más valiente de Estados Unidos».
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      Me restriego su esencia de mi pecho, su sexi aroma llena la ducha, pero mientras el vapor sube, por alguna razón el olor cobrizo de la sangre sustituye su olor en mi mente. Vuelvo a recordar esa noche, la imagen de los sesos de mi amigo esparcidos en mi camiseta antes de que mi cuerpo implosionara.


      No importa cuántas putas citas de terapia tenga, ni cuántas botellas de vodka beba, ni cuántas chicas me coja, cada vez que cierro los ojos, vuelvo a estar en Irak.


      La Viuda Negra, alias Isa, sin embargo, hizo algo que ninguna chica hizo desde mi regreso. No me abandonó después de uno de mis episodios. De hecho, me persiguió para asegurarse de que estaba bien.


      Aún me sorprende que corrió detrás de mí. Su presencia me calmó más rápido de lo que sucede cuando estoy solo.


      Me hizo darme cuenta lo mucho que necesito que alguien se preocupe por mí.


      Después de cuarenta cirugías, que mis latidos se detuvieran dos veces y una rehabilitación insoportable, tuve mi parte de locura. Los fuegos artificiales, por supuesto, son un desencadenante obvio, pero otras cosas menos importantes también me provocan. El aullido de los perros en la noche, el olor a gasóleo, el sentirme aplastado en una gran multitud.


      Después de demasiados recuerdos, mi exnovia enloqueció, hizo sus maletas y se fue sin mirar atrás.


      Que se joda esa perra. Todas esas noches en el hospital, soñé con ella, y me dejó en cuanto pudo inventar una excusa. Pero yo sé la verdad: no fue por mis pesadillas, sino porque no soporta salir con un monstruo de circo. Su nuevo novio es uno de esos chicos guapos de la universidad: cuerpo delgado, pelo desgreñado, parece un modelo de Abercrombie & Fitch. Puede pasar desapercibido en sus clubes de campo, mientras que yo siempre destaco como un mutante.


      Pero no puedo culparla por no querer ocuparse de mis problemas. Incluso en La Bella y la Bestia, al final la Bestia se convierte en príncipe. Yo siempre seré un burro tuerto.


      Salgo de la ducha. A estas alturas, ya le di a Isa tiempo suficiente para revisar la escena del crimen. Por mucho que intentó disimularlo, vi su mirada de asco al ver mi cara. Y reconoció mi nombre; sin duda, encontrará una excusa para irse.


      De vuelta al dormitorio, me sorprende encontrarla todavía desnuda, hecha un ovillo en mi cama. Esperé encontrarla vestida, con el teléfono y las llaves en la mano, lista para salir.


      Está buenísima, y estoy seguro de que la vi antes en algún sitio, pero no recuerdo dónde, lo cual no es sorprendente con mi pérdida de memoria. Parece un ángel, bueno, del tipo de Victoria's Secret. Su larga cabellera cae en cascada alrededor de su pecho, los mechones apenas cubren sus pezones. Sus ojos verdes son del color de la kriptonita y su piel bronceada es muy lisa. Y su cuerpo: senos llenos y naturales, cintura diminuta y un culo firme y redondo.


      La conozco, pero de dónde, carajo.


      Antes de mis heridas, nunca olvidaba una cara, y por eso sé que pude ser un excelente francotirador explorador, mi trabajo soñado. Pero ya no cumplo los requisitos con un solo ojo y una memoria irregular.


      Sus pupilas parecen dilatadas y se tira del pelo.


      —Hola.


      Sí, seguro busca una razón para salir.


      —Oye, te voy a llevar a tu casa. —Me acerco a mi vestidor y me pongo unos calzoncillos, un pantalón gris y una camiseta.


      Sus hombros se desploman.


      —Oh, vale. Esperaba poder pasar un rato juntos.


      Qué bien. Tal vez me equivoqué con ella y está dispuesta a otra ronda. Quizá puede mirar más allá de mi cara.


      —Bien. ¿Quieres pizza?


      Asiente. Salta de la cama, y miro su culo desnudo mientras entra en el baño. Esa chica está muy bien. Parece una estrella de cine, no quiere salir con un tipo que se parece a Terminator.


      Cuando sale del baño, le doy una camiseta mía, con la esperanza de que cuando se canse de mirarme, la deje y su olor me reconforte durante unos días.


      Dios, ¿cuándo me volví tan patético? Es fácil de responder: la noche en que mi cara estalló.


      Va al salón, se pone las bragas y se sienta en el sofá.


      Caliento unos trozos de pizza congelada. El silencio es incómodo. No debí decirle mi puto nombre. Quizá me interrogará y tendré que revivir esa noche. No es que pueda olvidarla, ya que se reproduce en un bucle infinito en mi cabeza.


      Me siento a su lado y le doy un plato.


      Sus labios se ensanchan en una sonrisa.


      —Gracias. Solo quiero decirte que no te preocupes por lo que pasó en la fiesta. Estudio psicología y quiero solicitar un programa de doctorado en psicología clínica después de graduarme. Soy muy buena escuchando si quieres hablar.


      Genial. Me cogí a una psiquiatra. Bueno, una futura psiquiatra. Esta chica quiere tumbarme en un sofá y en vez de montarme la verga, quiere obligarme a confesar mis pecados más profundos. La mayoría de las mujeres tratan de cambiar a los hombres, pero esta mujer va a la escuela para esa mierda. No necesito que me compadezca.


      —Estoy bien. Hablar nunca resuelve nada.


      Ella frunce los labios. Me giro y la pillo mientras me observa a la cara.


      —No estoy de acuerdo.


      Mi respiración se acelera y puedo sentir cómo se me acelera el pulso.


      —¿Sí? Pues no tienes ni puta idea de lo que estás hablando. Todos los psiquiatras que he conocido no hacen más que tratar de adormecerme con drogas. Un imbécil me dijo que debía superar la muerte de mi amigo, tratar su muerte como una mala ruptura con una novia. Que se joda ese tipo. Tengo metrallas del cráneo de mi amigo incrustadas en el cuello y un puto psiquiatra cree que debo superarlo.


      Se acerca a mí en el sofá y me pone una mano cautelosa en el muslo. Me gusta la forma en que me toca. Me acaricia el antebrazo, y me la imagino acariciarme la verga.


      —Tu terapeuta era claramente un incompetente. Pero hay tratamientos que funcionan —dice con un tono cálido y relajante—. Acabo de leer un estudio que dice que la meditación trascendental ayuda a las personas con trastorno de estrés postraumático.


      —A mí me parece una mierda de hippie charlatán. —La fulmino con la mirada—. Cogerte ha sido la mejor terapia que he tenido en meses.


      Se muerde el labio y retira su mano de mi muslo.


      Hombre, no debí decir eso. Mi abuela me puede dar una paliza si me oye hablarle así a una chica. En estos días perdí el control de mis impulsos. Cuanto antes Isa comprenda que me convertí en un completo pendejo, antes se irá.


      Pero yo quiero que se quede.


      —Lo siento mucho —le digo.


      —Está bien.


      Terminamos nuestra comida en silencio.


      —Entonces, ¿vas a dejar los Marines?


      —No quiero, pero estoy bastante jodido, así que probablemente me obliguen a salir, es lo mejor. No quiero ser un puto PDS atrapado en un escritorio, un sargento de veinte años.


      Su ceño se arruga.


      —No lo entiendo. ¿Qué es un PDS? Pensé que eras un sargento.


      Olvidé cómo hablar con los civiles.


      —Persona distinta a un soldado. Soy un sargento. Ser francotirador explorador era lo único que quería hacer. Me seleccionaron para el curso de francotirador, pero como perdí el ojo, no soy elegible. Así que no soy más que un trabajador común.


      O un gruñón, como le decimos los Marines.


      Un guerrero.


      Una puta bestia.


      —Oh. Bueno, ahora puedes hacer cualquier cosa. Eres un héroe. Puedes ir a la universidad, ir a uno de esos cursis programas de telerrealidad, escribir una memoria de guerra. —Su voz se desvanece.


      A la mierda. ¿Por qué todo el mundo me insiste en que vaya a la universidad? No soy un idiota, y no necesito un jodido título para demostrar que soy inteligente.


      Odio los programas de telerrealidad. Mis compañeros dan su vida por nuestra libertad, y nadie recuerda sus nombres. Sin embargo, esos famosos pendejos publican selfis mientras lamen una dona, o llevan banderas estadounidenses, y los tratan como dioses.


      En cuanto a escribir un libro, eso suena peor que la terapia. Nunca quise ser una figura pública. Lo último que quiero es exponer los detalles de mi jodida infancia para que todo el mundo los lea.


      —No estoy hecho para la universidad porque no puedo recordar nada con mi lesión cerebral. Y, de hecho, un productor me pidió que estuviera en ese estúpido programa de baile, Dancing under the Stars. Supongo que cada año tratan de conseguir algún veterano jodido para que compita, para equilibrar a todas esas zorras famosas. Le dije que prefería volver a Irak.


      Ella cierra los ojos por un segundo, con una mirada de dolor en su rostro.


      —No te culpo. Odio ese programa. Es tan falso.


      Su tono suena amargo, pero es refrescante conocer a una chica que no parece estar obsesionada con las celebridades.


      —Y he tenido varios agentes y escritores que me han acosado para que escriba un libro, pero no sé escribir y no confío mi historia a nadie. Así que eso nunca va a suceder.


      Se queda con la boca abierta, como si quiere decir algo más, pero en lugar de eso, se limita a dar otro sorbo a su cerveza.


      Esto apesta. No quiero que una chica me diga lo que tengo que hacer, que intente inspirarme. Ansío cuidar de una mujer, que ella me necesite, no al revés.


      —¿Por qué quieres ser psiquiatra? Debes de estar muy mal, todos los psiquiatras que he conocido tenían problemas serios.


      Se mueve en su asiento y mira hacia mi balcón.


      —Mi madre murió hace cuatro años. Lo pasé muy mal, así que estudiar psicología me ayudó.


      Carajo, me comporto como un completo idiota. No estoy acostumbrado a que la gente sea tan abierta conmigo. La mayoría de las chicas solo me echan humo por el culo.


      Aun así, Isa me ve como un proyecto, alguien a quien arreglar.


      No como un igual. No como un hombre.


      En definitiva no con el potencial de ser su hombre.


      —Siento lo de tu madre. Mi padre se fue antes de que yo naciera, y luego mi madre me abandonó. No la he visto en años, aunque debe pensar que soy rico porque sigue intentando ponerse en contacto conmigo desde que me dieron la medalla. Mis abuelos me criaron.


      Asiente con la cabeza, y casi puedo ver cómo su mente se acelera, seguro crea una especie de perfil psicológico de mí, reconstruido a partir de su conocimiento de las acciones que me llevaron a la medalla de honor, el recuerdo que presenció, mi cara y mi cuerpo con cicatrices, y los breves datos que acabo de contar.


      Suficiente. La sesión terminó.


      Enciendo el televisor y me encuentro con un canal que emite los premios de música country. No quiero hablar más, pero tampoco quiero que se vaya.


      Ya no quiero salir; me convertí en un recluso, encerrado en mi propio mundo, solo con mis demonios. Solo salí esta noche porque podía ir disfrazado, y mira cómo resultó.


      Aun así, me reconforta compartir nuestro silencio.


      Después de unas cuantas canciones más, bebo mi cerveza y me arrodillo frente a ella.


      Le levanto la camiseta y la observo, sentada en mi sofá sin más ropa que sus bragas negras de encaje. Tiene las mejillas sonrosadas; sus senos son suaves y redondos, reales. Sus pezones parecen cerezas maduras.


      Su mirada se centra en mi rostro. Alarga la mano para tocarme la piel, y yo retrocedo.


      —No, déjame mirarte —susurra.


      A la mierda; quiero volver a tener sexo, así que haré lo que sea necesario. Si quiere examinarme como si soy una atracción de circo, la dejaré.


      Sus suaves yemas recorren mi piel, los restos carbonizados de mi oreja y mi cuerpo lleno de cicatrices.


      —¿Puedes ver bien? Quiero decir, ¿tu visión está bien?


      —Veo perfecto. Veo tus labios suaves, veo tus pezones duros, veo tu coño depilado.


      Su cara se vuelve rosada. Supongo que no está acostumbrada a que un hombre le hable así.


      Basta de tonterías.


      Mi mano agarra su cuello, y nuestras bocas se encuentran, mi lengua sondea su boca. Emite el más dulce gemido, menos que un suspiro, más bien un ronroneo. Mi verga se pone aún más dura y mi boca se centra en sus pezones. Me llevo uno a la boca, lo chupo para provocarla, y mi mano baja por su increíble cuerpo. Su vientre está tenso, pero suave. Presiono la tela de sus bragas, su cálida piel se siente resbaladiza por la humedad.


      Una sonrisa perversa adorna su rostro y abre las piernas, tan amplias que me impresiona. Es muy flexible. Mi mente se llena de imágenes, miles de posiciones diferentes en las que puedo coger con ella.


      Reprimo el pensamiento, es probable que sea otra aventura de una noche.


      Pero la noche aún no termina. Le froto el clítoris y ella se retuerce bajo mi mano, pero mantiene los ojos fijos en mi cara.


      ¿Por qué? ¿Por qué quiere mirarme? ¿La excita o quiere examinar mis heridas? No necesito un polvo de lástima. La siento en el sofá y le quito las bragas.


      Ella jadea y aprieta el culo hacia atrás.


      —No te muevas, carajo. —Corro a buscar otro condón.


      Cuando regreso, está en la misma posición, con su curvilíneo culo al aire. Me echa una mirada tímida por encima del hombro.


      Vuelvo a mi puesto, le doy una palmada en el culo y bombeo mi verga en su resbaladiza raja. Se siente increíble, húmeda, caliente y muy apretada. Le beso la nuca y le froto el clítoris.


      —Sí, oh Dios, Grady. Sí.


      Me encanta la forma en la que dice mi nombre. Mi corazón late con fuerza.


      Deja escapar un grito mientras la penetro profundo. Puedo cogérmela durante días. Puedo penetrarla para siempre. Pero no podemos tener una eternidad. Hasta donde sé, solo podemos tener esta noche.


      Su cara se sonroja de placer.


      —Oh, bella, sí, así.


      Me encanta una chica que sabe lo que quiere. Esta mujer se mueve con la gracia de una bailarina, sus caderas giran mientras su coño se aprieta y libera mi verga. La bombeo con fuerza, mi mano trabaja su coño, desesperado por su clímax. Desesperado por el mío, el único momento en el que puedo experimentar la alegría pura y borrar mi dolor. Olvidar por unos segundos quién soy y lo que vi, lo que hice.


      —Córrete para mí, bella. Córrete sobre mi verga.


      —Grady, oh, Grady. ¡Sí!


      Ella estalla en gemidos, su coño palpita alrededor de mi verga, la sensación me lleva al límite. Un gemido profundo y nuestra conexión física, el momento que compartimos, termina.


      Me retiro, le doy una palmada en el culo y me dirijo a la basura para tirar el condón.


      Quiero que duerma a mi lado, pero temo asustarla, despertarla por la noche con mis gritos o, peor aún, asfixiarla mientras duerme. Por mucho que quiero encontrar a alguien a quien cuidar, alguien que puede aprender a amarme, no puedo arriesgarme a ponerla en peligro.


      Y la cosa va más allá. Ni siquiera mis amigos más cercanos son conscientes de todos los oscuros resquicios que existen en mi mente. Si Isa llega a saber lo jodido que estoy, no querrá saber nada de mí.


      Deseo tanto que una mujer me vea de verdad: como un hombre sexi, como un protector, como su verdadero amor.


      Pero dudo que pueda permitirme confiar en una mujer.


      Ya tengo suficientes órganos rotos en mi vida; no necesito un corazón roto.
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      Bien, me siento muy avergonzada. Me acosté dos veces en una noche con un hombre que acabo de conocer. Esto no es una cita, es un rollo de una noche. Justo lo que no quería.


      Dios mío, ¿un productor le pidió a Grady que esté en Dancing under the Stars? ¡Qué pesadilla! Nunca podré decirle que estuve en ese programa.


      Lo que es peor: le propusieron escribir un libro. Es obvio que lo hicieran, me pregunto si mi padre o su agente hicieron una oferta. Sé que mi padre lo tiene en la mira pues no deja de hablar de las hazañas de Grady. Incluso mencionó que le encantaría que yo saliera con un hombre como Grady.


      ¡Ja! Si se entera de dónde estoy, no sé si le cause vergüenza o emoción.


      Grady sale del baño, en silencio. Recojo mi ropa y me visto. Mi traje apenas me entra con mi cuerpo sudoroso pegado a la tela.


      Cuando salgo de la habitación, Grady está sentado en el sofá, con la mirada perdida en la pantalla.


      Bien. Qué incómodo momento.


      —Voy a volver a la fiesta. Fue un placer conocerte.


      ¿No es eso lo que se supone debes decir después de esos rollos? ¿Cómo se supone que debo actuar? ¿Hay alguna forma de darle la vuelta a esta noche?


      Se levanta y vuelvo a admirar su cuerpo.


      Basta, Isa. Probablemente vea esto como un rollo de una noche. Quería llevarte a casa antes y tú insististe en quedarte. No ha mencionado volver a verte, ni te ha preguntado qué te gusta hacer para divertirte, ni ha mostrado ninguna señal de que esto sea algo más que un simple enganche. Corta tus pérdidas y vete.


      —Te acompañaré de vuelta a la fiesta.


      —No es necesario. Es solo una cuadra.


      Agarra sus llaves.


      —Dije que te acompañaré de vuelta. Es tarde; muchos chicos han estado bebiendo. Una chica fue asaltada en el campus la semana pasada.


      Se me revuelve la barriga: es protector conmigo, pero quizá eso no significa nada. ¿Es un instinto militar? Es un receptor de la Medalla de Honor, y estoy segura de que actúa así con todas las mujeres. Cualquiera que sea la razón, me gusta ser el objeto de su preocupación.


      —Como quieras. —Quizás quiere volver a la fiesta y encontrar otra Viuda Negra.


      Salimos de su edificio, las estrellas brillan sobre la noche de San Diego. Caminamos en silencio hasta donde Marisol estacionó, pero su auto no está ahí.


      Carajo.


      Intento pensar en una mentira porque no quiero que Grady sepa que no tengo auto. No quiero que se sienta responsable de llevarme a casa.


      —El auto de mi amiga no está. Déjame mandarle un mensaje rápido.


      Me agarra la mano mientras la deslizo en mi bolso.


      —¿Se fue? ¿Se fue sin enviarte un mensaje?


      Compruebo en mi teléfono. Sí. Nada.


      —Bueno, técnicamente me fui sin decírselo, aunque le envié un mensaje diciendo que había conocido a alguien. Llamaré a un taxi.


      Me gira hacia él. La luz de las estrellas brilla en su ojo de cristal.


      —No me fío de los taxis. Quédate conmigo esta noche y te llevaré a casa mañana.


      No puedo entenderlo. Antes se ofreció a llevarme a casa. Y ahora me pide que pase la noche con él. ¿De verdad quiere que me quede o solo está preocupado por mi seguridad?


      —Bueno, yo sí confío en los taxis, así que llamaré a uno.


      —Quédate. —Su agarre se hace más fuerte en mi brazo, pero, aun así, me siento segura.


      —De acuerdo.


      Me rodea con su brazo y volvemos a subir a su apartamento.


      Pero todo es incómodo.


      Se sienta en el sofá, esta vez frente a mí. Su mirada clavada en mí.


      Después de un largo trago de su cerveza, al fin habla.


      —¿Dónde te he visto antes?


      Genial. Mis entrañas se estremecen.


      Se me revuelven las tripas al pensar en decirle la verdad. Si tengo alguna esperanza de salir con este héroe, mejor que no le mienta. Después de todo, él fue honesto conmigo. Pero esta situación ya es bastante incómoda. Si se lo digo, estoy segura de que me verá como una estrella de telerrealidad rica y mimada, todo lo contrario a él, quien es famoso por salvar la vida de sus compañeros.


      Pero ya no soy ni mimada, ni rica. Dejé esa vida. Quiero ayudar a la gente que pasó por un trauma. Gente como Grady, gente como mi madre.


      Gente como yo.


      Me froto la cara con las manos.


      —No estoy segura, supongo que tengo una cara conocida.


      Sacude la cabeza.


      —No, no es eso. Puede que solo tenga un ojo, pero nunca olvido una cara. Te he visto antes, carajo. No me mientas. —Su voz es áspera y enfadada, y una ola de miedo me invade. Estoy sola en un apartamento con un Marine con estrés postraumático y entrenado para matar.


      Este es uno de esos momentos cruciales por los que estoy segura de que agonizaré durante años. Puedo decirle a este hombre mi verdad con la esperanza de que podamos convertir esta aventura de una noche en algo más.


      Pero sé por experiencia que, en cuanto sepa que salí en la televisión, quizá asumirá que soy una de esas famosas vagabundas que se van a casa con todos los hombres que conocen. La mayoría de los hombres solo me ven como una conquista una vez que se enteran de mi pasado.


      Esa sensación revoloteante que tuve en mi vientre es sustituida por nudos.


      No, no puedo permitir que un hombre que no conozco, en el que no confío, entre en una parte de mi vida a la que dije adiós para siempre.


      —No estoy segura. Quizá me hayas visto en otra fiesta o por la ciudad.


      Exhala, un sonido audible de su disgusto. Quizá nota que le miento.


      Genial, acabo de arruinar la noche.


      Después de unos momentos en silencio, su teléfono suena. Salvada por la campana.


      —¿Hola? Sí, amigo, espera un segundo. —Me mira—. Es mi amigo, su mujer lo acaba de dejar. Siéntete como en casa.


      Abre la puerta corrediza de cristal, sale al balcón y cierra la puerta tras él. Quiero darle un poco de privacidad, así que agarro mi bolso, me dirijo a su dormitorio y entro en el baño.


      Me miro en el espejo y casi no me reconozco. Tengo el pelo alborotado, los ojos llenos de rímel y las mejillas manchadas.


      Salgo del baño y algo brillante me llama la atención. El cajón de su mesita de noche está entreabierto y un destello de acero brilla con la luz de la luna.


      Una pistola.


      Una puta pistola.


      Se me hiela la sangre. Veo una imagen del cráneo de mi madre abierto, la sangre manchaba su precioso pelo negro, el olor a pólvora, el arma letal aún agarrada en su mano, un recordatorio final de que renunció a las ganas de vivir. Nunca me verá llegar al altar; mis futuros hijos nunca conocerán el amor de su abuela. Después de que ella se quitó la vida, yo perdí el deseo de bailar.


      Me tiembla la mano. Hace solo una hora que vi a Grady salir de una crisis. Se quedó en blanco, fuera de sí, inalcanzable. ¿Y si tiene otro recuerdo y no hay nadie cerca? ¿Y si esto se convierte en nada más que una aventura de una noche? ¿Tiene a alguien que lo convenza mientras está en la cornisa? ¿Llamará a alguien para pedir ayuda?


      Hace poco leí un artículo sobre las tasas de suicidio de los veteranos y la falta de atención en salud mental que reciben. Grady me dijo que no cree que ninguna de las terapias funciona.


      Una granada hizo estallar a Grady. Vio morir a su mejor amigo. ¿Es un suicida?


      Me asomo a la ventana: aún habla por teléfono.


      Por suerte, fui a disparar con mi padre muchas veces antes del suicidio de mi madre, y sé cómo manejar un arma, aunque no vi una pistola desde que descubrí a mi madre. Con la mano temblorosa, saco el cargador, que está vacío. Pero veo un solo cartucho en la recámara.


      Un cartucho. Una bala. Suficiente para acabar con su vida. Suficiente para acabar con la mía.


      Saco la bala, la aprieto en mi mano y la entierro en mi bolso.


      Vuelvo a la sala, con el corazón acelerado, pero estoy segura de que hice lo correcto.


      Pero también estoy segura de que tengo que salir de aquí. ¿Y si Grady descubre que le robé la bala? En la bruma de la lujuria y la desesperación, me puse en una situación peligrosa, estoy sola con un desconocido armado.


      Las emociones se retuercen dentro de mí. Grady es sexi y un verdadero héroe.


      Aun así, no importa.


      En última instancia, no me siento segura. Aunque quiero ser psicóloga clínica, no tengo las herramientas para ayudar a Grady, y una mirada a la bala en mi bolso me hace dar cuenta de que tomé una decisión arriesgada.


      ¿Pero qué hay de nuestra conexión? Me gusta este tipo; mi corazón se acelera cuando pienso en él. Acabamos de tener el sexo más increíble, dos veces, y él se abrió a mí, se reveló ante mí, me mostró sus cicatrices. Me pidió que pasara la noche en su casa. ¿Cómo puedo dejarlo cuando comienza a dejarme entrar?


      Tras unos minutos más, Grady vuelve a entrar en la habitación.


      —Lo siento, mi amigo está pasando por un mal momento.


      —No te preocupes. Es genial que estés ahí para él.


      Nos sentamos en silencio. No sé qué decirle. Tengo tantas preguntas sobre lo que le pasó en Irak, cómo es su vida, cómo se las arregla. Pero no tengo derecho a hacer esas preguntas. Nunca quise comenzar una relación con sexo primero. Pero ya cruzamos esa línea y no hay vuelta atrás.


      Mi teléfono vibra. Es Marisol.


      Marisol: ¡Zorra! ¿Estás lista para ir a casa?


      Isa: Volveré donde estacionaste en unos minutos.


      Marisol: Ok.


      —Grady, mi amiga va a recogerme abajo. Me voy.


      Su rostro cae, y casi puedo ver la esperanza mientras escapa de sus ojos.


      ¿Qué acabo de hacer? Me odio.


      —Está bien. —Se levanta.


      ¿Está bien? ¡Ay! Quizá solo me pidió que me quedara esta noche porque es un caballero. Supongo que no quiere ser responsable si un taxista me asesina.


      O quizá, el escozor de mi rechazo le hizo volverse frío.


      Me equivoqué al pensar que hay una conexión, quizá yo no soy nada más para él que otro ligue al azar.


      Es lo mejor. Por mucho que desee acercarme a un hombre, de verdad dudaba que pueda bajar la guardia, en especial con alguien que pasa por sus propios problemas. Además, una vez que se dé cuenta de que lo desarmé, no volverá a confiar en mí.


      Me niego a dejarle ver mi dolor.


      —Fue un placer conocerte, Grady.


      Mis brazos se extienden para un abrazo, pero él me aparta. Doble ay.


      Quiero que me eche sobre su espalda y me lleve a su cama, para tener sexo toda la noche. Las heridas de Grady, sus cicatrices de guerra, son quizá tan profundas, que ninguna cantidad de amor puede curarlas. Tal vez tiene razón: ninguna terapia puede ayudar, en especial con un paciente que no está dispuesto. No es el adecuado para mí, no puedo arriesgarme a involucrarme y amar a otra persona que me abandonará.


      Como una patética aún espero por un segundo que me pida mi número o que salga con él. En algún lugar público, sin un arma cargada en los alrededores. Alguna señal para mostrarme que esto es algo más que un rollo de una noche.


      Pero solo abre la puerta.


      Isa, te estás avergonzando. Él no quiere tener nada que ver contigo. Haz una ruptura limpia ahora y olvida que esta noche sucedió.


      Le aprieto la mano, le doy un beso en la mejilla y corro de su casa.
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      Carajo, Isa no pudo irse más rápido, como todas las demás chicas. Me equivoqué al pensar que hay una posibilidad de que ella esté interesada en algo más que una noche. Ella en definitiva nunca aceptará asistir al baile conmigo y ser vista en público con un fenómeno como yo.


      Tiro mi cerveza contra la pared y los fragmentos de vidrio salen despedidos por el aire, mientras el líquido gotea por la pared.


      ¿Dije algo malo? No tolero las tonterías ni las conversaciones triviales. Nunca sé qué decir a las mujeres. Después de vivir el infierno que es mi vida, hablar de mi color favorito o de las películas que me gustan me parece tan superficial.


      Toda esta noche fue tan falsa. Otro encuentro sin sentido. De hecho, estuve a punto de invitarla a salir antes de tener ese recuerdo en la fiesta. Pero una vez que me siguió a mi casa, por supuesto que traté de cogérmela. Esperé que se quedara a pasar la noche, y tal vez pudiéramos aprender poco a poco el uno del otro. Si me parecía bien, la invitaba al baile.


      Pero invitarla a salir es una idea estúpida de todos modos. Está claro que no puedo soportar salir en público, incluso con la cara cubierta. ¿Dónde puedo llevarla? ¿A un bar lleno de humo donde no tenga que mirarme?


      Me paseo por mi apartamento, mientras la sangre palpita de forma violenta por mi cuerpo, con la adrenalina disparada. ¿Se apiadó de mí? ¿Un reto para una aspirante a psicóloga? Un polvo por lástima, eso es todo lo que yo soy en estos días.


      Sé que la vi antes, pero no puedo saber dónde. Juro que me mintió cuando le pregunté de dónde la conocía. Mi mente ya no coopera. Su cara, su cuerpo, sus ojos, incluso su voz. Es como si la conozco. Pero eso no es posible. Tal vez me vuelvo loco.


      Al diablo con esa perra. No funcionará entre nosotros de todos modos. Estudia para ser psiquiatra. Si salgo con ella, nuestra relación se convertirá en una interminable sesión de terapia.


      Que se jodan las mujeres. Arriesgué mi vida por mis compañeros, y ellos hicieron lo mismo por mí. Mi amor por mis hermanos es lo único que me importa. Mi mejor amigo está muerto, mientras yo actúo como un marica, estresado porque una chica me dejó.


      No importa. Nada de ese drama de las citas importa.


      Vivir en San Diego no ayuda. Echo de menos a mis amigos de la ciudad. La gente del sur de la costa solo se preocupa por las apariencias y el dinero. Yo no tengo ni lo uno ni lo otro.


      Me arrepiento de arruinar una buena cerveza por esa perra. Tomo otra botella, me ahogo en el arrepentimiento líquido. Cada sorbo aumenta mi rabia. Sí, soy un jodido alcohólico. Y no, no necesito ayuda.


      Nunca debí salir de mi casa. Ya no puedo soportar estar rodeado de gente. A partir de ahora, me esconderé del mundo. Cumpliré con mis deberes con el Cuerpo de Marines y completaré mi tratamiento requerido.


      Aun necesito conseguir una cita para el baile, y estoy tan seguro como el infierno que no será Isa.
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      Me despierto a la mañana siguiente con la peor resaca, pero no es por el alcohol, sino por la culpa. Mi cabeza palpita y mis ojos están borrosos. Dios, me odio por escapar de casa de Grady anoche después de que él me pidió que me quedara. Pude ser honesta con él sobre su arma cargada y preguntarle si es un suicida. ¿Qué me sucede? ¿Cómo puedo decir que quiero ser psicóloga si huyo a la primera señal de problemas?


      También debí sincerarme con él, decirle que participé en Dancing under the Stars. Tal vez pudimos haber conectado. Quizá él puede entender cómo la fama distorsiona la realidad, ya que también está en el ojo público. Tengo una breve fantasía de ir a almorzar después de una increíble mañana de sexo, tal vez rematada con un paseo por la playa. En la cual nos embarcamos en una relación profunda antes de que ninguno de los dos sepa lo que pasó.


      Pero lo más probable es que abrirse no lleve a nada.


      No siento pena por robarle la bala. Por supuesto, él es un Marine, así que estoy bastante segura de que tiene más munición en casa. Al menos, si tiene un momento de debilidad, tendrá que recargar su arma y quizá ese corto retraso pueda salvarle la vida. Pasé por alto todas las señales de que mi madre era suicida, así que me niego a lamentar ser proactiva.


      Es cierto que mi acción puede poner su vida en peligro. Un intruso puede entrar en su casa, Grady puede agarrar su pistola, pensar que está cargada y disparar, y perder la vida. Pero es el riesgo que corro, y mi instinto me dice que tiene más probabilidades de suicidarse que de ser robado.


      Decido buscarlo en Google. Era tan hermoso antes de ser herido. Se parecía a un joven Elvis Presley, pero con un cuerpo mucho mejor. Todavía me siento atraída por él, incluso con su rostro desfigurado y cicatrices. En cierto modo, lo hace más sexi. Más rudo.


      Mientras doy un clic a un enlace, echo un vistazo a mi habitación: un conejito de polvo posado en mi mesita de noche, el disfraz de anoche amontonado en el suelo, una taza de café de ayer sobre mi escritorio. Queda claro que no soy tan ordenada como Grady. Me pregunto si siempre fue tan limpio y organizado, o si el hecho de ser un Marine le hizo ser así.


      Espero que no piense que me fui por sus heridas. Me estremezco al pensar que es posible que le hice sentir que me da asco. Tal vez soy engreída; está claro que sabe que tiene un gran cuerpo y que puede conseguir a cualquier mujer. Quizá mi partida le hizo sentir aliviado.


      Otro enlace me lleva a su página web oficial. Me río cuando se carga la página: suena la canción Grenade de Bruno Mars. Me encanta que Grady pueda mantener el sentido del humor ante sus lesiones.


      Me detengo a pensar que esta canción es una buena rumba.


      Echo de menos bailar, conectar con la pista de baile, expresar la emoción de una canción. Durante años, fue mi válvula de escape, me mantuvo sana cuando mi vida familiar era caótica. Pero después de que mi madre se suicidó durante mi última noche en el programa, los recuerdos de mi etapa como bailarina se mezclaron con la tragedia.


      Vaya, Grady no es el único que necesita terapia.


      A pesar de todo mi intenso trabajo sobre mí misma, soy muy consciente de que estoy jodida. Nunca tuve una relación de pareja sana. Y la que llevo con mi padre es complicada. Él se volvió distante después de la muerte de mi madre, y no lo culpo.


      Aunque se niega a hablar de mi madre.


      Una vez traté de decirle a mi padre lo mucho que necesito compartir con él los recuerdos de ella, pero me respondió que es demasiado doloroso recordar. Yo por mi parte pienso que es más doloroso olvidar.


      Cierro los ojos, vuelvo a reproducir la noche de ayer, con preguntas inquietantes que aumentan mi ansiedad.


      ¿Seré capaz de encontrar un hombre que esté emocionalmente presente y sea responsable? ¿Se recuperará Grady alguna vez de la guerra? ¿Podrá superar sus traumas y encontrar la felicidad en una vida normal y estable? Un hombre así, tan fuerte y sexi. Me pregunto cómo será ser suya.


      Pero nunca lo sabré. Cerré esa puerta antes de que se abriera.


      Después de ciberacosar a Grady, cierro la ventana, decidida a apartarlo de mi mente. Vuelvo a entrar en mi cuenta de servicios estudiantiles, con la esperanza de que la retención de mi cuenta se desvaneció de forma misteriosa durante la noche, pero por desgracia aún existe.


      Algo está mal. Mi padre ni siquiera me respondió el mensaje.


      Un pensamiento me provoca escalofríos. ¿Me evita?


      Rebusco en mi libreta para encontrar mis contraseñas. Por fin puedo entrar en mi fondo fiduciario, un fondo que creé con mis ganancias de Dancing under the Stars. Nombré a mi padre fiduciario.


      La pantalla parpadeante parece tardar una eternidad en actualizarse. Pero no hay duda de que el saldo negativo está en rojo.


      -$359.


      ¿Qué demonios?


      Tiene que ser un error. Tres meses antes, ingresé y tenía más de treinta y cinco mil dólares. Sin duda, más que suficiente para mi último año de estudios.


      Le envío un mensaje frenético a mi padre. ¿Quizás está en Las Vegas o en una de sus juergas? No esperaré a que me responda. A primera hora de la mañana, iré al banco. Nadie más tiene acceso a esos fondos, excepto mi padre.


      Y él nunca los toca.


      ¿O sí?
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      Mi mano agarra el delgado sobre mientras lo desmenuzo con mi puño. Mi corazón conoce las palabras escritas en el interior: médicamente retirado.


      No apto para el servicio militar.


      Sin valor.


      Rompo la carta, la estoica tinta negra confirma mis peores temores.


      Estoy fuera, acabado. Estaré retirado médicamente al final de este alistamiento en seis meses. No me queda nada más que ser un civil arruinado, condenado a pasar el resto de mi vida alejado de la vista del público para no asustar a los niños. Un futuro, donde trabajar en el turno de noche será mi mejor opción para que nadie tenga que ver mi jodida cara.


      ¿Por qué no morí en aquella chabola? Con honor, como un héroe. Mi destino era un funeral en Arlington con veintiún balas de salva por mi servicio. Acompañar en la eternidad a mi mejor amigo, Rafael.


      Echo de menos a ese hijo de perra. Su crudo sentido del humor, su pésimo gusto musical, su afición a rociar sus comidas instantáneas con salsa picante. Pero, sobre todo, echo de menos la forma en que cuidaba de todos los miembros de nuestra unidad. Es verdad que siempre nos cubrió las espaldas. Si necesitabas algo de dinero extra, Rafael no dudaba en prestártelo. Si necesitabas que te recogieran en el aeropuerto a las dos de la mañana, Rafael estaba allí, aunque fuera a la base a las seis.


      Tenía una esposa y una hermosa niña que lo adoraban. Que le echan de menos. Que harían cualquier cosa por verlo por última vez.


      Yo no tengo a nadie.


      Nadie me querrá nunca así. Ninguna mujer querrá mirarme todos los días por el resto de su vida.


      Debí ser yo.


      Meto la llave en mi apartamento, tomo una botella de wiski y pongo a todo volumen el CD de death metal que dejé en el equipo de música.


      San Diego sufre otra ola de calor de finales de verano. El sol brilla al otro lado de la ventana, y el calor excesivo incinera mi piel ya quemada.


      Me paseo por el lugar, agarro mi celular, pero mis dedos se niegan a pulsar un número. No quiero agobiar a mis abuelos con mi dolor, mis amigos se preparan para desplegar en Afganistán. Estoy celoso de esos hijos de puta, que entrenan en el desierto Mojave en la Base 29 Palms, sanos, sin miedo, libres. Yo soy un prisionero de mi cuerpo, de mi mente. La soledad y la desesperación se abaten en una ola sobre mí, me ahogan en la agonía que tanto intento ignorar.


      Ya no puedo hacer esto.


      Me tomo otro trago de wiski y me arrodillo junto a la cama.


      Un trago, eso es todo lo que necesito para acabar con mi sufrimiento, mi carga en el mundo. Mi espíritu se liberará, abandonaré mi maltrecho cuerpo.


      Tal vez es mi destino. No debí sobrevivir.


      Mi vida como la conocí terminó. Mi carrera está terminada. Mi mejor amigo está muerto. Mi cuerpo sufre un dolor insoportable. Parezco un mutante.


      Nadie se dará cuenta si me voy.


      Sujeto mi pistola, mi Glock. Sin cargador, siempre tengo una ronda en la recámara. Un chasquido y me encontraré con el creador.


      No es la primera vez que pienso en suicidarme: siempre tengo mi pistola cerca, en la mesita de noche, en la guantera. Es como una receta que siempre está llena por si la necesito.


      Es el momento.


      No tengo miedo, estoy en paz. Quiero volver a casa.


      Me pongo la pistola en la cabeza, el frío acero se imprime en mi sien, y aprieto el gatillo.


      Clic.


      Nada. Silencio total.


      ¿Qué carajo?


      Todavía estoy aquí.


      Carajo, ni siquiera puedo matarme.


      ¿Dónde coño está esa bala? Siempre dejo un cartucho en la recámara.


      Siempre.


      Nadie estuvo en mi apartamento en un tiempo. La única persona que estuvo aquí recién es Isa.


      ¿Isa?


      De ninguna manera. Carajo, no hay manera.


      Pero solo pudo ser ella. Nadie entró en mi casa para robar mi bala.


      ¿Cómo sabe ella desarmar un arma? ¿Cuándo lo hizo? ¿Mientras estuve en la ducha? ¿O cuando hable por teléfono con mi amigo?


      Dejo la pistola en el suelo y me planteo ir al armario a por más munición. Pero me quedo quieto en la cama, congelado.


      No puedo creer que esa zorra me robó la bala. ¿Y si necesito mi arma para protegerme?


      Si vuelvo a verla, la haré pagar.


      Pero ni siquiera sé cómo contactarla. No sé su apellido ni su número de celular. Nada. Solo queda un recuerdo que se repite a diario en mi mente. La sensación de su carne caliente y húmeda, de cómo estar con ella borra mi dolor, aunque solo sea por un momento.


      Entierro mi cara entre las manos.


      Y por primera vez desde que fui herido, me permito llorar.


      Una lágrima me quema la piel y es como si abrí una puerta. Lloro por Rafael, lloro por mí y me ahogo en la autocompasión. ¿Qué hice para merecer este destino? Estoy atrapado en un ciclo interminable de cirugías, dolor intolerable, agonía y ningún alivio.


      Tomo mi botella de wiski y me la bebo, el suave líquido cubre mi garganta, alivia mi dolor. La foto enmarcada del presidente que me concede la medalla aparece en mi mente y se me corta la respiración. No soy digno de tal galardón, el más alto honor militar del país.


      Después de mirar fijo mi pistola, me levanto y la vuelvo a colocar en mi mesita de noche. Una vez más, engañé a la muerte. No haré ninguna promesa para mañana, pero esta noche no será mi fin.
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      Me tiembla la mano y mi café se derrama por la pequeña ranura de plástico. El banco abre a las nueve de la mañana, y yo llevo media hora fuera. La preocupación me corroe. Se trata de algo más que mi dinero. Es mi vida, mi futuro, el único beneficio duradero de mi pasado.


      El cajero abre al fin la puerta a las nueve y un minuto. Me dirijo al fondo del banco y me siento en la silla del gerente.


      Me saluda un hombre de mediana edad con un brillo en los ojos y un traje poco elegante.


      —Buenos días, señorita. ¿En qué puedo ayudarle?


      Le entrego mi licencia de conducir y mi tarjeta bancaria.


      —Hay un error en mi cuenta. Mi cheque de la matrícula de la universidad no tenía fondos. Anoche miré en Internet y decía que hay un saldo negativo. Eso no puede ser correcto. Tenía más de treinta y cinco mil dólares en ella hace unos meses.


      Mira mi documento de identidad.


      —Ya veo. Por favor, pase su tarjeta por el lector e introduzca su clave, y llegaremos al fondo de esto.


      Sigo sus indicaciones llena de nervios.


      El gerente me dedica una sonrisa comprensiva y examina su pantalla. Tras el molesto golpeteo de su teclado de la vieja escuela, asiente con la cabeza hacia mí.


      —Lamento decirle que su saldo es negativo. Parece que se hizo una transferencia de fondos a otra cuenta el mes pasado.


      —No, eso no es posible. Este es mi fondo universitario. Nunca hago transferencias de allí.


      Gira la pantalla hacia mí. Mis ojos registran lo que él observa, y puedo sentir cómo se me cae el corazón.


      —Parece que el otro propietario de la cuenta fue a una sucursal en Temecula y transfirió el dinero a una cuenta corriente personal a su nombre.


      Temecula.


      Mi ciudad natal.


      Mis sienes palpitan de rabia.


      —Comprendo. Siento haberle molestado. —Guardo mi tarjeta y licencia en el bolso, me levanto y pito del banco mientras rezo para llegar al auto antes de que se me llenen los ojos de lágrimas.


      Mi padre me robó el dinero.


      Todo lo que había.


      Con razón evita mis llamadas.


      Cierro de golpe la puerta del auto y me encorvo sobre el volante.


      Sé que mi padre es un alcohólico y que hace años que no escribe nada que merezca la pena publicar. ¿Pero robar a su propia hija?


      Giro las llaves en el contacto y piso el acelerador.


      Mi padre no se saldrá con la suya. Más le vale devolverme hasta el último céntimo, o haré que lo arresten.


      Pero no importa lo que tenga que hacer, encontraré el dinero para graduarme.
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      Otra puta sala de espera. Carajo, estoy harto de los médicos. Quienes sondean mi cuerpo, con sonrisas compasivas, pero condescendientes, sus insinceras ofertas de esperanza. Hoy me harán otro injerto de piel. A la mierda mi vida.


      Me remuevo en mi asiento, deseo estar en cualquier sitio menos aquí. Este lugar está atascado en los años ochenta, como en un plató de Miami Vice: Kenny Loggins suena por los altavoces, las paredes están pintadas de color melocotón pálido, el aire apesta a talco para bebés y a lejía, y en el suelo hay un jarrón con flores de plástico que ni siquiera es digno de una mesa de café barata.


      Saco mi celular, pero no tengo ninguna puta recepción. Carajo. Mi mano rebusca en la cesta de revistas, una Playboy estará bien, pero me conformo con una Men's Health.


      Tomo un montón de basura: Good Housekeeping del año pasado, Star, Vogue. Estoy a punto de rendirme y solo mirar la pintura agrietada cuando algo me llama la atención.


      Una edición especial de Diez años de Dancing under the Stars. Y ahí, en la esquina de la portada, hay una pequeña foto de una chica mientras baila. Pelo negro, cuerpo increíble, sonrisa hermosa.


      Isa.


      El bombón del rollo de una noche en la que no puedo dejar de pensar, la chica que me robó la bala.


      ¿Qué carajo?


      Me centro en su cara, su cuerpo, su pelo. Que mierda, claro que es ella. Apuesto mi medalla a que es ella.


      Sabía que la vi antes. Incluso le pregunté por qué me resultaba familiar, pero me mintió.


      ¿Será que no sabe dónde la vi?


      Pero si quince millones de personas la vieron todas las noches durante dos años. A mi abuela le encanta ese programa; me obligó a verlo todas las putas semanas. Ahora recuerdo que la bailarina favorita de mi abuela es «esa dulce chica».


      Hojeo la revista, desesperado por conseguir más información.


      Bella Applebaum ganó la quinta y sexta temporada de Dancing under the Stars. Dejó el programa a mediados de la séptima temporada, sin ninguna explicación. Su paradero actual es desconocido.


      ¿Bella? ¿Isabella?


      ¿Por qué dejó el programa? ¿Su paradero actual es desconocido? ¿Por qué el secreto? ¿De qué se esconde?


      Una estrella de telerrealidad, por supuesto que nunca querrá una relación conmigo. Quizá se case con algún guapo liberal de Hollywood que protesta contra la guerra.


      Es como una de esas putas celebridades que fingen apoyar a nuestras tropas, pero que en realidad cobran a las organizaciones benéficas por hacer apariciones.


      Mi mente se acelera. ¿Quién coño se cree que es para desarmarme?


      Necesito verla de nuevo, conseguir algún tipo de cierre. Le preguntaré por qué se acostó conmigo y huyó en la primera oportunidad que tuvo.


      Carajo, sueno como una perra.


      No puedo aceptar que la interpreté tan mal. De verdad, pensé que le gustaba. El sexo fue increíble, y ella no me abandonó después de mi ataque de estrés postraumático en la fiesta. Pareció que quería conocerme, aunque solo fuera para ayudarme, ya que me dijo que quiere ser psicóloga.


      Y esa puta bala. Quizá el episodio de la fiesta le resultó tolerable y despertó su curiosidad psicológica, pero una vez que se encontró atrapada en un apartamento con un veterano de guerra con un trastorno de estrés postraumático y con un arma cargada, huyó. No puedo decir que la culpo. Soy un jodido desastre.


      —Sr. Williams, ya estamos listos para usted.


      Levanto la mirada. Una joven y atractiva enfermera espera para acompañarme a una habitación para que me torturen. Me manipularán y rasparán la cara para que pueda pasar por un humano y no por un alienígena. Un trago de wiski escondido en mi botella de agua me quitará el dolor.


      Al otro lado de la habitación, reconozco a un compañero de la Marina, con la pierna amputada, su mujer lo agarra por su brazo, intenta consolarlo. Me pregunto cómo sería tener a alguien así en mi vida, que me ame pase lo que pase.


      Me levanto y sigo a la sexi enfermera por el árido pasillo. Conocer a Isa, que me robara la bala, verla en la revista, esos incidentes no pueden ser todos coincidencias.


      Tengo que volver a verla.
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      Acelero en la autopista y conduzco una hora y media hacia el norte para enfrentarme a mi padre en Temecula.


      En realidad, me encanta volver a casa, pero no hoy, cuando la ansiedad me quema el cuerpo. ¿Cómo pudo robarme mi dinero de la universidad, un dinero que gané por mi cuenta? ¿Y por qué? ¿Por una deuda de juego?


      Trabajé tan duro para graduarme a tiempo. La mera idea de que todo mi futuro se destruya por confiar en mi padre, es insoportable.


      Nuestra casa no es nada extravagante, solo una sencilla casa de tres dormitorios y dos baños. Pero me reconforta saber que puedo volver al lugar donde di mis primeros pasos, donde pasé unas felices navidades y donde aprendí a bailar con mi madre.


      Mi ciudad natal no es muy conocida: tiene algunos viñedos y viven un montón de corredores de motocross y luchadores de la UFC. Pero tiene una sólida red comunitaria: es un lugar que Ronald Reagan hizo famoso al elogiar a sus trabajadores ciudadanos por unirse para construir un parque deportivo.


      Cuando entro en nuestra calle, noto que el césped está marrón y manchado, más de lo normal en medio de una sequía. La moldura de la puerta está descolorida y las plantas anuales que sembré la primavera pasada ya se marchitaron. Aun así, nuestro mirto rosa brillante está en plena floración y el único árbol de aguacate da frutos.


      Agarro mi bolsa y, mientras me dirijo a la entrada, mi padre me recibe en la puerta. Lleva su clásico uniforme de camisa de franela arrugada y pantalón desgastado, y su fuerte colonia amaderada mezclada con su aliento a alcohol llega rápido a mis fosas nasales. Lleva la cara sin afeitar y el pelo canoso despeinado.


      Hago una mueca de disgusto: odio verlo tan destrozado. En mis recuerdos, mi padre siempre fue fuerte, orgulloso y atractivo. Sé que se culpa del suicidio de mi madre, sin importar cuántas veces le diga que no hay nada que pudimos hacer.


      Examina mi rostro.


      —No me mires así. Estoy bien.


      Cada músculo de mi cuerpo se tensa. Le sigo al interior de la casa.


      —Luces como un borracho acabado. ¿Por qué tomaste mi dinero? —Se detiene, noto un dejo de dolor en su mirada. Conozco esa mirada—. Ahora, papá. Suéltalo.


      Permanece en silencio. Me obligo a mantener la calma y a no estallar contra él.


      Me dirijo a la cocina para encender la cafetera. Las facturas están amontonadas cerca del teléfono, y unas cuantas cajas están apiladas contra la pared, como si planea hacer algo.


      —¿Lees un libro de organización o algo así?


      —No. —Mira por la ventana a la vista del viñedo.


      —¿Por qué están tus cosas empacadas?


      —Solo estoy haciendo algo de limpieza. —Lo miro, y deja escapar un suspiro—. Vale, me pillaste. —Carajo. Conozco ese tono.


      —¿Qué pasa contigo? ¿Dónde diablos está mi dinero? La verdad, por favor.


      Gotas de sudor se acumulan en su cuello.


      —Estoy en bancarrota. No pagué a tiempo los impuestos de la propiedad y estaba atrasado en nuestra hipoteca, así que usé el dinero para ponerme al día. El banco iba a embargar nuestra casa.


      Aprieto el puño y se me nubla la vista.


      —¿Cómo es posible que estés en bancarrota? Tuviste un adelanto de seis cifras por tu último libro. ¿No lo invertiste?


      —El contrato de ese libro fue hace cinco años. A los críticos les encantó, pero no fue un éxito de ventas. Gané mi anticipo y eso fue todo. Necesito un éxito.


      Sirvo café en dos tazas y me debato en vaciar la olla en la mano de mi padre. Él no lleva un estilo de vida extravagante. Siempre vivimos dentro de un presupuesto, lo que quizá fue la razón por la que me resultó fácil volver a ser una estudiante universitaria hambrienta después de mi breve tiempo como estrella de telerrealidad.


      Pero esta casa, nuestro hogar, significa el mundo para mí. Es más que un techo sobre nuestras cabezas. Todavía puedo oír el eco de la voz de mi madre en el pasillo, todavía puedo imaginarla cuidar el jardín o inhalar el aroma de su ropa perfumada.


      Continúa con sus excusas mientras yo lucho por mantener la calma.


      —Me puse en contacto con todos los que se me ocurren para escribir una biografía, pero o ya están trabajando con un escritor, o mi agente no cree que podamos conseguir un adelanto tan grande de una editorial. —Su voz está ahogada por la emoción, pero me niego a compadecerlo.


      Mi mente se dirige de inmediato a Grady. Si escribe unas memorias de guerra, serán un éxito de ventas. Pero él me dijo que no desea escribirlas, aunque me pregunto si alguna vez cambiará de opinión.


      —¿Así que le robaste a tu propia hija? Necesito ese dinero para la matrícula. No me graduaré. Es mi dinero. ¿Cómo te atreviste? Puedo hacer que te arresten.


      —Lo sé, lo siento. Mi agente me aseguró que una celebridad me elegiría para escribir su libro, así que pensé que podía sacar el dinero del fideicomiso y depositarlo de nuevo antes de que te dieras cuenta. Fue un error por mi parte y no te culpo si me odias, pero no quería decírtelo. Lo resolveré, lo prometo.


      No me tranquiliza. La rabia se apodera de mí.


      —¿No puedes vender la casa y mudarte a otro lugar? Eso te dará algo de tiempo hasta que encuentres tu próximo libro.


      En el momento en que las palabras salen de mis labios, el vacío llena mi corazón. Mi casa. El lugar al que escapé cuando mi cara apareció en todos los tabloides de Estados Unidos, la comunidad que me recibió cuando todos los demás me dieron la espalda.


      —Incluso si vendo la casa no va a ayudar. Estoy bajo el agua con la hipoteca, y tendría que encontrar un nuevo lugar para vivir. Me quedan tres meses de gastos con el dinero que te quité y luego no tengo nada.


      Los recuerdos de los picnic con mis padres en el estanque de los patos, o explorar las tiendas de caramelos y cerveza de raíz en el pintoresco casco antiguo se agolpan en mi memoria. Mi infancia fue feliz, nunca tuve la menor idea de que mi madre sufría un dolor tan íntimo. Mis padres siempre me parecieron muy enamorados.


      Soñé con tener mi propio matrimonio feliz algún día, pero esa imagen se rompió. Mi madre no estuvo bien, fue muy desgraciada. Si la leí tan mal, ¿cómo puedo confiar en alguien?


      —¿Cuánto debes?


      —Tal vez sea mejor que perdamos la casa. ¿Quién sabe cuánto tiempo voy a estar por aquí de todos modos?


      —¿Se supone que eso es reconfortante? ¿Cuánto debes?


      —Cuarenta y siete mil dólares.


      ¿Cuarenta y siete mil dólares? Estamos jodidos. De verdad jodidos. Nunca conseguiré esa cantidad de dinero, a menos que vuelva a participar en Dancing under the Stars durante una temporada y eso está descartado. Tengo años sin bailar y estoy fuera de práctica. Tiene que haber otra manera.


      —No quiero perder esta casa, papá. Tenemos tantos recuerdos maravillosos aquí. ¿Recuerdas la vez que mamá encontró aquel conejo blanco en nuestro patio? Nuestro vecino quería dárselo de comer a los coyotes, pero mamá lo cuidó hasta que se recuperó. Ella adoraba al pequeño Latte.


      Los ojos de mi padre se entrecierran y se le marca una vena en el cuello.


      —Yo odiaba ese conejo, otro de los proyectos de tu madre que empezó, pero que abandonó cuando perdió el interés. Acabé cuidando de esa cosa.


      Bajo de golpe mi taza de café.


      —¿Por qué haces eso? Cada vez que la menciono, me descartas o te enfureces. Tuvimos buenos momentos, incluso felices. ¿Por qué no podemos hablar de ella?


      —¡Porque nos dejó! El suicidio es egoísta. No le importábamos ni nos quería, ¡o no lo habría hecho!


      Levanto la mano y le doy una bofetada, el fuerte escozor de mi palma me impacta.


      —¿Cómo te atreves? Ella no era egoísta. Estaba enferma. ¿Cómo no puedes ver eso? Ella sí nos amaba, quizá pensó que estaríamos mejor sin ella.


      Me aturde lo ignorante que es la gente sobre el suicidio. Reconozco que yo pensé lo mismo que mi padre acaba de decir, que ella no nos quería, que era egoísta. Gracias a Dios que me eduqué. Solo deseo que mi padre trate de entender. Que trate de perdonar.


      Pero él no me dice nada. No lo necesita. Exhala y su mano empieza a temblar.


      —Lo siento. No debería haberte abofeteado.


      —Está bien, probablemente me lo merecía. Es que la extraño.


      Es la primera vez que mi padre admite que la extraña.


      No sé qué decir. La intersección de ira, dolor y resentimiento se gesta en mi interior.


      —¿Por qué no me dijiste lo de la casa antes? ¿No puedes tomar otro trabajo? ¿Cualquier cosa?


      —¿No crees que he solicitado todo? Nadie quiere contratar a un hombre de mediana edad. Solo necesito una oportunidad y puedo darle la vuelta a esto. Solo un golpe más.


      ¿Puedo pedírselo a Grady? Él dirá que no, parece que no quiere tener nada conmigo, ni siquiera me pidió mi número. ¿Qué haré? ¿Pasar por su apartamento?


      Tal vez puedo contactarlo a través de Facebook, aunque ni siquiera tiene un perfil, solo una página.


      No, no puedo hacer eso. Ni siquiera conozco a Grady y me fui de prisa de su casa esa noche.


      Hay otra persona a la que puedo pedirle ayuda.


      —No te preocupes, papá. Todo saldrá bien. Rezaré por un milagro.


      Exhala y levanta la mirada.


      —Gracias. Siento mucho haber tomado tu dinero —dice mientras me abraza.


      Me devano los sesos. Puedo solicitar un préstamo escolar o tomar un permiso de un semestre para resolver la situación, pero una cosa es segura, solo puedo confiar en mí.
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      Durante todo el jodido día no pude quitarme a Isa de la cabeza. Como me chupó la verga, la imagen de su culo mientras la penetré por detrás, la expresión de su cara al lamerle el coño, los dulces sonidos de sus gemidos al correrse.


      Recordar lo que sentí al estar dentro de ella adormece mi dolor. Las palpitaciones de mi injerto de piel son intensas, como si me arrastran por una alfombra hasta que mi piel se derrite.


      Me siento ante mi computador y la busco en Google.


      Bella Applebaum + Dancing under the Stars


      Su rostro ilumina mi pantalla, tiene el pelo más oscuro, la piel más bronceada y el cuerpo más delgado. Pienso que luce mucho más atractiva como está ahora que como se veía al hacer el programa. Me gustan las mujeres con curvas.


      Bailó dos temporadas y luego se fue a mitad de la tercera. No parece haber una razón para ello. Queda claro que cambió su vida, dejó de bailar con perdedores para acostarse con monstruos.


      Unas cuantas fotos con su expareja, Pachá, un compañero de baile en el programa. Me pregunto si alguna vez se la cogió. Parece un marica, el tipo se depila el pecho.


      Ojeo unos cuantos artículos más en la pantalla, hasta que un titular me hace sentir una sacudida en el cuerpo.


      Entérate del infierno privado de Bella: la verdad sobre la noche en que la estrella del programa de telerrealidad descubrió el cadáver de su madre.


      Reviso el artículo. Aunque ella nunca confirmó la historia a la prensa, el rumor es que a su madre le disparó un asesino desconocido.


      Carajo.


      Quizá por eso me robó la bala. Le dio miedo de que le hiciera daño.


      Isa no sabe que estoy vivo gracias a ella.


      Mi cabeza zumba y un pensamiento retorcido pasa por mi mente. ¿Qué tal si acepto la oferta del programa? Quizá acepto hacer el ridículo, siempre y cuando se me permita elegir a mi pareja.


      El productor me llamó de nuevo la semana pasada. Me dijo que hará cualquier cosa para llevarme al programa.


      Cualquier cosa.


      Si soy honesto, ¿qué otra cosa hago con mi vida, además de beber hasta el olvido? De verdad, necesito un plan B, pues estoy a punto de ser retirado de la Marina, quedaré a merced de la Ayuda al Veterano y debo esperar dos años para conseguir una cita. No tengo educación formal, ni capacidad para mantener un trabajo con mis lesiones, ni futuro.


      El productor me ofreció 125.000 dólares por hacer el programa, más una prima semanal si no me eliminan. Puedo ganar hasta medio millón de dólares. El Cuerpo de Marines me dará, sin duda, una licencia, harán cualquier cosa por relaciones públicas. Eso es lo que soy en estos días de todos modos. Un punto títere de propaganda.


      Si el público quiere un héroe de guerra, yo les daré lo que ansían.


      Me relajo en mi silla, contemplo las posibilidades. Las bailarinas están obligadas a entrenar a sus parejas hasta ocho horas al día. Puedo aceptar ser un concursante si convencen a Isa de reincorporarse al casting y así pueda ser mi pareja. Aunque ella no quiera hacer el programa, si los productores quieren que yo participe, pueden hacerlo posible. El poder del dinero.


      Es una temporada de quince semanas.


      Quince semanas para coger con Isa, incluso si tiene sexo conmigo por lástima, eso me hará sentir vivo. Sí, ella huyó, pero con quince semanas, puedo hacer que me necesite. Demostrarle la clase de hombre que soy.


      Mi mano agarra el celular, pero mis dedos se niegan a marcar los números.


      No. No puedo hacerlo.


      No lo haré.


      Y no es porque piense que el programa es de gais, que es una tontería, o algo así. Otros héroes de guerra participaron en el programa y mi sargento de guardia, Bret Lord, apareció como bailarín profesional en el programa y es muy masculino. Además, donó todo su salario a la viuda de su compañero.


      Pero no está jodido como yo.


      Ni siquiera son los ridículos atuendos que tengo que llevar o el maquillaje en la cara.


      Son los desencadenantes lo que me preocupa.


      Estarán por todas partes. Luces parpadeantes, escenarios sonoros, los aplausos del público.


      Me puedo quebrar, romperme y humillarme en el proceso. Me encanta la rutina, es una de las únicas sugerencias que me hizo mi terapeuta que de verdad pongo en práctica. Levantarme, ir al hospital para la terapia y citas médicas, volver a casa, emborracharme, tener sexo.


      Pero no tengo sexo desde que estuve con Isa. Ella es diferente a las otras mujeres con las que me enrollé.


      Estoy tan loco por ella que pienso en avergonzarme en televisión nacional para encontrar una manera de volver a verla.


      Casi.


      Pero es una idea estúpida, por muchas razones. La más importante es que si tengo quince semanas a solas con Isa, me volveré adicto a ella y luego me dejará.


      Como receptor de la Medalla de Honor, se me exige un estándar más alto. No humillaré al Cuerpo de Marines y tener un recuerdo que desencadene una reacción en la televisión nacional será inevitable.


      Por otra parte, volarme los sesos supone una verdadera vergüenza para los Marines, pero al menos la publicidad puede arrojar algo de luz sobre las tasas de suicidio de los veteranos.


      ¿Qué coño me pasa para pensar eso? Carajo, necesito ayuda.


      Rompo el número del productor y tiro la tarjeta a la basura.


      Tal vez algún día Isa y yo nos crucemos de nuevo, y podré mostrarle la clase de hombre que soy.


      Una bestia.
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      Pasaron unas semanas desde que descubrí lo que mi padre hizo. El plazo para pagar la matrícula está próximo a vencerse, y las opciones se me agotan.


      Estoy tan desesperada por terminar mi carrera, que estoy decidida a rogar para estar en el programa de nuevo.


      Después de un desayuno silencioso, en el que pasé la mayor parte del tiempo en un debate interno sobre si debo o no contactar con Grady. Me subo al auto y me dirijo a la autopista, pero no tengo el valor de presentarme en la puerta de Grady, sino que vuelvo a Los Angeles.


      Tengo que hablar con Benny Brooks, el productor ejecutivo de Dancing under the Stars.


      Desde que mi madre se suicidó no volví a Hollywood, porque no quiero estar en la ciudad donde se quitó la vida. Pero estoy desesperada, tengo que terminar la universidad. Haré lo que sea necesario y esta opción es mil veces preferible a hacer el ridículo con Grady.


      Y la verdad es que extraño bailar.


      Mi pie pisa el acelerador. Es lunes en pleno verano. Dancing under the Stars no se filma en verano ni está de gira. Y solo faltan tres semanas para los campeonatos de baile de Estados Unidos, lo que significa que todos los bailarines deben estar en sus entrenos. Le marco a Benny, pero va directo a su buzón y nadie responde nunca al teléfono del estudio, él casi siempre entrena a Pasha en su salón de baile.


      Compruebo el Instagram de Pasha. Al menos sé que está allí, publicó una promoción de un batido de entrenamiento, desde el salón de baile, hace menos de una hora.


      Dos horas, un café helado y una empanada de manzana caramelizada después, me estaciono en el estudio. El mismo estudio que fue mi hogar durante muchos años. Hice pasos de rumba hasta perder las uñas de los pies, patadas de jive hasta que me fallaron las rodillas, y vueltas de samba hasta que me dolió la espalda. Pero, por mucho dolor físico que soporté, disfruté cada segundo.


      Se me seca la boca. Salgo del auto y pongo la mano en la puerta. Antes de poder cambiar de opinión, me obligo a entrar.


      Pero en cuanto entro en el estudio, me arrepiento de inmediato.


      No pertenezco a este lugar, soy una intrusa, una desertora.


      Pasha se pasea el salón con su nueva compañera de baile, una impresionante rubia rusa que también es su nueva novia. No puedo evitar mirar los dedos de sus pies, la forma en que ruedan por el suelo.


      Un grupo de bailarines más jóvenes practica su chachachá en el espejo. Por suerte, nadie se fija en mí. Me planteo volver al auto, pero una voz familiar me detiene.


      —¿Bellichka? —Pasha deja a su pareja en medio de la pista y se acerca a mí.


      Bellichka, el apodo cariñoso que Pasha me dio hace años.


      —Privet, Pasha —le saludo en ruso.


      El hombre que está ante mí no envejeció ni un solo día desde la última vez que lo vi, cuatro años atrás. El pelo rubio de Pasha está engominado, sus ojos son de un azul pálido y su cuerpo está delgado y bronceado. Estoy muy segura de que su piel sin arrugas es el resultado del bótox.


      Espero que me abrace o que al menos me dé uno de esos besos falsos en la mejilla. Pero, en lugar de eso, su mirada recorre mi cuerpo. Me siento desnuda en su presencia. Nunca me miró así, nunca. Todos los años que bailamos juntos me trató como a su hermana menor. Anhelé que me deseara, que me viera como una mujer y no como una niña. Estuve tan celosa de sus novias.


      Pero ahora, cuando lo miro, no siento nada.


      Me abraza, intenta besarme en los labios, pero giro la mejilla. Parece sobresaltarse y me suelta rápido.


      —¿Qué haces aquí?


      Su acento todavía es fuerte, a pesar de tener tanto tiempo en el país.


      —Estaba buscando a Benny.


      —No está aquí. Se fue a Australia a ocuparse de algo. —Carajo. Ahí va mi plan—. Pero, ¿puedo ayudarte?


      Lo dudo, pero no vine hasta aquí para rendirme tan fácil.


      Pasha dice algo en ruso a su compañera, quien se acercó a investigar. Años de inmersión en la lengua y la cultura de Pasha me permiten descifrar algo de lo que dijo.


      «Ve a practicar. No tardaré mucho. Ella no es de tu incumbencia».


      ¡Ay! Bueno, es cierto. Odio la forma en que le habla, la forma en que me habló, pero ya no es mi problema.


      Me lleva a la oficina, y me siento en el sillón de la esquina. Hay viejas fotos de nosotros colgadas en las paredes, un trofeo en una vitrina detrás de un escritorio.


      —¿Por qué has venido a buscar a Benny?


      —Mi padre se ha metido en algunos problemas y la verdad es que ando mal de dinero. ¿Crees que podría volver a meterme en Dancing under the Stars? —Me encojo de vergüenza en cuanto la petición sale de mis labios. Aquí estoy, con mi pantalón corto y mi camiseta, mientras le ruego a mi expareja de baile que me ayude. Dejé el programa y nuestra sociedad. ¿Por qué me ayudará?


      —Me gustaría poder ayudarte en el programa, pero no puedo. ¿Necesitas dinero? ¿Cuánto es lo que necesitas? Te haré un cheque. —Mete la mano en el cajón de su escritorio y saca una chequera.


      —No, no, no quiero tu dinero. Quiero trabajar.


      —¿Trabajar? Déjame ser sincero contigo. No volverás al programa. —Se levanta del escritorio y se une a mí en el sofá. Su mano aparta un mechón de pelo de mi cara, y resisto el impulso de echarme hacia atrás—. Ahora eres hermosa para mí. Lo que tuvimos, no lo volveré a tener. Oksana, es una bailarina increíble, pero tú, Bellichka, cuando bailabas, eras como la magia.


      Calmo mi respiración.


      —De acuerdo. Entonces, si soy tan increíble, ¿por qué no puedo entrar en el programa? ¿No eres coproductor ahora? Puedes ayudarme.


      Se ríe.


      —No soy el productor principal. Es Benny. Y quiere bailarines jóvenes, más jóvenes que tú. Ahora tienes veintitrés años. La lista de espera es larga. A menos que una celebridad te pida, no serás elegida. —Se acerca a mi espacio, y me retiro—. Pero puedes volver conmigo, trabajar en el estudio, competir conmigo, puedo cuidar de ti, como siempre has querido. Si trabajas muy duro, podemos volver a ganar.


      ¿Qué? ¿Habla en serio? No quiero salir con él. En aquel entonces, lo idolatré a él y a esa vida. Pero, ahora, lo veo como algo superficial. Dedicamos nuestras vidas a bailar, sin pensar nunca en nadie más que en nosotros mismos.


      Después de conocer a Grady, un hombre que sacrificó tanto por algo en lo que cree, quiero estar con alguien inspirador. Alguien que me inspire a ser una mejor persona.


      —Es una oferta muy amable, Pash, pero no me interesa. Me alegro de verte de nuevo. Buena suerte en los nacionales. —Me levanto, y él me imita. Me doy la vuelta para irme, pero él me atrae hacia él, me besa en la mejilla. No siento nada. Antes hubo electricidad entre nosotros, pero la chispa se apagó. Hasta que conocí a Grady, me pregunté si volvería a sentir ese resplandor de un hombre.


      Quiero volver a sentir ese calor.
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      Otra semana pasó y sin sorpresas, nada de dinero apareció por arte de magia.


      Tengo que conseguir una manera de pagar mi matrícula.


      Se me revuelve el estómago y abro el computador portátil. Tengo una excusa para contactar a Grady.


      Pero ni siquiera es una buena excusa. Es algo como:


      Hola, sé que me escapé después de acostarnos, pero ¿dejarás que mi padre alcohólico, que me robó los fondos de la matrícula, escriba tus memorias de guerra para que pueda pagar la universidad? Yo seré solo otra de las personas en su vida que quieren usarlo.


      Pero es más que eso. No puedo dejar de pensar en él. Tengo que volver a verlo, aunque se ría en mi cara.


      Lo peor que puede decir es que no o ignorarme. Pero tal vez, solo tal vez, podremos volver a conectar.


      Muevo el cursor hasta la pestaña de mensajes de su página. «Grady Williams: Figura Pública». Incluso tiene una de esas marcas azules junto a su nombre, así que es legítima.


      ¿Acaso administra su propia página? ¿Quizás le envío un mensaje y algún asistente lo responde? Estoy segura de que recibe cientos de correos electrónicos diarios de mujeres enamoradas de él.


      Me desplazo por su página. Hay varias citas motivadoras, muy pocas fotos. Una de él mientras comparte una cerveza con el presidente fuera del Salón Oval, otra de él con su batallón antes de la granada. Y una foto final de él y su amigo en su auto. Observo la última foto más tiempo del que debo. La inscripción dice «D.E.P. Rafael».


      Carajo, me enteré al leer los informes de su ataque de que Rafael era el amigo de Grady que murió aquel día, justo a su lado.


      Cuando pulso el botón del mensaje, mi corazón palpita más fuerte de lo normal y empiezo a escribir.


      Isa: Hola, Grady. Me pregunto si podemos quedar para tomar un café.


      Una vez que pulso enviar, mis entrañas empiezan a temblar.


      Entonces veo la marca de verificación. Grady leyó mi mensaje o alguien que mantiene su página lo hizo. Grady escribe.


      Grady: Ven a mi casa mañana por la noche a las diez.


      Vaya. Ni siquiera me preguntó cuándo estoy libre, ni dónde quiero que nos veamos. Ir a la casa de un hombre a las diez de la noche es, sin duda, una llamada de botín. Tal vez piensa que quiero otra ronda de sexo. Miento si digo que no lo deseo. Aunque me puse en contacto con él, no tengo el control de la situación. No sé si debo estar excitada o enojada.


      Isa: De acuerdo. Estaré allí.


      Me siento en mi habitación, con el estómago revuelto. ¿Qué acabo de hacer? Hasta unas semanas atrás era una estudiante universitaria frustrada sexualmente y ansiosa por terminar su carrera. Ahora, a menos que pueda pagar la matrícula, terminaré como una universitaria que no puede dejar de pensar en su épico rollo de una noche con Grady, el dios del sexo. Me repito a cada momento nuestra noche en mi cabeza. La forma en que me tocó, la forma en que me hizo sentir, la forma en que se centró en mi placer.


      Pero tendré una segunda oportunidad para ver si hay algo más entre nosotros que la química al rojo vivo, para disculparme por escaparme, para averiguar si me equivoqué al tenerle miedo.

    

  


  
    
      
        
          
            
              Capítulo 16
            

          

        

      

    

  


  
    
      
        
          
            Grady

          

        

      

    


    
      El tiempo pasa muy lento desde que recibí el mensaje de Isa ayer. Me vuelvo loco mientras intento averiguar por qué se puso en contacto conmigo. En secreto espero que quiera otra ronda. Desde que me enteré de la muerte de su madre, estoy casi seguro de que tomó mi bala porque estaba preocupada. Estoy emocionado por tener otra oportunidad con ella.


      Después de un rápido entrenamiento, me doy una ducha caliente y me echo un poco de colonia. El vapor de la ducha aclara mi espejo y puedo ver mi cara.


      Nunca me acostumbraré a mi reflejo. El ojo caído, la oreja inexistente, la piel que parece fue acuchillada por un asesino en serie. Se me hace un nudo en la garganta y cierro el ojo.


      Me pongo una camiseta negra y un pantalón corto tipo cargo y me paseo por mi casa.


      Suena el timbre, Isa está abajo. La adrenalina me recorre el cuerpo, la misma sensación que tenía cuando salía al campo de batalla.


      Aprieto el botón para abrirle la puerta y la espero.


      Antes de verla, oigo sus pasos. Tacones, sin duda, pequeños y delicados pasos por el pasillo. Su aroma llena el aire, fresco, afrutado, fascinante.


      Carajo, es hermosa.


      Lleva una de esas camisetas holgadas y un pantalón ajustado que deja ver su jugoso culo. Su pelo cae en cascada por encima de sus hombros, quiero pasar mis dedos por él mientras ella grita mi nombre.


      —Hola, preciosa. —La atraigo hacia mí, la abrazo, con mi verga presiono su entrepierna.


      —Hola. Me alegro de verte. ¿Cómo estás? —Su voz es cautelosa y, a la vez, tranquilizante.


      —Bien. —No tengo ninguna tolerancia para las charlas triviales. Quiero saber por qué me escribió, por qué huyó la otra noche y por qué me robó la bala.


      Después de que la libero, se dirige al sofá. Mi mente me presenta un recuerdo de su perfecto culo desnudo encaramado mientras la penetro por detrás.


      Se frota las manos por el pantalón mientras se sienta, y cada centímetro de mí la desea.


      Observo su pecho.


      —¿Quieres una copa?


      —No, estoy bien. —Se pasa la lengua por los dientes y su mirada recorre la habitación.


      Se me revuelven las tripas. Algo pasa. No hace contacto visual conmigo y sospecho que no es solo por mi cara.


      —¿Qué pasa?


      —Solo quería verte.


      Bonita no-respuesta.


      —Bueno, ya me estás viendo.


      Se tira del pelo.


      —Bueno, no quiero que pienses que solo he venido a pedirte un favor.


      ¿Un favor? Aprieto los puños. Siento que el corazón se me encoge. Por supuesto que quiere algo de mí, todo el mundo lo quiere. Una mujer tan hermosa nunca podrá estar interesada en salir con un hombre tan grotesco como yo. Me odio por creer por un segundo que tenía una oportunidad con ella. Por creer que si alguien puede enamorarse de mí, tal vez yo podré amarme.


      Ella aprieta los labios.


      —¿Estás bien?


      —Estoy bien. —¿Qué quiere esta perra? Señalo con la cabeza hacia ella—. ¿Qué quieres?


      Sus manos revuelven su cabello.


      —¿Podemos hablar primero?


      Le lanzo una mirada irritada.


      —¿Hablar de qué? No somos amigos. Solo hemos cogido una vez. ¿Qué coño quieres de mí?


      Se le va el color de la cara y sacude la cabeza.


      —Mi padre es un biógrafo superventas. Tiene mucho talento, es un completo perfeccionista y, como te dije, es un Marine. Me pregunto si hay alguna manera de que consideres dejarle escribir tus memorias de guerra.


      Sí, la perra no es diferente de las otras mujeres que conocí desde que me hirieron. Yo soy una novedad, una caridad, una mercancía.


      Dios, y si soy honesto, creí por un segundo que me quería.


      —La respuesta es no. ¿Por qué no te largas de aquí? Eres igual que cualquier otra perra falsa que he conocido, Bella. Y ustedes, las arrastradas estrellas de telerrealidad, son lo peor. Usan a cualquiera para seguir siendo relevantes.


      Le tiembla la barbilla.


      —¿Bella? Supongo que te has enterado de que estuve en Dancing under the Stars.


      —Sí, señora. Puede que solo tenga un ojo, pero te dije que te había visto antes. Nunca olvido una cara.


      —Lo… lo siento. No quería decírtelo porque siempre que le cuento a un tipo sobre el programa, me trata de manera diferente. Me gustas, Grady, de verdad. Pero pensé que si te decía que había estado en un programa de televisión, me juzgarías, como lo estás haciendo ahora. Ese programa destruyó mi vida, por eso lo dejé. No me pidieron que me fuera, me escapé.


      Igual que esa noche. Su labio tiembla, y sé que hay algo más en su historia, pero estoy demasiado molesto para interrogarla.


      —Viste mi pistola, ¿verdad? ¿Tomaste mi bala?


      Su cara se pone blanca.


      —Eh… yo…


      —Tomaré eso como un sí. ¿Por qué? ¿Creías que iba a matarte? ¿Quién coño te crees que eres? Soy un Marine. Vivo en los Estados Unidos. Tengo derecho a tener un arma cargada en mi casa sin que una perra me robe mi puta bala —le grito, mi cuerpo estalla de rabia cuando ella salvó mi vida. Quizá pensó que yo soy un psicópata. Solo quiero que se vaya.


      Pero en lugar de acobardarse, me mira.


      —No te conocía, todavía no te conozco. Te vi tener un recuerdo en esa fiesta, y sí, pensé que era una posibilidad de que fueras violento o incluso suicida. Así que sí, la tomé, y no, no lo siento. ¿Y sabes qué? Lo volvería a hacer.


      Vaya. A pesar de lo molesto que estoy con ella, me impresiona que se enfrente a mí. Nadie hace eso en estos días.


      Incluso mis propios amigos me evitan desde que me dieron la medalla.


      Mis ojos recorren su rostro. Parece sincera, dolida, incluso asustada.


      En cualquier caso, ya es demasiado tarde para intentar darle la vuelta a la situación.


      Bajo la voz.


      —Está bien. No quiero escribir un libro, pero gracias por preguntar. Y si lo hago, puedo elegir el autor que quiera. Seguro que no elegiré al padre de una chica con la que me acosté. Es hora de que te vayas.


      Pero la perra vuelve a hablar, con su voz cargada de desesperación.


      —No, espera. Escúchame, mi padre es un excelente escritor. Hará un gran trabajo. Sé que no quieres contar tu historia, pero si no lo haces, estoy segura de que alguien escribirá un relato no autorizado del ataque. Esta es tu manera de controlar la información, honrando la memoria de tu amigo.


      Tiene razón. Ya leí algunos relatos de mierda en la prensa. La mayoría son exagerados, me hacen parecer que miento. Sí, me arrojé sobre una granada; no, no soy el hombre biónico que resistió un tiroteo y mató a un montón de gente.


      Estudio a Isa, su pecho se agita mientras habla y veo el tirante de un sujetador rosa. Mi rabia empieza a desvanecerse, la sustituye la lujuria.


      La deseo. Otra vez. Sin embargo, puedo tenerla.


      —¿Por qué es tan importante para ti? Si tu padre es tan buen escritor, puede escribir la historia de otro tipo. ¿Por qué la mía?


      Ella baja la mirada.


      —Él tiene algunos problemas financieros. El banco estuvo a punto de embargar nuestra casa y…. —suspira—, bueno, me robó el dinero de la matrícula para intentar salvar la casa. Es el dinero que gané cuando estuve en el programa. Así que no podré terminar mi último año de universidad, a menos que pueda conseguir el dinero.


      Que jodido idiota. ¿Qué clase de padre hace eso?


      —No voy a confiar mi historia a un imbécil que roba a su hija.


      —No, espera. No es un imbécil, lo juro. Está desesperado. Ha sido un desastre desde que mi madre murió. Y estuvo en Vietnam, así que tiene sus propios problemas de estrés postraumático. Es un alcohólico y también tiene problemas de ansiedad. Pero sé que hará un trabajo increíble. Te prometo que es un escritor brillante. Incluso fue nominado para el Pulitzer. Y, honestamente, él está muy asombrado por ti. Me habló por primera vez de tu historia antes de que ganaras la medalla. Cree que eres un héroe. Eres un héroe.


      Mi mente se acelera. Está desesperada.


      Y yo tengo el poder.


      Así que puedo conseguir lo que quiero.


      —¿Qué hay para mí?


      Sus ojos se iluminan.


      —El agente de mi padre es excelente. Estoy seguro de que conseguirás un gran contrato para un libro.


      Me río, me inclino hacia ella y la miro.


      —No, no me refería a eso, bella. No me refiero al dinero. Si acepto hacer esto y elijo a tu padre, ¿qué vas a hacer por mí?


      —Oh. —Su cara al fin registra el significado detrás de mi pregunta—. ¿Qué quieres?


      —Quiero que seas mi cita para el Baile del Cuerpo de Marines del Comandante. Soy el invitado de honor. Iremos a Hawái juntos, pasaremos un fin de semana asistiendo a eventos oficiales y, cuando termine el fin de semana, tomaremos caminos separados.


      —Vaya. —Sus labios se ensanchan en una sonrisa—. Grady, será un honor ser tu cita para el baile. ¿Cuándo es?


      —El 10 de noviembre. El día del cumpleaños del Cuerpo de Marines.


      Ella sonríe.


      —Eso es dentro de unos meses. No puedo esperar. Sí, por supuesto.


      Dejo escapar una carcajada. De ninguna manera la dejaré ir tan fácil.


      —No te emociones demasiado. Hay más cosas en el trato. Quiero la experiencia de novia completa.


      Su sonrisa cae.


      —¿Experiencia de novia completa?


      —Sí. Necesito que finjas ser mi novia en público, en el baile y en cualquier evento al que tengamos que asistir. El presidente estará allí. No puedo llevar a una chica cualquiera a conocer al líder del mundo libre. Un año, el invitado de honor intentó llevar a una estrella porno al baile y el comandante se lo prohibió. La prensa sensacionalista ha entrevistado a mis exnovias, así que quiero mantener esto limpio y evitar un escándalo.


      —Tiene sentido. Lo entiendo.


      —No, no lo entiendes. Para mantener la charada, tenemos que conocernos. Te quiero para mí. Sin dramas. Solo tú y yo, solos, lejos del resto del mundo. Lo que yo diga se hace. Si me desobedeces, no firmaré el contrato con tu padre. Una vez que el baile termine, tomaremos caminos separados. —Me acerco a ella y pongo mi mano en su muslo—. Pero hasta entonces, me perteneces. Toda la noche, todas las noches. De rodillas chupando mi verga, en cuatro mientras te penetro por detrás. Quiero lamer tu coño hasta que estés suplicando que te libere. Quiero cogerte hasta que no puedas hacer otra cosa que correrte y correrte y correrte para mí.


      Su piel se eriza, sus ojos parpadean y sus labios se separan. No puedo decir si quiere abofetearme o besarme.


      —Lo siento, no estoy en venta. Esto fue un error. Me voy a ir.


      Me río y la agarro de la muñeca.


      —No te vas a ninguna parte. Te pusiste en contacto conmigo; me pediste un favor. Mírame a los ojos y dime que no me deseas otra vez.


      Ella traga con fuerza, y yo recuerdo lo caliente que se veía al chuparme la verga.


      —Nuestra noche juntos fue increíble, pero fue un error. No estoy buscando una aventura. No puedo tener sexo contigo cada noche y no encariñarme. Sé que debes pensar que soy una zorra, pero eres el único hombre con el que he tenido un rollo de una noche.


      Escuché esa frase de muchas chicas, pero algo en su voz me hace creerle.


      —No creo que seas una zorra. Creo que eres una buena chica que quiere ser salvaje, que quiere ser tentada y soltarse. Utilízame, Isa. No soy tu príncipe de cuento de hadas, soy tu bestia.


      Se frota la mano sobre el corazón, su boca se abre y se cierra.


      —Yo… No sé qué decir.


      La atraigo hacia mí, inclino su cabeza hacia mi boca y susurro en sus labios.


      —Di que sí y haré realidad todas tus fantasías. —Mis labios besan su cuello y mis manos agarran su muñeca. La meto debajo de mí y se retuerce contra mi cuerpo. Este beso es urgente, amenazante, pero al mismo tiempo reconfortante. Mi lengua explora su boquita caliente, hasta que deja escapar un pequeño gemido.


      —¿Y juras que dejarás que mi padre escriba tus memorias? —Me devuelve el beso, lleva su pierna a rodear mi cintura.


      —Te doy mi palabra. —Le pellizco los pezones y le quito la camiseta.


      —¿Cuándo empezamos? —pregunta sin aliento, con sus manos explora mi cuerpo y tira de mi pantalón.


      —Ahora, ponte de rodillas y chúpame la verga.


      Su mano desabrocha la hebilla de mi cinturón y mi pantalón corto cae al suelo. Me baja los calzoncillos negros, libera mi verga de su prisión.


      Sus suaves labios rozan la punta de mi pene y la anticipación es casi demasiado. ¿Cuántas noches me masturbé mientras pensaba en lo que ella me hizo esa noche? En mis fantasías, a pesar de mí, la imagino como mía. Sin etiquetas, ni mi novia, ni mi esposa, sino mía, toda mía. Ningún otro hombre sentirá nunca sus labios en su verga, ella es solo para mí.


      Su mano agarra la base de mi pene y la desliza por su longitud. Se lame los labios, se burla de mí, y yo estoy desesperado por sentir esa lengua en mi punta. Resisto el impulso de poner mi mano en su nuca y guiarla hacia mí. Ella sabe lo que quiero y está a punto de dármelo.


      Me besa la parte inferior del estómago, recorre a lametazos mi rastro de felicidad, disfruta de tenerme en la palma de su mano. Haré cualquier cosa por ella. Después de lo que parece una eternidad, mete mi verga en lo profundo, con su pequeña boca caliente crea un anillo apretado alrededor de mi verga. Me chupa con tanta fuerza que apenas puedo soportar el placer. Quiero cogerme su boca, golpear el fondo de su garganta, pero no quiero asustarla. Un vistazo a mi deseo primario, a la bestia que llevo dentro, y puede dejarme otra vez.


      —Carajo, bella, qué bien se siente.


      Ella hace todo lo posible, sus manos se deslizan arriba y abajo, sus labios se aprietan contra mí, su lengua se desliza bajo la base de mi punta.


      Me agarro a su pelo, trato de empujarla hacia mí.


      —Me voy a correr. Para.


      Pero ella no para. Chupa, lame y acaricia. Cierro los ojos y me dejo llevar, y una oleada de completo éxtasis alcanza cada célula de mi cuerpo. Isa no retrocede con asco, sino que lame mi semen como un gatito devora leche caliente.


      Me subo los calzoncillos y el pantalón corto. Luego la abrazo contra mi pecho. Me debato en pedirle que se quede, pero tengo que registrarme en mi unidad mañana para empezar a tramitar mi papeleo de salida.


      —Voy a viajar al lago Tahoe, tengo una cabaña por una semana. Quiero que te quedes conmigo.


      Ella asiente.


      —De acuerdo, ¿cuándo?


      —El próximo fin de semana. Te enviaré un mensaje con los detalles. —Saco mi celular e intercambiamos números.


      —De acuerdo, el viaje estará bien. Grady, quiero disculparme por huir la otra noche.


      La detengo.


      —No hablemos de eso. —Aunque quiero saber la razón por la que huyó, no quiero que me mienta. Y no confío en que me diga la verdad ahora.


      Tendremos una semana juntos para conocernos. Decirle que no quiero tener nada que ver con ella al final de nuestro trato nos da a ambos una salida.


      —Oh, de acuerdo. Entonces, adiós. —Se aleja de mí. La acompaño a su auto y la veo alejarse.


      El ruido del tráfico desencadena mi ansiedad y necesito volver a mi casa lo antes posible antes de perderla. ¿A qué carajo me comprometí? ¿Un libro? ¿Todo porque no puedo sacar su coño de mi cerebro?


      Al menos tengo una cita para el baile. Solo espero que mi trato no me explote en la cara.


      Razono conmigo mismo que todas las decisiones que tomé son buenas para mi futuro.


      Quiero contar mi historia, honrar a Rafael. Y me niego a hacer cualquier firma de libros. Darle al público la historia de guerra patriótica que ansían y luego retirarme a mi caparazón.


      Y coger con Isa durante una semana a cambio es la mejor prima de libro que puedo recibir.
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      Conduzco a lo largo del océano para encontrarme con Marisol y comer juntas. No le conté aún de mi trato con Grady porque no quiero lidiar con su negatividad. Sin duda, se mostrará recelosa de que me dirija a una cabaña misteriosa con un peligroso Marine al que apenas conozco. Tampoco puedo arriesgarme a que los detalles de mi acuerdo con Grady se filtren a la prensa. Me niego a hacer algo que ponga en peligro el contrato editorial de mi padre. Pero necesito confiar en alguien y, a pesar de su tendencia al chisme, confío en ella.


      Me siento en la cafetería Bird Rock de La Jolla, observo a la gente a través de mis gafas de sol oscuras. Madres jóvenes vestidas con sus leggings empujan a sus hijos en carritos BOB. Hombres de negocios vestidos con ropa de surf y sandalias Reef mantienen reuniones en sus computadores portátiles.


      Cuando salí de casa de Grady y la niebla de la lujuria desapareció, me quedé lívida. ¿Cómo se atrevió a exigir sexo a cambio de dejar que mi padre escriba su libro? Pero desde entonces me calmé e intenté verlo desde su perspectiva. Tuvimos un rollo de una noche, le robé la bala y hui. Cuando al fin le contacté, fue para pedirle un favor. En secreto, espero que sus demandas sean algo más que sexo, que quiera conocerme. Supongo que pronto lo sabré.


      Al cabo de unos quince minutos de retraso, Marisol aparece, como siempre. Nos abrazamos y nos ponemos en la fila para pedir nuestros latte. Como no hay ningún sitio donde sentarse en la cafetería, llevamos nuestras bebidas al parque Calumet, una pequeña zona que da al océano, y nos sentamos en un pequeño banco de cemento.


      Sorbo mi bebida, el sabor a nuez de macadamia me transporta a Hawái. La última vez que estuve en la isla fue para una gira de Dancing under the Stars, solo unos meses antes de la muerte de mi madre y, en unas semanas, asistiré al baile allí con Grady.


      —Entonces, chica, ¿cómo has estado? ¿Qué es tan urgente?


      —Muy bien, me he dedicado a estudiar para los exámenes finales ¿Y tú?


      Ella da un sorbo a su bebida.


      —Oh, he pasado algo de tiempo con Paz y trabajando en el restaurante de mi padre para ahorrar dinero.


      A Marisol le gusta, sin duda, pasarlo bien, pero esta chica trabaja más que nadie. Aprendió inglés a los seis años, y se graduó como la mejor de su clase en el bachillerato. Para poder pagar la universidad y la carrera de medicina, se apuntó a un programa de la Marina. Un año después, descubrió su embarazo. Después de graduarse en la universidad y en la facultad de medicina, servirá en la Marina.


      —¿Te he dicho alguna vez lo genial que me parece que te hayas alistado en la Marina?


      Me mira de reojo.


      —¿Esto es por Grady otra vez? ¿Sigues pensando en él?


      Me conoce demasiado bien.


      —Sí, la verdad es que sí. Lo vi de nuevo. Bueno, le escribí primero. Voy a visitarlo en Tahoe el próximo fin de semana.


      Sus ojos se abren de par en par y sus largas pestañas parpadean.


      —Me estás tomando el pelo. ¿Por qué le escribiste?


      Marisol lo sabe todo sobre mi madre, mi padre y yo. Puedo contarle lo que sucede.


      —La verdad es que mi padre está endeudado y va a perder nuestra casa —pauso—. No se lo digas a nadie, pero me robó el dinero de la matrícula intentando evitar que el banco ejecutara la hipoteca.


      —¿Te robó? Carajo, chica. Sé que es tu padre, pero eso es una mierda.


      —Lo sé. Estoy enojada. Pero es el pasado, enfadarse no va a devolver el dinero. ¿Qué puedo hacer? ¿Presentar cargos?


      —Uh, sí. Él debe resolver esto, no tú. ¿Por qué siempre tienes que limpiar los desastres de todos?


      Buena pregunta.


      —Ese no es el punto. Tampoco quiero perder la casa.


      —Bien, pero ¿qué tiene que ver esto con ir al lago Tahoe con Grady? ¡Oh, Dios mío! ¿Te has vuelto a enrollar con él?


      —Uh… sí. No puedo evitarlo cuando estoy cerca de él. Es tan sexi como eléctrico. Le pedí a Grady que dejara a mi padre escribir sus memorias. Dijo que sí, si iba al lago Tahoe y al baile con él.


      Marisol me agarra del hombro.


      —¿Y aceptaste? ¿Estás loca? ¿Olvidas el hecho de que este tipo tuvo un recuerdo desencadenante en la fiesta, te tiró al suelo y luego encontraste un arma cargada en su casa? He estado cerca de estos veteranos con estrés postraumático en el hospital y algunos de ellos están locos.


      Ella tiene excelentes argumentos.


      —He pensado en esto. Incluso he admitido que le he robado la bala. Pero la cosa es que no puedo dejar de pensar en él.


      Un niño pequeño juega con su perro en la hierba. Le sonrío, espero que su niñera no escuche nuestra conversación. Parece mirarme fijo, pero tal vez solo estoy paranoica.


      —Me parece mentira, Isa. No me importa lo increíblemente que te haya cogido, y créeme, no soy ninguna santa. Y no te estoy juzgando, pero es peligroso. Es inestable. Es un recluso. Así que te vas con él, tienen mucho sexo, vas al baile con él, y tu padre escribe su libro. ¿Y luego qué? ¿Finges que nunca lo conociste? Estás jugando con fuego.


      —Es más que eso. Me gusta. Es fascinante. Quiero decir, ¿qué clase de tipo se lanza sobre una granada?


      —Un loco. El tipo tiene ganas de morir. Si veo una granada, salgo corriendo.


      —Bien. Esa es la cuestión. Estaba dispuesto a morir para salvar a sus amigos. Tiene que ser un buen hombre, solo que estropeado.


      Marisol frunce los labios.


      —Supongo que sí. Y seamos realistas, ¿sus cicatrices no te molestan en absoluto?


      Trago saliva.


      —Quiero decir, sí, sus cicatrices son horribles. Pero no importa. Sigue siendo increíblemente sexi.


      Se bebe el resto de su latte como un chupito.


      —Sé que lo admiras, pero, y no quiero ser una perra, cariño, él no es tu madre. No puedes salvarlo. Después de toda la mierda que has pasado con tu madre, no puedes volver a estar en una situación así. No es saludable. Por lo que me dijiste, Grady necesita ayuda. Ayuda de verdad. No estoy diciendo que nunca puedan encontrar un terreno común, pero no quiero que estés en peligro.


      Aparto la cabeza de ella, miro hacia el océano, me fijo en una roca con un grupo de pelícanos marrones posados en ella. Marisol tiene razón. Luché tanto para superar mi depresión y mi miedo, para dejar de culparme por no notar que mi madre sufrió. Pero mi curación vino de adentro. Grady necesita encontrar una manera de vivir con sus heridas y sus recuerdos. Jugar a las casitas con él no resolverá nada.
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      Mis amigos me organizaron una fiesta de «Va a coger con una estrella de telerrealidad».


      No puedo creer que Isa accedió a mis demandas. Como muestra de buena fe, intercambié algunos correos electrónicos con su padre y su agente. Su padre está muy entusiasmado y apasionado con el proyecto, y me siento seguro de que se dedicará por completo y escribirá unas memorias sinceras y sentidas. Su agente está seguro de que podrá vender las memorias en una subasta por seis cifras. Al parecer, el público estadounidense está ávido de «historias heroicas de valor».


      Acepté la idea de escribir el libro al darme cuenta de que podré contar mi historia a mi manera, sin embellecerla. Pero me niego a firmar el contrato con el agente hasta después de mis vacaciones con Isa, para asegurarme de que cumpla su promesa.


      Un patriota multimillonario de Silicon Valley al que conocí en una recaudación de fondos se ofreció a dejarme usar su casa de vacaciones, cada vez que necesite un escape. Tiene una casa frente al mar en Incline Village que casi nunca utiliza. Al principio, le dije que no podía aceptar su oferta, pero me insistió que es un honor prestar su casa a un héroe. Todavía me siento incómodo al ser alabado, pero pienso que algo de tiempo para desintoxicarme me viene bien. Mejor aún, una casa gratis para cogerme a Isa no es la peor idea del mundo. Mi tipo de terapia favorita.


      Beau, Diego y Preston se tomaron unos días de permiso para ir de fiesta conmigo a Tahoe antes de que llegue Isa. Estos hombres son mis hermanos, luchamos juntos, somos los supervivientes del ataque.


      Beau levanta una botella de cerveza.


      —Por el mejor perro del diablo que conozco. A tu salud.


      Todos bebemos y los demás hombres se arremolinan alrededor de la cabaña. El lugar es increíble. Tiene su propia playa, una bañera de hidromasaje en un plataforma de pinos. Tal vez es el lugar donde podré encontrar algo de paz, además de perderme en el coño de Isa.


      Beau sonríe, sus ojos se enfocan en el lago detrás de él.


      —Amigo, no puedo creer que te hayas cogido a Isa. Es jodidamente preciosa.


      —Sí. Pero es otra famosa engreída. Solo acepta pasar tiempo conmigo si dejo que su padre escriba mis memorias. No estoy haciendo el libro por ella, lo estoy haciendo para contar mi historia y honrar a Rafael. Y el dinero es bueno. Tal vez pueda comprar una casa aquí para tener un lugar al que ir, ya que el Cuerpo de Marines decidió finalmente echar mi culo dañado.


      Beau me pone la mano en el hombro, y yo la retiro. Estoy celoso de este hijo de puta. Antes de mi lesión, los dos íbamos a los clubes y competíamos por ganar la atención de la chica más guapa del bar. Ya no hay competencia, él gana siempre. Tiene todo a su favor. Luce su sonrisa de chico de banda, está en perfecta forma, acaba de terminar la escuela de francotiradores y salió ileso de nuestro ataque. Tiene un futuro en el Cuerpo, por el tiempo que él quiera.


      —Como sea, amigo. Que el Cuerpo de Marines te jubile médicamente es algo bueno, los grupos te pagarán por hablar, los políticos exprimirán tu Medalla de Honor por todo lo que vale.


      Suspiro.


      —Pero no quiero eso, odio hablar en público. No quiero que nadie me compadezca. Quiero volver al extranjero. Quiero luchar. Quiero algo de acción.


      Beau vuelve a poner su mano en mi hombro, esta vez no la retiro.


      —Estás viendo todo esto mal. Escribe tu libro, gana dinero, cógete a tu chica, sal del Cuerpo y podrás hacer lo que quieras. Demonios, ve a Dancing under the Stars y todas las chicas que lo ven querrán coger contigo.


      —Al diablo con eso. Ve tú. Te verías bien con el maquillaje y esa mierda.


      —Lo que sea, hombre. Te lo digo. Lo has conseguido.


      Es fácil para él decirlo: todavía tiene su aspecto, su carrera. La carrera que debió ser mía.


      Todos mis amigos viven sus sueños. Diego asiste a McMap para ser instructor de Artes Marciales de los Marines y Preston se convertirá en guardia de seguridad de los Marines en la embajada. Somos los jóvenes perros del diablo, criados con Eminem y Facebook. La mayoría de ellos ni siquiera piensa en la vida después del Cuerpo. Solo tienen en mente cumplir veinte años de ejercicio, jubilarse, recibir un sueldo de por vida. Si tienen suerte, encontrarán una chica guapa que no los engañe mientras estén en despliegues.


      Beau tiene el valor de mirarme a los ojos.


      —Y, amigo, nadie se compadece de ti, te admiran muchísimo. Me has salvado la vida, hermano. Estaría muerto sin ti. Y sé que piensas que cualquiera de nosotros habría hecho lo mismo, pero te equivocas. Tú eres el hombre.


      Me encojo de hombros. El mundo me parece diferente. Necesito navegar por mi nueva realidad: encontrar una carrera o un trabajo que me apasione. Creo que todo sucede por una razón: mi lesión, el hecho de que me pidieron que escriba el libro, el hecho de conocer a Isa. Tengo que averiguar por qué Dios me permitió vivir.
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      La espera terminó; mi tiempo a solas con Grady comienza hoy.


      Tomé un avión a Reno en la mañana y durante la última hora conduje mi auto rentado hasta el lago Tahoe. Grady se ofreció a recogerme en el aeropuerto, pero yo insistí en alquilar un auto. No quiero depender por completo de él, por si algo sale mal.


      Aun así, él tendrá el control.


      En otras palabras, será mi amo.


      A medida que me acerco a Incline Village, me maravilla la belleza de la bahía Esmeralda. Bajo la ventana, el aroma de las hojas de pino recién caídas, mezclado con el aire de la montaña, me hace cosquillas en las fosas nasales. Necesito este retiro. Un tiempo para relajarme, leer algunos libros, terminar ese calcetín de Navidad en el que trabajó desde hace años. Sin duda, se me ocurren peores maneras de pasar la semana, sobre todo porque todavía no puedo matricularme en el trimestre de otoño. Solicité un préstamo, pero como se me pasó el plazo, no podré asistir.


      Ya no puedo hacer nada al respecto. Todo lo que puedo esperar es que esta semana con Grady se desarrolle sin problemas, que lo pasemos bien en el baile y que él cumpla su promesa y deje a mi padre escribir su libro.


      Y tal vez, se desarrollará algo más profundo con Grady.


      Sigo el sistema de navegación y me detengo frente a una imponente cabaña de madera con vistas al lago.


      Respiro hondo, calmo los nervios y me dirijo a la magnífica puerta. Es hermosa, de caoba tallada a mano con un oso que come miel de un árbol.


      Pulso el timbre, y Grady abre la puerta. Sus músculos sobresalen de la camiseta.


      —Ahora eres mía, bella. Y esta vez no puedes huir. Vas a estar obligada a mirarme todos los días —dice con su voz urgente que gotea sexo.


      Su ojo me dispara una daga y luego me suelta por fin.


      Trago saliva.


      Le hice daño.


      Debe pensar que la única razón por la que quise verlo fue para pedirle que escriba el libro.


      Pero eso no es cierto. Por mucho que Grady me asuste, me siento atraída por él.


      Antes de que pueda hablar, se da la vuelta y desaparece en la cabaña, cierra de golpe la puerta de madera tras él.


      No sé si debo sentirme atraída, asustada o enfadada.


      Lo único que sé es que el calor de su cuerpo junto al mío me hace desear volver a estar con él.
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      Lo único que quiero es pasar un tiempo con ella y me prometí que intentaré empezar de nuevo. Pero cuando la vi afuera, tan sexi, una rabia dentro de mí se desencadenó. Rabia porque nunca será mía, rabia porque solo está aquí porque yo la forcé, rabia porque solo acepta estar conmigo para tener suficiente dinero y pagar la universidad.


      Quiero que elija quedarse conmigo porque lo desea, no porque piensa que tener sexo conmigo es la única forma de salvar el culo de su padre después de que le robó dinero.


      Mi soledad dura poco. Isa abre la puerta con cautela y se dirige al sofá. Su aroma llena la habitación, huele a nata montada y a fresas.


      Lleva un ajustado conjunto deportivo amarillo y unas sandalias con pedrería. A pesar de su increíble cuerpo y su cara en forma de corazón, no parece falsa ni dura como algunas de las celebridades y modelos que conozco. Su sonrisa es muy genuina, y parece que nunca usa mucho maquillaje


      Estamos a solas. Muy solos.


      Me siento en el sofá de cuero desgastado y observo el lago. Mis oídos palpitan y me crujen los nudillos.


      Si ella quiere, puede hablar.


      Solo tarda unos minutos.


      —¿Podemos hablar? Realmente quiero empezar este fin de semana de buena manera.


      —Dispara.


      —Vale. Quiero que sepas que no estoy aquí solo por el trato con mi padre. Quiero estar aquí. Quiero conocerte.


      No le creo. Las palabras son baratas. Tendrá que demostrarme que de verdad quiere pasar tiempo conmigo. Quizá ayude si dejo de ser un idiota.


      —Y la única razón por la que me fui después de que nos enrollamos aquella noche fue porque me entró el pánico —continúa.


      —¿Pánico por qué? Pensé que te habías ido porque pensabas que era suicida. ¿Pensaste que iba a hacerte daño?


      El color se le va de la cara, pero mantiene un fuerte contacto visual.


      —Por un segundo, sí, creí que era posible. Quiero decir, tenías un arma cargada, estabas bebiendo, tuviste un recuerdo. Pero no solo eso, realmente no vi esperanzas de algo más allá de una noche contigo. Me atraes. Tienes el mejor cuerpo que he visto, eres increíble en la cama, y no me importan tus cicatrices. No me importan, de hecho, te hacen sexi. Pero me dijiste que no creías en la terapia. Tampoco mi madre creyó en ella. No soy psicóloga y no te conozco tan bien, pero realmente creo que necesitas encontrar algún tipo de terapia que funcione.


      Así que en realidad me equivoqué con ella. No quiso salvarme, no quiso saber nada de mí. Me ve como alguien que ni siquiera puede cuidar de sí mismo.


      Aunque me salvó la vida al llevarse esa bala, nunca le admitiré mi momento de debilidad. Una vez que le diga que intenté suicidarme, quizá volverá a huir.


      Intento otro enfoque.


      —Mira, he probado todas las medicinas que me han dado, todas las terapias de conversación. Nada ha funcionado. Pero estoy abierto. No quiero vivir así.


      Su rostro parece brillar.


      —Eso me hace feliz.


      Mi promesa de intentar más terapia parece ablandar a Isa. Sus hombros se relajan y se acerca a mí en el sofá. La rodeo con mi brazo y la atraigo hacia mí. Me siento más a gusto.


      —¿Cómo te has enterado de que estuve en Dancing under the Stars?


      —Vi tu foto en una revista en la consulta de mi médico. Bueno, la foto de Bella, pero te reconocería en cualquier parte. Aunque creo que es genial. Me encantaría verte bailar.


      Ella niega con la cabeza.


      —Lo haré contigo en el baile, pero dudo que vuelva a competir o a bailar así.


      —¿Por qué lo dejaste?


      Ella mira distante hacia el lago.


      —Después de la muerte de mi madre, fue demasiado doloroso. Ella era bailarina. Cada vez que pisaba la pista, me acordaba de ella enseñándome, la buscaba entre el público. Necesitaba descubrir quién era yo sin bailar, sin ella, sin mi pareja.


      Se detiene en la palabra pareja. ¿Ese imbécil fue su novio? La idea de que ese baboso hijo de puta tocara a Isa me dan ganas de romperle sus flacas piernas. Al menos, no baila ya con él. Nunca le diré a una mujer que deje su pasión, pero estoy seguro de que no podré soportar ver a otro hombre manosear a mi mujer, rodear su cintura con sus manos, acariciar sus muslos. Vi ese programa, los diminutos trajes que llevan, los seductores bailes que hacen. Me consume demasiado los celos como para que alguien con quien salga participe en algo así.


      —¿Y el libro? ¿Te sientes bien escribiendo sobre lo que pasó?


      —Sí. Tenías razón. Quiero contar mi historia, a mi manera. Y necesito el dinero. Estoy bastante jodido, física y mentalmente. Tengo que prepararme para mi futuro, sobre todo porque están a punto de echarme del Cuerpo de Marines.


      Sus ojos se abren de par en par.


      —Lo siento, Grady. No tenía ni idea. Encontrarás una nueva carrera que te haga feliz.


      Mi cabeza se inclina hacia adelante. Ella no sabe una mierda de lo que me hace feliz. Era un guerrero, eso es lo único que importa en la vida.


      —Así que he enviado un par de correos electrónicos a tu padre y he hablado con él por teléfono. Parece bastante bueno para ser un ladrón.


      —Ja —pausa—. Está bien. Él atraviesa por un momento difícil, realmente necesita este impulso, así que gracias de nuevo. No te preocupes, hará un gran trabajo con tus memorias.


      Hago una mueca. Un padre debe proteger y mantener a su hija, en cambio, Isa es la que cuida de su padre, un hombre que le robó. Pero su jodida relación no es mi problema. Al menos tiene un padre en su vida.


      —No le diré que solo le pedí que escriba el libro por nuestro trato. Esto es lo único para lo que sirvo ahora: contar historias de guerra heroicas. En lugar de disparar armas, me sacan como una exposición del Smithsonian para hacer que los políticos se sientan culpables de la guerra y abran sus carteras.


      Su barbilla se hunde.


      —Lo siento. Nunca quise hacerte sentir que soy una persona más que te está utilizando. Tal vez fue una idea estúpida, nunca debí pedírtelo. Quizá deberíamos olvidar toda esta idea. Me siento como una perra.


      Carajo, ¿esta chica siempre trata de huir a la primera señal de problemas?


      Su pecho se hincha, y decido dejar de ser tan imbécil. La deseo de cualquier forma que pueda tenerla. Le daré a esta relación, o lo que sea, todo lo que tengo.


      Me acerco a ella y la rodeo con mi brazo.


      —Quiero que te quedes, pero es tu decisión. No voy a forzarte. No voy a hacerte daño. Estás a salvo aquí conmigo. Mentiría si dijera que no he pensado en nuestra noche, en cómo gritaste mi nombre, en tu dulce sabor.


      —Solo creo que hemos ido demasiado rápido. Me gustaría tomarme un tiempo, moverme lentamente. Dejar que nuestra conexión emocional se ponga al día con nuestra conexión física.


      Me levanto del sofá y me pongo delante de ella, con nuestros cuerpos a centímetros de tocarse.


      —Ya hemos dormido juntos, bella. Y pienso cogerte todas las noches mientras estés aquí. De hecho, voy a cogerte ahora. —La atraigo hacia mí, necesito sentir el calor de su cuerpo—. No puedes negar lo caliente que fuimos cuando estuvimos juntos. Mírame a los ojos y dime que no has soñado conmigo, que tu cuerpo no echa de menos mi tacto, que no te duele por mí.


      Ella se mira los dedos de los pies.


      —Quiero hacerlo, pero tengo miedo. Es complicado. Una vez que una foto de nosotros salga en la prensa, todo cambiará, ya verás. Ambos estamos en el ojo público. La gente inventará historias sobre nosotros. Saldremos en los tabloides. Los fans, la gente, creerán que nos conocen. Creerán que les pertenecemos.


      —Me perteneces. —Acaricio su cara y la beso, y una inyección de calor sube a mi verga.


      Ella me devuelve el beso, profundo y apasionado, un beso que me asegura que me desea tanto como yo a ella.


      Le paso las manos por el pelo.


      —Dime lo que quieres, bella.


      —A ti, te quiero. Todo tú.


      Controlo mi respiración, quiero tomarme mi tiempo con ella, sin prisas. La levanto y la pongo sobre la larga mesa de roble.


      Le bajo la cremallera del conjunto deportivo y le quito la camiseta de tirantes. Nunca vi nada más sexi que su sujetador de encaje amarillo con un lazo rojo en medio de su amplio escote.


      Lamo sus pezones a través de la tela, chupo y tiro lento hasta que ella gime. Le desabrocho el sujetador, libero sus senos.


      Abre las piernas, le paso el brazo por la cintura, bajo su pantalón. Lleva unas bragas de encaje amarillo a juego. De verdad es mi noche de suerte.


      —Háblame, bella, ¿qué necesitas de mí?


      Puedo tentarla toda la noche. La lleno de besos, la hago revivir con mi boca. Lamo sus muslos, alrededor del borde de encaje de sus bragas, presiono mis labios contra su calor, desesperado por probarla.


      —Quiero tu lengua.


      Sí, señora. Engancho el borde de sus bragas y se las quito. Mi lengua se mueve, lame sus labios, prueba su sabor. Verla mientras se frota los pezones, su cuerpo reacciona a mi boca, es casi suficiente para hacerme correr ahora.


      Saco un condón del bolsillo y me desnudo rápido. Ella se pone de pie, y yo enrollo el preservativo sobre mi verga, me siento en el sofá.


      —Ponte a horcajadas sobre mí.


      Se aparta el pelo de la cara y se sube a mi regazo, guio lento mi verga dentro de ella. Jadea cuando se la meto hasta el fondo.


      Le beso el cuello, entierro mi cabeza en su pecho y chupo sus pezones, mientras mi otra mano aprieta su increíble culo. Ella me cabalga, controla el ritmo, echa la cabeza hacia atrás, frota su clítoris contra mí. El reflejo de su increíble cuerpo en la ventana y el saber que alguien puede observarnos, hace que el momento sea aún más caliente.


      —Eso es, bella. Eres tan jodidamente hermosa.


      Su ritmo se acelera, y yo me muero por hacer que se corra más fuerte que nunca. Froto su clítoris, lamo sus pezones, hasta que sé que está cerca, muy cerca.


      —Oh, Grady, oh, cielo.


      Deja escapar un profundo gemido, y puedo sentir cómo se aprieta su coño. Yo también me dejo llevar, la intensidad de mi propio orgasmo me sorprende.


      Ella sale de mí, voy al baño a tirar el condón.


      Cuando regreso, veo que se puso la ropa.


      —¿Dónde voy a dormir esta noche?


      Me visto rápido. No estoy preparado para que ella duerma a mi lado. No quiero asustarla con mis terrores nocturnos.


      —En la habitación de invitados. Descansa. Lo necesitarás. Voy a buscar tus cosas.


      Salgo hacia su auto, recojo sus maletas y regreso, la llevo a la habitación de invitados.


      Sus ojos se abren de par en par.


      —Este lugar es precioso. Gracias por invitarme.


      Me da un abrazo, se lo devuelvo con fuerza.


      —Puedes ir a cualquier sitio excepto al tercer piso, donde duermo, a menos que te invite. No duermo mucho, pero si tengo la suerte de hacerlo, no quiero que me despierten. Si me necesitas, pulsa el intercomunicador y bajaré.


      —De acuerdo. Buenas noches.


      Le doy un dulce beso, el primer beso que compartimos que no conduce al sexo. Luego la abrazo más fuerte de lo que nunca abracé a nadie. ¿Por qué se siente tan bien cuando nada en mi vida está bien? ¿Por qué la deseo tanto? ¿Puede ser de verdad la única mujer que me hará sentir como un hombre de nuevo?


      —Isa, me alegro mucho de que estés aquí.
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      Exhalo, aliviada de que Grady y yo pudimos tener una buena charla. El mero hecho de estar aquí por decisión propia, y no bajo coacción, alivia mi ansiedad. Quiero estar aquí. Grady me quiere aquí. Ambos podemos explorar si tenemos algo más que una conexión física.


      Mi habitación es tan bonita como cualquier habitación de hotel en la que me alojé durante las competencias. Tiene una chimenea de piedra, una enorme bañera de hidromasaje y una cama de madera de tamaño king cubierta con una colcha con dibujos de osos.


      Me preparo un baño caliente y me meto en el agua. Se me acelera la respiración cuando recuerdo que estoy desnuda en la misma casa que Grady. Tal vez hay cámaras en el lugar y él me observa.


      Este pensamiento me excita. Mi pecho se agita al imaginar a Grady encontrarme desnuda en la bañera, con sus fuertes manos explore cada centímetro de mi cuerpo.


      Estar cerca de Grady aflora todas mis fantasías.


      Una vez que el agua se enfría, salgo, me visto rápido con el pijama y me relajo en la cama, emocionada por el día siguiente. Mis nervios acaban por calmarse.


      Hasta que oigo un grito en medio de la noche.


      Bueno, al menos pienso que fue un grito. Me siento en la cama, asustada y sin aliento, pero luego me doy cuenta de que quizá fue una pesadilla y me vuelvo a quedar dormida.
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        * * *

      


      El olor a tocino recorre mi habitación y me despierta de lo que fue el mejor sueño que tuve en los últimos días, a pesar de despertarme por el ruido en la oscuridad. Esta vez, no me desperté varias veces durante la noche para preocuparme por el pago de la matrícula, no tuve que dormir con las ventanas abiertas porque mi dormitorio no tiene aire acondicionado, ni tuve que ahogar el ruido de la autopista que corre paralela a mi casa. En su lugar, el sonido de los pájaros, el calor del fuego y la paz de saber que hay una posibilidad de graduarme me llevaron a un sueño profundo.


      Me dirijo al baño, entusiasmada por ver a Grady. Después de lavarme la cara y cepillarme los dientes, examino mi atuendo, que consiste en una camiseta de tirantes y un pantalón de pijama peludo. Por un segundo, tengo el impulso de cambiarme de ropa, pero en su lugar, abro la puerta.


      ¡Ay, Dios mío!


      Ver a Grady preparar el desayuno me hace babear. Lleva un pantalón deportivo gris y una camiseta térmica ajustada de manga larga que abraza su cuerpo musculoso.


      —Buenos días, bella —dice.


      —Buenos días —le respondo. La luz del sol entra por una claraboya y me tomo el tiempo de estudiar la cabaña. Una enorme escalera conduce a una zona de loft, una cocina gourmet me atrae y una hermosa chimenea de piedra calienta la habitación. La vista del lago me hipnotiza. Este lugar tiene que valer al menos un millón de dólares.


      —Por favor, siéntate. ¿Quieres agua o jugo de naranja?


      Me siento en la mesa del desayuno frente a una taza de café que me espera.


      —Agua estaría bien, gracias.


      Lo veo entrar en la cocina y noto una ligera cojera que no vi antes. Intento no mirar, pero mi mente se niega a callar con todas las preguntas que tengo.


      Al salir de la cocina lleva un vaso con agua y una docena de rosas rojas.


      Me desmayo.


      Deja el vaso, se inclina hacia mí y me entrega las rosas.


      —Son para ti.


      Mi vientre se estremece, me sorprende el dulce gesto. Aspiro el aroma de las flores.


      —Eres muy dulce. Gracias por las rosas. Son preciosas.


      —No tan preciosas como tú.


      Mi corazón se agita.


      —¿Tienes hambre?


      Asiento con la cabeza. Vuelve a la cocina, coloca una tortilla, tocino y fruta fresca en un plato. Estoy soltera desde que dejé el programa y no recuerdo la última vez que alguien se ocupó de mí.


      Me resulta difícil aceptarlo.


      —Realmente no tenías que hacer esto. Puedo cocinar para ti si quieres. ¿Tal vez pueda ir a comprar alimentos más tarde hoy? Hago unas enchiladas de pollo increíbles.


      —Vamos a relajarnos hoy. ¿Cómo has dormido?


      —Muy bien. Es un sitio muy tranquilo.


      Tomo un sorbo de mi café y pruebo la tortilla. Detecto un toque de queso de cabra y algunas hierbas frescas. Está deliciosa.


      —Entonces, ¿has decidido lo que vas a hacer cuando salgas del Cuerpo?


      —No.


      —Cuando salga el libro, seguro que te pedirán entrevistas. Puedo darte algunos consejos para enfrentarte a los medios.


      Entrecierra los ojos.


      —No estoy interesado. Voy a contar mi historia una vez y luego desapareceré hasta que decida qué quiero hacer con mi vida. No quiero ser ese tipo que se pasa el resto de su vida capitalizando este único evento.


      —Cierto, lo entiendo, pero la gente quiere escuchar tu historia. Es muy inspiradora.


      —Mira, te veo mirando mi mano y mi globo ocular. Está claro que estoy jodido, pero estoy harto de hablar de ello. Desde que ocurrió, ese incidente ha sido toda mi vida. Todas las personas que conozco se centran en mis heridas y en las circunstancias que las rodean. Antes de ser mutilado, era un hombre normal. Quiero volver a serlo. En cuanto alguien me ve o descubre quién soy, me trata de forma diferente. Todo el mundo lo hace. Tú lo haces.


      Vaya. Eso es algo profundo.


      —Vale. Lo entiendo. Pero no te trato diferente por tu aspecto, te trato diferente por lo que has hecho. Pero entiendo lo que dices. Cuando bailaba, todo el mundo esperaba que me viera y actuara de cierta manera. A veces solo quería ser una chica normal.


      —Exactamente. —Su mirada se centra en mi pecho y me doy cuenta de que no llevo sujetador.


      —Así que, sé que discutimos esto anoche, pero quiero tener claras tus expectativas. ¿Solo nos estamos conociendo?


      Ansiosa espero su respuesta, con la esperanza de leer la situación de forma correcta.


      —Todavía tengo que ir al baile en noviembre. Fingirás ser mi novia para el evento. Seré sincero contigo, Isa. Estás increíblemente buena y pareces dulce, pero no busco una relación seria hasta que pueda resolver mi vida. No sería justo para ti.


      Un cosquilleo me recorre la cara y no puedo evitar fingir una sonrisa para disimular mi decepción ante su respuesta.


      —Lo entiendo. Yo tampoco estoy buscando una relación seria. Quiero centrarme en graduarme en la universidad. Entonces, ¿qué implica fingir ser tu novia, además del increíble sexo?


      Se ríe, se acerca a la mesa y me agarra la mano, sus cicatrices de color rojo intenso contrastan con mi piel pálida.


      —Soy un hombre, tú estás buenísima, por supuesto que quiero cogerte cada vez que pueda. Pero necesito que nuestro acuerdo no tenga nada de drama.


      Carajo. Bueno, me alegra que aclaramos esto. Pero tengo que admitir que la intensidad de su voz, la fuerza de su mano, la deliciosa forma en que dice «cogerte», hacen que cada parte de mí sienta dolor por él.


      —Es bueno saberlo. Supongo que me encontraré con algunos de tus amigos antes del baile para que podamos hacer esto.


      Sus labios se curvan, pero como la mitad de su cara está cubierta de cicatrices, no puedo saber si le divierte o le molesta.


      —Supones correctamente. ¿Alguna otra pregunta o puedo terminar mi puto desayuno?


      Me queda claro que está molesto. Me siento mal. Presioné demasiado.


      —Por supuesto. Perdón por el interrogatorio.


      Comemos en silencio. Mientras saboreo cada bocado, me pregunto cómo será el baile. Hubo una época de mi vida en la que me dediqué a disfrazarme, a ir a concursos de baile, a disfrutar de conocer gente nueva. Pero hace años que no soy esa persona.


      Se levanta de la silla, con la mano temblorosa, su rostro luce pálido.


      —No me siento bien. Voy a subir a mi habitación.


      —¿Estás bien? ¿Necesitas ir al médico?


      —Estoy bien.


      —Bien, ¿qué debo hacer?


      Me dirige la mirada.


      —Lee un libro. —Su voz es gruñona, inquieta y teñida de ira.


      Termino mi desayuno rápido y me retiro a mi habitación. Bueno, el tipo caballeroso que entrega rosas no duró mucho. Seguro que lo molesté. Pero me siento mejor al saber sus intenciones. Ser una respetable novia de alquiler. Está claro que tenemos que conocernos para llevar a cabo la farsa.
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        * * *

      


      Esta noche Grady asa hamburguesas, aún no me permite cocinar para él. Bebe cervezas toda la noche y apenas hablamos una palabra. La tensión flota en el aire. Sí, tuvimos sexo, un sexo increíble, pero no nos conocemos en absoluto. En pocas palabras, estoy encerrada en una cabaña con un extraño. El escenario completo es angustioso, pero tan sexi como una fantasía.


      También me cuesta entender sus reacciones hacia mí. Quizá no me soporta y se arrepiente de invitarme tanto como yo de venir.


      Se retira a su habitación con una brusca despedida, ni siquiera intenta intimar conmigo. Me siento tan indeseable, pero tengo que recordarme que fui yo quien le pedí que se lo tome con calma.


      También me siento inútil. No me quedo sentada. Quiero limpiar la casa, organizar algo, ser productiva. En cambio, bajo al sótano, me siento en el sofá y enciendo la televisión.


      Un grito me despierta del sueño. Esta vez estoy muy segura de que es un grito, no una pesadilla. Me quedé dormida mientras veía la película. Carajo. Me despierto con temblores y olvido por un segundo dónde estoy.


      Corro por las escaleras, preocupada por si hay un intruso, o si Grady se hizo daño. El piso principal está en silencio. Se me eriza el vello del brazo, tomo la decisión de ir en contra de sus órdenes y subir con sigilo al tercer piso. Cuando llego a su habitación, la puerta está cerrada. Decido llamar a la puerta, pero antes de tomar una decisión, oigo otro gemido.


      ¿Qué pasa allí? Conozco ese gemido, fue el sonido que hizo mi madre cuando agonizaba, cuando sus migrañas fueron tan intensas que sollozaba de dolor.


      Mi pecho está tenso, así que escucho junto a la puerta, rezo para que no me descubra. Tras unos segundos de silencio, otro gemido, profundo, gutural, inquietante. Está claro que no es sexual, es como si lo torturan.


      De repente, oigo unos pasos que parecen acercarse al otro lado de la puerta. El corazón late con fuerza, me apresuro a bajar a mi habitación.


      Carajo, ¿cómo puedo ser tan insensible? Molestarlo por no intentar terapia cuando tiene estas terribles pesadillas. Todavía lidia con tanto dolor físico que tal vez ni siquiera puede empezar a manejar su dolor emocional.


      Me comprometo a tratar de vivir en el presente, a ser más sensible y menos ansiosa, y a no interrogarlo. No más reglas, ni de él, ni de mí. Por una vez me permitiré estar en el momento.
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      Estuve despierto toda la noche en una lucha contra Morfeo. Tal vez se debe a la altitud o a toda esta tensión con Isa, pero sea lo que sea, yo estoy jodido. Las terminaciones nerviosas, que ya estaban en cortocircuito, me pinchan la piel, me late la cabeza y se me revuelve el estómago.


      Bajo a hurtadillas las escaleras y me sorprende comprobar que la puerta de la habitación de Isa está abierta de par en par cuando la otra noche estuvo cerrada.


      Cuando sale de su habitación, lleva el pelo alborotado y la piel enrojecida. Mi verga se pone en guardia.


      —¿Me he quedado dormida?


      —No, bella. Está bien. ¿Qué te gustaría hacer hoy?


      Bosteza y se sienta en el sofá, sus pezones presionan su camiseta.


      —Estaba pensando que podríamos salir a almorzar.


      Carajo. Esperaba ordenar algo de comida china, Netflix y sexo. No quiero dejar la seguridad de la cabaña y arriesgarme a tener un episodio. Pero quiero hacerla feliz.


      —Suena bien. Hay un gran restaurante en el agua en South Lake Tahoe.


      —De acuerdo. Genial. Voy a ducharme y a prepararme.


      Me ducho en mi habitación, me visto y la espero abajo.


      —Mujer, nos vamos en cinco jodidos minutos. Trae tu culo sexi aquí.


      Isa corre por las escaleras, su pelo enmarca su cara en forma de corazón. Un jean ajustado deja ver su culo respingón y necesito de toda mi fuerza para no arrojarla sobre la mesa del comedor y tomarla allí mismo. Reclamarla como mía para siempre.


      Le doy una palmada en el culo y un beso. Es un momento dulce y normal, como si fuera mi novia.


      Cierro la puerta con un roce en el estómago. Hace meses que no salgo en público sin máscara, aparte de mis citas con el médico, los controles militares y una rápida carrera a la tienda el otro día. Isa me agarra la mano, como si puede sentir mi malestar.


      Subimos a la camioneta y hacemos una parada para alimentar nuestra adicción a la cafeína.


      Conduje en silencio durante unos cuarenta minutos, mientras Isa disfruta del paisaje, y yo me relajo con la música.


      Pero la calma se convierte en algo desconcertante. Ella no responde ninguna de mis preguntas, eso es mi culpa porque fui rudo con ella ayer, así que decido cambiar las cosas.


      —Háblame de tu madre.


      Su ceño se frunce.


      —¿Qué quieres saber?


      —Leí en Internet que encontraste su cuerpo. ¿Atraparon al tipo que la mató?


      —¿Qué te hace pensar que fue un tipo? —Su voz es aguda e irritada.


      —Porque los hombres son más propensos a matar gente.


      Se muerde el labio.


      —¿Qué, ahora eres policía? ¿Por qué te importa tanto?


      —Para alguien que piensa que necesito terapia, te enfadas cuando cambian las cosas. Olvida que pregunté.


      Baja la ventanilla y exhala.


      —Lo siento. Es que no me gusta hablar de ello.


      Lo entiendo perfecto.


      —Está bien. ¿Y qué hay de tu expareja? ¿Sigue colgado de ti?


      —¿Pasha? No, nunca salimos. Bailamos juntos cuando éramos adolescentes, ganamos algunos campeonatos. Él quería ser bailarín profesional y yo no. Terminamos nuestra sociedad cuando dejé el espectáculo, que es lo mejor. No estuvo a mi lado cuando murió mi madre y no me defendió ante la prensa sensacionalista cuando publicaban mentiras sobre mí. No somos amigos ni nada, pero no nos odiamos.


      Estudio su rostro. Habla con desprecio, con poca emoción hacia su recuerdo de él, un tipo con el que pasó años mientras perseguía sus sueños. Me hace pensar que es fría, cerrada. De la misma manera que lo fue conmigo. La única vez que fue cruda conmigo fue cuando admitió robar mi bala. Estoy acostumbrado a las mujeres demasiado emocionales.


      —¿Has tenido novios serios?


      Se aparta de mí.


      —La verdad es que no. Salí con un chico en mi primer año de universidad, pero no funcionó. No hubo mayor drama. ¿Y tú? ¿Has tenido alguna vez una relación seria?


      Casi devuelvo el café. Es mi culpa por entrar en esa línea de preguntas. En realidad, odio oír hablar de los ex de una mujer, imaginarlos coger con ella. Pero se lo pregunté porque quería ver si tenemos los mismos puntos de vista sobre las relaciones. ¿No es eso lo que todas las mujeres quieren? ¿Intimidad? Bien, jugaré.


      —Una vez. Empezamos a salir antes de mi primer despliegue. Pensé que estaba enamorado en ese momento, pero fue una mierda. Ella no pudo soportar verme después de mis heridas, no es que pueda culparla.


      Vuelve a centrar su atención en mí, con su mano puesta firme en mi muslo.


      —Lo siento. Pero Grady, está en tu cabeza. Lo sabes, ¿verdad?


      —¿Qué está en mi cabeza?


      —Tu percepción de que nadie puede amarte por tu apariencia. Estoy segura de que la mayoría de la gente te ve como yo te veo: fuerte, sexi, masculino, invencible. Solo quiero que sepas que, pase lo que pase con nosotros, creo que cualquier mujer sería muy afortunada de tenerte en su vida.


      Me acaricia la cara, y resisto el impulso de besarla. No permitiré que penetre en mi alma, que se me meta en la piel. Sus palabras son agradables de escuchar, pero me niego a creerlas, es imposible que sean ciertas.


      Tengo miedo de permitirme preocuparme por ella, porque estoy seguro de que se marchará.


      Le quito la mano de encima, acelero la camioneta y bajo a toda velocidad por la autopista. Estar cerca de Isa es como estar atrapado en una de mis citas de terapia de grupo, pero al menos tengo la esperanza añadida del sexo. No quiero tener que pensar en mis sentimientos, en el pasado, en mis compañeros. Solo quiero olvidar.


      Entramos en el estacionamiento del Riva Grill. Deseo por un segundo tener una máscara que ponerme. Me ajusto la gorra de béisbol más abajo en la cara, me aprieto las gafas de sol y me preparo para enfrentarme al mundo.


      Isa intenta abrir su puerta, pero la detengo. Salto de mi camioneta y doy la vuelta para abrirle.


      Ella sonríe y baja. Quiero mimarla, hacerla sentir como una princesa. Mostrarle que puedo ser un tipo normal.


      La agarro del brazo y caminamos por las pequeñas tiendas cercanas al restaurante. Mi ojo escanea a los turistas, evalúa cualquier amenaza. No puedo evitarlo.


      Un niño de unos tres años me señala:


      —Mamá, ¿es un monstruo?


      Su madre lo hace callar, me dedica una sonrisa comprensiva y tira de él hacia ella. Yo mantengo la barbilla levantada, sin saber cómo responder. El agarre de Isa sigue fuerte en mi brazo.


      La anfitriona nos sienta en una mesa con vistas al muelle. Prefiero un reservado.


      Mientras examinamos los menús, alguien deja caer un vaso detrás de mí. Mi corazón se acelera. Todas mis terminaciones nerviosas se agitan mientras la adrenalina sacude mi sistema. Aprieto las manos para rodear el menú, lucho por mantener la respiración casi estable. Es un error. Tengo que volver a casa.


      Isa me agarra la mano.


      —¿Estás bien?


      A pesar del motín que lucha dentro de mi cuerpo, respondo:


      —Sí.


      Ordenamos, doy un sorbo a mi cerveza, me siento un poco más tranquilo, oigo una voz detrás de mí.


      —Disculpe, siento molestarle. ¿Es usted por casualidad el sargento Grady Williams?


      Me giro y veo a un hombre alto con el pelo blanco que lleva una gorra roja del Cuerpo de Marines.


      —Sí, señor. Soy yo.


      —Bueno, hijo, es un honor conocerte. Le dije a mi mujer que eras tú cuando entraste en el restaurante. Un verdadero héroe americano, eso es lo que dije. ¿Te importa si me tomo una foto contigo?


      No puedo decir que no. Tengo debilidad por los viejos veteranos de la Marina.


      —Por supuesto que no, señor.


      Su mujer nos saca una foto, el flash me ciega por unos segundos. El caballero dirige su atención a Isa.


      —Debes ser una joven especial para estar con un hombre como Grady.


      Me siento, y la camarera nos trae la comida. Isa está radiante.


      —Vaya, qué genial fue eso. La gente te adora.


      —Seguro que es un veterano. Me encantó hacerme una foto con él, pero realmente odio la atención.


      —Oh, lo entiendo. Yo también lo odiaba, pero supongo que al final me acostumbré.


      Quiero terminar mi comida y salir de allí antes de que mi ansiedad aumente y me vuelva loco. Le doy un sorbo a mi cerveza, espero que nadie más me reconozca.


      Después de compartir una tarta de melocotón, estamos listos para irnos. Llamo a la camarera y le pido la cuenta.


      —Ese señor se encargó de su cuenta. Me contó cómo salvó todas esas vidas en Irak.


      Vaya, es la primera vez que me pasa algo así. Me giro para dar las gracias al caballero, pero no está. Dejo una propina y salgo con Isa.


      Entramos en una tienda de regalos que está llena de juguetes patrióticos, así que le compro un oso del Cuerpo de Marines que canta el Himno de los Marines. Estoy encantado de pasar el día juntos, espero que ella no quiera salir en la noche. Necesito estar en la casa del lago antes de la puesta de sol.


      Evito los atardeceres desde Irak, soy incapaz de soportar los desencadenantes que me recuerdan la noche en que mi vida, tal y como la conocía, terminó


      Le abro la puerta de la camioneta y sube. Antes de cerrar la puerta, me rodea con sus brazos.


      —Gracias, Grady, por traerme aquí. Es tan hermoso.


      Ella es tan hermosa. Amplio mi zona de confort para ella, pero no puedo evitar la sensación de que nuestra próxima salida pública no será tan fácil.
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      A la mañana siguiente abro la puerta de Isa y la veo dormir. Su pecho se agita y emite pequeños suspiros.


      No quiero dormir a su lado porque temo que algo me sobresalte y me despierte con las manos alrededor de su cuello, porque pienso que es un enemigo. No me permito dormir junto a una mujer desde mi lesión.


      Isa se estira en la cama y abre los ojos. Sus labios se ensanchan en una sonrisa cuando me ve.


      —Buenos días.


      —Buenos días, bella.


      Suena el timbre de la puerta e Isa da un respingo.


      —¿Esperas a alguien? —pregunta con voz débil.


      —No. —Me levanto y me acerco a las cámaras de seguridad.


      Un tipo joven, con pinta de pendejo, está fuera. A pesar de que hace veintiséis grados, este imbécil lleva una camiseta negra con cuello en V, jean ajustado y una chaqueta de cuero. Cuando veo su cara, lo reconozco como Pasha, el excompañero de baile de Isa.


      Ella se acerca a mí y mira por encima del hombro.


      —Ese es Pasha, mi antiguo compañero. ¿Qué carajos hace aquí?


      Aprieto los dientes.


      —¿Cómo sabe que estás aquí? ¿Todavía hablas con este tipo?


      Los ojos de Isa se abren de par en par.


      —No. —Su cara se sonroja—. Pero lo vi hace poco. Fui al estudio para preguntarle a Benny, el productor, si podía ayudarme a entrar en el programa para poder pagar mi matrícula, pero no estaba allí. Aunque sí estaba Pasha. Dijo que no había manera, a menos que algún famoso me pidiera —pausa, y tengo la certeza de que me oculta algo—. Pero eso fue antes de que te planteara que mi padre escribiera tus memorias. No he hablado con él desde ese día.


      Así que, fue a buscarme porque no pudo entrar en el programa. Me propuso lo del libro porque estaba desesperada y no tenía otra opción.


      Bien, me niego a dejar que eso me moleste. Estamos aquí, haré todo lo posible para hacerla feliz.


      —No te preocupes, bella, yo me encargo de él.


      Abro la puerta. Su piel está tensa y mi primer pensamiento es que el tipo se parece a un alienígena. De inmediato, me llama la atención que sus ojos azul pálido parecen vacíos.


      Su boca se estira en una sonrisa sórdida y mira con morbo a Isa.


      Ni por el coño. Quiero golpearlo, pero controlo mi temperamento.


      Me tiende la mano.


      —Es un placer conocerte a ti, Grady. Soy Pasha Gravilov.


      Le estrecho la mano, noto que su apretón es débil y poco sincero.


      Abraza a Isa de manera torpe, ella escapa rápido de su agarre y se aferra a mi lado.


      —Privet, Bellichka. Ahora entiendo porque rechazaste la oferta que te hice a ti.


      ¿Qué oferta?


      Isa me aprieta el brazo y me susurra.


      —Me pidió que diera clases en su estudio. —Se gira hacia Pasha, pero mantiene su cuerpo a mi lado—. ¿Cómo demonios te enteraste que estoy aquí? ¿Viniste en auto desde Los Angeles?


      Deja escapar una profunda carcajada.


      —Fui a ver a tu viejo y me dijo dónde te podría encontrar. Soy un hombre inteligente, así que sumé dos y dos. —Pone su mano en mi hombro—. La única razón por la que aceptaste trabajar junto con su padre es para conseguir a Bella, ¿dá?


      Miro fijo a Pasha.


      —Así es, amigo. No estoy seguro de por qué estás aquí, pero es hora de que te vayas antes de que te eche.


      Pasha me ignora, pasa por delante de nosotros y se acomoda en el sofá. Puedo limpiar el suelo con este tipo, pero quiero controlar mi temperamento.


      —Es un lugar hermoso, Grady.


      —¿Por qué estás aquí exactamente? Te doy cinco minutos antes de sacarte a patadas.


      Se pasa la mano por el pelo grasiento.


      —¿Cuáles son tus planes con los Marines?


      Aquí vamos otra vez.


      —Me voy a retirar médicamente. Después de eso, ni idea.


      Su mirada se desplaza. Quiere algo de mí.


      —El productor tiene sus ojos puestos en ti. Podrías hacer un programa, bailar con una mujer hermosa, ganar dinero. ¿Qué te parece?


      Trago con fuerza, aunque apenas puedo entenderle con su marcado acento y su lenguaje atropellado, sé una cosa con certeza, este tipo me ve como un cupón de comida, igual que Isa me vio como un polvo por lástima.


      —No me interesa. Solo quiero encontrar algo que me haga tan feliz como ser un Marine. Este libro es un trato de una sola vez. No voy a ser el caballito de batalla de nadie.


      Miro a Isa, que niega con la cabeza y murmura algo en voz baja.


      Pasha suelta una carcajada que me recuerda los balidos de las cabras en Irak.


      —Grady, escúchame. Puedes conseguir mucho dinero, patrocinantes, programas de televisión. Puedo hacer que lo consigas.


      Carajo, ya le dije a este tipo que no. Por un segundo, me pregunto si Isa lo metió en esta mierda, una forma de que ella vuelva al programa. Pero el ceño fruncido en su cara me dice que está tan enfadada con él como yo. Tengo que conseguir que este idiota se vaya.


      —No va a pasar.


      —Mierda, déjalo en paz —dice Isa en tono cortante.


      La mira con un ceño fruncido.


      —Bella, no te metas en esto. Esto no te concierne. ¿Por qué no te callas y dejas que los hombres hablen juntos de sus asuntos? Ve a servirme un café.


      Isa le lanza una mirada fría y muerta.


      —Vete a la mierda, Pasha.


      Que se joda este tipo. Me importa un bledo que salga en la tele o que bailó con Isa. Nadie le habla así delante de mí.


      Lo agarro por el brazo y lo tiro al sofá.


      —Isa es mi mujer, ya no es tuya. Lárgate de aquí.


      —¿Tu mujer? —Los ojos de Pasha se abren de par en par mientras se arregla la ropa—. Tú también debes estar ciego. Una mujer tan hermosa como Bella nunca puede amar a un hombre tan horrible como tú. Te está utilizando por dinero, igual que me utilizó a mí para bailar.


      Mis manos se enredan en su cuello y lo empujo contra la puerta.


      —Puede que yo esté ciego de un ojo, pero tú debes estar sordo. No tienes ni idea de con quién estás tratando. Si vuelves a ponerte en contacto con cualquiera de nosotros, te romperé las dos piernas y no volverás a bailar.


      Lo suelto, y se desploma en el suelo. No vale la pena ir a la cárcel por este hijo de puta.


      Aprieta su cuerpo.


      —Buen trabajo, Bella, nunca volverás al espectáculo. ¿Dejaste de bailar junto conmigo y ahora quieres salir con este engendro? —Se levanta lento— Y Grady, si vuelves a ponerme las manos encima, haré que te arresten por agresión.


      Ja. Es casi gracioso.


      —¿Agresión? Adelante, eso será genial para tu imagen pública, arrestar a un héroe de guerra al que le rogaste que saliera en tu patético programa. No te tengo miedo. Que te jodan a ti y a tu programa. ¿Qué vas a hacer? ¿Demandarme? No tengo un puto centavo a mi nombre y estoy a punto de ser expulsado del Cuerpo. Salté sobre una granada para salvar la vida de mis compañeros, haré lo que sea necesario para proteger lo que es mío, y eso incluye a Isa. Si vienes por aquí o nos acosas, o vuelves a hablarle así, te voy a mandar a la mierda. ¿Está claro?


      Su cabeza hace un movimiento lento e incrédulo.


      —Como el cristal. Me dejé llevar.


      Isa se muerde las uñas, con los ojos pegados a sus pies. La rodeo con el brazo mientras su expareja da un portazo.


      Cierro la puerta con llave y pongo la alarma, luego vuelvo a centrar mi atención en Isa. Sus manos se agarran el estómago.


      —Oye, no pasa nada. —Le pongo la mano bajo la barbilla.


      Ella traga saliva.


      —Es que es un idiota. Solo se preocupa por sí mismo. Siempre lo ha hecho.


      Le acaricio el pelo.


      —Olvídate de él. Siempre te protegeré.


      —Lo siento, Grady. Sé que dijiste que no querías nada de drama.


      —No te preocupes por eso. —Le planto un beso en la frente—. No voy a dejar que te pase nada.


      Ella solloza en mis brazos.


      Después de unos minutos, se levanta.


      —Voy a bañarme.


      Recuerdo la noche en que la conocí en la fiesta, cuando su amiga la abandonó. No menciona a nadie más cercano en su vida. Mi instinto me dice que, a partir de hoy, yo soy lo único que tiene.
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      Después de ver a Pasha, quise escapar, ahogar las voces en mi cabeza que me decían que, de alguna manera, nuestra sociedad fue responsable de la muerte de mi madre. Estuve tan metida en el espectáculo y en el entrenamiento para Blackpool que no me di cuenta de lo perdida que estuvo mi madre. Debí ver una señal.


      Suficiente. Pasha no merece ocupar mis pensamientos. Y nada bueno sale de preguntarse lo que pudo suceder.


      Lleno la bañera con agua caliente. Una gran ventana da al lago y a las montañas nevadas en la distancia. Me desnudo y me sumerjo en el dichoso calor.


      Para olvidarme de Pasha lo mejor es fantasear con Grady.


      Todo sucede tan rápido entre nosotros. Sin embargo, me parece un gran salto, pasar de no salir nunca de casa a comer en un restaurante, a pasar todo nuestro tiempo juntos. Espero que Grady pueda soportarlo y que no sea demasiado rápido.


      De repente, él abre la puerta y no puedo evitar un grito ahogado a pesar de que lo vi hace solo unos minutos. Cada vez que lo miro, se vuelve más y más hermoso para mí. Sus cicatrices de batalla le hacen parecer más áspero, más duro, más malo.


      Sus ojos se centran en mi cuerpo.


      Lo deseo tanto que arqueo la espalda y me aseguro de que vea mis senos.


      Se lame los labios e imagino que su lengua hace su magia en mí.


      —¿Puedo acompañarte?


      —Me gustaría. —Lo veo quitarse la ropa, un estriptis privado. Nunca me cansaré de mirar su cuerpo, como una adolescente enamorada. Sus abdominales marcados, su enorme pecho, sus enormes bíceps. Sin sus lesiones, su hermoso rostro estaría a la altura de su increíble cuerpo. ¿Quién sería en ese momento? ¿Un engreído y guapísimo conquistador?


      Se mete en la bañera y envuelve su cuerpo alrededor del mío mientras yo me relajo en el suyo. Las manos de Grady me agarran los muslos y el calor de su cuerpo me hace sentir una gran alegría.


      Me aprieta con fuerza.


      —Me alegro de que te hayas vestido de Viuda Negra esa noche.


      —Yo también.


      Sus labios se estrellan contra los míos, y mi cuerpo cobra vida junto al suyo. No me canso de su tacto, de su olor, de su fuerza.


      —Grady, estoy loca por ti.


      Deja escapar un gruñido, pero mantiene mi cuerpo de espaldas al suyo, su verga presiona mi culo.


      —No te muevas.


      Sale de la bañera de un salto, la visión de su culo, musculoso y definido, es casi suficiente para llevarme al límite. Baja la intensidad de las luces, abre un cajón, agarra un mechero y enciende las velas colocadas alrededor de la bañera. Vierte un poco de baño de burbujas en la bañera y abre el agua.


      Después de lo que parecen más de unos minutos, vuelve a colocarse detrás de mí, y yo me recuesto en su pecho. Nuestras respiraciones se sincronizan, y sus dedos empiezan a masajearme las sienes.


      Casi me fundo con él cuando por fin abre el grifo. El aroma del baño de burbujas de caramelo salado llena la habitación. Grady agarra un estropajo de malla verde azulado y lo pasa con suavidad por mi piel. La tela baila sobre mi cuello, mis senos, baja por mi vientre, hasta que se posa entre mis muslos. Dejo escapar un gemido, mientras sus dedos reemplazan la tela, se burla de mis pliegues y presiona mi clítoris.


      —Eres tan hermosa, Isa. Deja que te consienta.


      Me apoya en el borde de la bañera, se arrodilla en el agua y me abre las piernas. Con una mano me frota los pezones resbaladizos, mientras con la otra me acaricia el coño.


      Estoy desesperada por su lengua, recuerdo lo increíble que se sintió esa noche. Sus ojos me miran y esboza una sonrisa perversa antes de que su boca cubra mi raja.


      Su lengua se arremolina alrededor de mis labios mientras me frota el clítoris. La presión es divina, la mezcla perfecta de chupar y lamer.


      Suelto un suspiro y me detengo para crear una imagen mental de este momento y congelarlo en el tiempo. El apacible lago, las majestuosas montañas, el cielo iluminado por el sol.


      Mi placer palpita en oleadas y empiezo a gemir. Grady parece animado por mi respuesta, pero en lugar de continuar, me empuja hacia el borde de la bañera.


      Estoy segura de que está a punto de cogerme, tal vez inclinado sobre el borde de la bañera, pero él tiene otros planes. Pulsa los botones del jacuzzi, y yo tiemblo de expectación.


      —Ven aquí, Isa. Voy a hacer que te corras muy fuerte.


      Me coloca de modo que estoy arrodillada dentro de la bañera, con los chorros de agua entre mis piernas.


      —Oh, oh, por Dios.


      Me da una palmada en el culo y gimo. La palma de su mano me pellizca los pezones mientras el rápido chorro de agua golpea mi clítoris.


      —Eso es, bella, córrete para mí.


      Hago rodar mis caderas contra las olas, y Grady me empuja contra el chorro.


      —¡Oh, Dios mío! —La oleada de agua desata el orgasmo más intenso que jamás tuve. Estoy fuera de mí, montada en el placer. Grito el nombre de Grady, y él me sostiene mientras me desplomo en sus brazos.


      Cuando vuelvo a la tierra, no puedo dejar de reír, deliro de placer. Alcanzo a acariciar su verga, ansiosa por devolverle el favor, pero él se limita a apartar mi mano.


      —Estoy bien. Solo quería hacerte sentir genial. —Me besa el cuello y nos relajamos en las burbujas—. Eso ha sido lo más sexi que he visto alguna vez.


      Nunca en mi vida experimenté con nadie el tipo de química que tengo con Grady. Esta lujuria instantánea, esta loca obsesión, este anhelo constante. Sé que lo que Grady y yo tenemos no es amor, es algo más. Algo embriagador.


      Y me aterra.
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      Grady subió a su habitación después de nuestro momento sexi en la bañera.


      Disfruté de la soledad. Elegí un libro para leer, vi un viejo episodio de Dateline y trabajé en mi punto de aguja.


      Cuando salió de su habitación, me permitió hacerle la cena. Fue muy agradable cocinar para alguien.


      Después de cenar, Grady se relaja en su silla, bebe cerveza, tiene los ojos fijos en mí.


      —Las enchiladas estaban muy buenas. No esperaba que fueras tan buena cocinera.


      —Gracias. Mi madre solía hacerlas para nosotros. Eran las favoritas de mi padre. —Fue una de las últimas cosas que hizo antes de morir, enseñarme todas sus recetas familiares. Recuerdo que fui feliz al estrechar lazos con ella, sin prever que tomó la decisión de dejarnos.


      Se levanta, me dice que espere un segundo y sube las escaleras. Sale de su habitación unos minutos después con una caja de zapatos en sus manos.


      —Te compré algo.


      Mi corazón da un salto en cuanto veo la suela de ante.


      —¿Zapatos de baile?


      —Sí. Recuerdo haberte visto bailar en el programa cuando estaba en el hospital. Eras realmente buena. —Sus labios se ensanchan y la mitad de su cara parece sonreír.


      —Fue hace años. Seguro que he olvidado cómo se baila. —Pero enseguida noto que es mentira. Lo recuerdo todo. Cada arco de mi pie, cada golpe de ritmo, cada balanceo de mi espalda.


      —La señora de la tienda me dijo que estos eran los mejores. Me fijé en tus zapatos para conseguir la talla correcta.


      Me provoca besarlo. Hace años que no tengo tacones nuevos para bailar y los viejos los usé hasta que sus suelas estaban tan peladas que me tropezaba con los dedos del pie en el suelo. Aunque tuve dinero cuando estaba en el programa, esos zapatos eran mis zapatos de la suerte. Mi madre me los regaló.


      —No debiste hacerlo. Realmente no los necesito. Ya ni siquiera bailo. Ha sido muy amable de tu parte, pero no puedo aceptarlos.


      Se acerca a mí y se arrodilla a mis pies. Su mano rodea mi pantorrilla, me quita las sandalias y frota mis dedos.


      Contengo un gemido. El contacto de su mano con mis pies me hace sentir un cosquilleo.


      En el momento en que introduzco mi pie arqueado en los zapatos de baile de gamuza latina de nueve centímetros, mi corazón canta, mi cuerpo anhela volver a la pista.


      —Gracias. Me encantan. —Nos ponemos de pie y le rodeo el cuello con mis brazos. Los de él rodean mi cintura y, por un momento, pienso que me besará. Pero, en cambio, me suelta.


      Grady se dirige al comedor formal, comienza a empujar la mesa y las sillas hacia las paredes.


      —¿Qué estás haciendo?


      No contesta.


      Mi mente aún intenta procesar que este gruñón, el que apenas quiso hablar conmigo hace unos días, es el mismo que me compra un regalo tan considerado. Estoy tan abrumada que tardo unos minutos en darme cuenta de lo que hace.


      Me prepara un salón de baile.


      —Déjame ver cómo bailas.


      —No tengo música.


      —Dime una canción.


      Contemplo elegir un tema genial para impresionarlo, pero me decido por una rumba clásica.


      —I'm Not Giving You Up' de Gloria Estefan.


      La busca en su celular, luego lo conecta a un altavoz.


      Grady coloca una silla solitaria en la esquina de la habitación.


      —Baila para mí.


      En cuanto suena la primera nota de la inquietante rumba, sé que volví como si no me perdí un día. Esa es la verdad universal para los bailarines. No importa la razón por la que lo dejas, ni cuántas veces juras que no regresarás, un paso en la pista de baile y tu alma vuelve a estar completa.


      Mi cuerpo recuerda cada golpe rítmico de rumba, mis dedos de los pies recuerdan cada giro y mis brazos rememoran cada vez que los coloqué en una pose de batalla de pasodoble. Se me revuelven las tripas


      —No tenía ni idea de cuánto había echado en falta esta parte de mi vida.


      Pero mi recuperada alegría me aterroriza. Un golpecito de los dedos de los pies en el suelo de madera dura y quiero perderme en la música.


      Mis dedos de los pies trazan el suelo durante los paseos de rumba, mi núcleo se acomoda al ritmo. Bailo tanto por Grady como por mí.


      Grady se centra en mí, con su mirada fija, sin apartar la vista. A lo largo de los años bailé para mucha gente, en muchos espectáculos y concursos, pero nunca bailé solo para los ojos de un hombre.


      Mi hombre.


      Bailo hacia él, muevo mis caderas cerca de su cara, lo provoco con suavidad. No soy una estríper, no es un baile erótico, pero la energía entre nosotros es apasionada. Ansío que se levante, que me lleve al piso, que me cuente sus secretos.


      Me aparto de él, pero sus fuertes brazos me hacen retroceder. Me empuja sobre su regazo, me aprieta sobre su dura verga. Su mano me tira del pelo y me presiona contra sus labios. Le devuelvo el beso, con una urgencia porque su barba me hace cosquillas en la piel. Sus labios son poderosos, pero suaves, como él. Todas mis dudas sobre acercarme a él se desvanecen, mientras me fundo con él. Nuestro beso es ilícito y reconfortante a partes iguales.


      Pero la intensidad de mis emociones me asusta y lo aparto de mí, con lágrimas en los ojos.


      Cuando la canción termina, el vacío me llena. Se me hiela el cuerpo. Una prueba de mi obsesión por el ritmo y me ahogo en un mar de lágrimas antes de poder evitarlo. Como un adicto en recuperación, temo ser incapaz de dejarlo después de un solo baile.


      Y sé que seré incapaz de dejar a Grady después de que nuestro tiempo juntos termine.
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      Me encanta ver bailar a Isa, la forma en que su cuerpo se balancea con la música, como parece que baila solo para mí.


      Pero necesito un cambio de aires.


      Por mucho que me guste la casa del lago, el lugar es demasiado pretencioso para mí. Quiero acampar en la naturaleza, pero me preocupa que sea una terrible idea. ¿Qué pasa si tengo una de mis pesadillas cerca de ella? Decido quedarme despierto toda la noche como si estoy de guardia para no arriesgarme. Y tengo que asegurarme de que estemos en la cabaña antes del atardecer.


      Por suerte, Isa está dispuesta, así que, después del almuerzo, nos vamos a un campamento local que tiene pequeñas cabañas. Es hermoso, tan rústico, tan alejado del mundo. Este lugar es sencillo, humilde y más de mi estilo. Me recuerda a unas vacaciones que tomé en las Montañas Humeantes de Tennessee.


      La cabaña que alquilamos está construida con pino nudoso, contiene una sencilla estufa, una nevera, una pequeña mesa, un sofá y una cama matrimonial cubierta con una colcha de piñas. En el exterior, sobre el suelo cubierto de agujas de pino, hay una barbacoa, una mesa de picnic y un pozo de acampada.


      Nos registramos y nos relajamos un poco en la cabaña. Planeo asar unas hamburguesas, tomarme unas cervezas y coger toda la noche con Isa.


      Pero ella tiene otros planes.


      —Vaya, esto es precioso, Grady. Vamos a dar un paseo por el campamento.


      Dudo. Veo la hora, cinco de la tarde, un precioso atardecer de finales de verano.


      De repente, tengo un fuerte impulso de quedarme en la cabaña. Pero decido no hacer caso a mi instinto. Puedo hacerlo.


      —Claro. Vamos.


      Rodeo su esbelta cintura con mis brazos y salimos. Durante los primeros minutos, disfruto del aire de la montaña, del olor dulce y ahumado de las costillas de una barbacoa vecina y del cómodo silencio entre Isa y yo. Caminamos por el terreno, entre cabañas, árboles, mesas de picnic y un pequeño arroyo.


      Entonces vuelve a ocurrir.


      El rugido de los motores de los aviones, las imponentes montañas a lo lejos, el olor a polvo mezclado con gasóleo, el frío del viento en mi cara, el inquietante resplandor de la puesta de sol que resalta el cielo.


      Me atraganto con el aire, y el miedo penetra en mi alma.


      Carajo.


      La mezcla perfecta de los elementos dispara todos los sentidos de mi interior.


      Los rápidos latidos de mi corazón palpitan en mi pecho.


      Se me aprietan las tripas y el miedo se apodera de mí. Como en un jodido túnel del tiempo, mi mente está de vuelta en Irak, atrapado en un infierno eterno del que nunca puedo escapar.


      —Grady, ¿estás bien? —cuestiona Isa preocupada.


      Pero apenas escucho sus palabras. Mis oídos resuenan con mis gritos, los gritos de mis compañeros Marines. Puedo ver la cara de Rafael cuando la bala lo golpea, sus sesos salpicados a mi alrededor. El calor de la bomba debajo de mí. La cuenta regresiva hasta mi muerte.


      10. 9. 8. 7. 6. 5. 4. 3. 2. 1.


      Necesito salir de aquí. Aunque no importa a dónde vaya, nunca dejaré este terror.


      Pero casi tan pronto como comenzó, mi reacción terminó.


      Carajo.


      —Grady, cielo, volvamos.


      Me limpio las gotas de sudor de la frente con mis manos húmedas e intento estabilizar mi respiración. Mis dedos rasgan mi ropa, mi camisa, quiero aliviar la presión de mi pecho.


      Un recuerdo.


      Tuve otro recuerdo.


      Parce que nunca desaparecerán.


      Es mi nueva realidad. Mi jodido cerebro no responde a ninguna de las drogas o terapias de conversación que me dan. En las películas o en los libros, se hace creer que los recuerdos son películas en la mente de uno o imágenes de amigos muertos. Sí, revivo esa noche de forma vivida en mis pesadillas sin parar. Aunque no puedo hablar por todos los demás veteranos, para mí un recuerdo es más que una película que se reproduce en mi cabeza. Es una mezcla de imágenes, olores, sonidos. Un sentimiento primario de que estoy en grave peligro, de que nunca estaré a salvo, de que todos los que amo me serán arrebatados. Que estoy indefenso. Como si estoy enterrado en una caja oscura e irrompible bajo el agua, sofocado y en busca de aire. Todo ello me lleva a una noche que no quiero recordar, a una noche que nunca olvidaré.
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      Agarro la mano de Grady, y el sudor de sus palmas se filtra en la mía. Su rostro registra una mirada inexpresiva, puedo ver su respiración en el frío aire de la noche, es corta y dificultosa.


      En pocos minutos, estamos de vuelta en la cabaña. Grady se sienta en una silla, y yo enciendo la estufa para prepararle un té.


      Exhala.


      —Lo siento, yo. —Sus palabras son agudas y entrecortadas.


      Lo interrumpo.


      —No, cielo, no tienes nada que lamentar. No tenemos que hablar de ello, a menos que quieras.


      Aunque yo quiero hablar. Deseo poder entrar en su mente y borrar sus recuerdos de la guerra.


      Tal vez él puede devolver el favor. Borrar los recuerdos de ver a mi madre muerta. Borrar los recuerdos de lo que sé.


      Podemos empezar de nuevo, sin pasados, ambos podemos aprender a estar en el presente.


      Pero eso es imposible. Todo lo que puedo hacer es consolarlo. Tratar de derribar mis muros también. Permitirme enamorarme de él y ser correspondida.


      Sus manos al fin dejan de temblar.


      —¿Estás bien?


      —Sí.


      No suena convincente, pero lo acepto. La tetera silba, lleno dos tazas de agua caliente. Sumerjo las bolsitas de té en las tazas, observo como el líquido caliente adquiere un tono ámbar oscuro y luego coloco una taza frente a Grady.


      Nos sentamos en silencio, sorbo el té. Él tiene acceso a los mejores cuidados, pero está claro que el tratamiento que le dan no funciona.


      —Atardecer. Un atardecer de finales de verano, una noche como esta. Montañas, un frío en el aire, aviones sobrevolando.


      Al fin habla con palabras inconexas.


      Los desencadenantes. Ni siquiera puedo pretender imaginar lo que es estar en una zona de combate. O sentir como si nunca te puedes ir de allí.


      Luego de conocernos, estudié todos los detalles publicados de su ataque. De hecho, puedo recitar el discurso al darle su medalla.


      Sin dudarlo y con total indiferencia por su propia seguridad, el cabo Williams alargó la mano y se acercó la granada al cuerpo para proteger a sus compañeros Marines, que estaban a solo unos metros de distancia. Cuando la granada detonó, su cuerpo absorbió la mayor parte de la explosión, lo cual lo hirió de gravedad, pero pudo salvar la vida de sus compañeros. Gracias a su coraje impertérrito, su espíritu de lucha audaz y su inquebrantable devoción al deber ante una muerte casi segura, el cabo Williams se hizo acreedor a un gran crédito y defendió las más altas tradiciones del Cuerpo de Marines y del Servicio Naval de los Estados Unidos.


      Quiero oír lo que le pasó con sus propias palabras. Tal vez incluso le ayudará hablar de la noche, desensibilizarla. No soy psicóloga, es cierto. Pero Grady y yo tenemos algo, como sea que lo etiquetemos. Tal vez pueda compartir conmigo lo que no puede contar a los demás.


      —Grady, está bien si no quieres hablar de ello, lo entiendo. Pero si quieres contármelo, me gustaría mucho saber qué te pasó.


      Suspira y mira a lo lejos.


      —Estábamos revisando casas, buscando terroristas. Un maldito insurgente lanzó una granada delante de mis compañeros. Salté sobre la granada.


      Lo dice con naturalidad, como si no es gran cosa, como si invitó al tipo de atrás un café en Starbucks.


      —¿Por qué?


      Baja la voz.


      —Porque era mi trabajo. Porque soy un Marine. Porque era mi mejor amigo, mi hermano de armas, lo quería. Él lo habría hecho por mí. Yo solo fui el desgraciado que estuvo en el lugar equivocado en el momento equivocado. Y lo peor de todo, él murió de todas formas. Lo hice todo por nada.


      Quiero más, mucho más. Profundizar en su psique. Descubrir cada detalle de la noche, lo que vio y sintió, física y emocionalmente. Pero no así, todavía no.


      Me giro hacia él y lo beso. Él me lo regresa, pero no son besos lujuriosos. Son reconfortantes, me atrevo a decir que tranquilizadores, o incluso cariñosos.


      Me aparto un momento para mirarlo, de verdad. Me imagino como era antes de la lesión, quién fue antes de sacrificar su aspecto, su salud, su alma. ¿Lo hizo por su país? ¿O por su amigo?


      Se me llenan los ojos de lágrimas.


      Su mirada también se fija en mí y le permito mirarme. Que me vea de verdad. ¿Ve mi anhelo por él? ¿Cuánto deseo ser amada por él? ¿Cuánto rezo para que esto, sea lo que sea, pueda funcionar?


      Me levanta de la silla y me lleva a la cama, la cual cruje cuando me coloca sobre el edredón y ambos nos reímos. Es agradable verlo sonreír, una pizca de alegría que ilumina su rostro.


      Se sube sobre mí y sus labios vuelven a tomar los míos. Su lengua explora lento mi boca mientras su mano recorre mi cuerpo.


      Me quito la ropa mientras él se quita la camisa. Me desabrocha el sujetador y me lame los senos, mientras la barba se frota contra mi pecho.


      Decido arriesgarme y hacerle saber lo que siento. Le susurro al oído:


      —Me estoy enamorando de ti.


      Esta noche, hay una sensación de confort entre nosotros, como si cada beso sana nuestras almas.


      Me baja las bragas y oigo el claro sonido del papel de aluminio al rasgarse. Su punta me roza y presiona entre mis piernas. Esa burla es insoportable, no puedo esperar más. Nunca deseé tanto a alguien en mi vida.


      Sus labios vuelven a unirse a los míos mientras empuja profundo dentro de mí. Su ritmo alterna entre el hambre y la cautela, como si contiene a la bestia que lleva dentro. No me asusta su lado salvaje, quiero ver el animal que mantiene enjaulado. Lo atraigo más hacia mí, lo insto a que me llene y borre el espacio entre nosotros.


      Se desliza dentro y fuera de mí, cada empuje me acerca al nirvana. Se detiene un segundo y me mira a los ojos.


      —Te necesito.


      ¿Te necesito? Eso es bueno, ¿no? Tiene que significar algo. Yo también lo necesito, necesito este momento, este sentimiento.


      Sus dedos se entrelazan con los míos y los clava sobre mi cabeza. Su ritmo se acelera, y puedo sentir cómo intento desesperada aferrarme al clítoris, aguantar y cabalgar sobre las olas del éxtasis. Me suelta las manos y me aferro a las sábanas mientras me penetra profundo, presiona contra mi vientre, me da la estimulación directa que ansío. Clavo mis dedos en su culo, y él golpea dentro de mí.


      Nuestra liberación se desploma a nuestro alrededor y saboreo cada segundo mientras nuestros cuerpos se ahogan juntos en un mar de satisfacción.


      Este hombre ama a sus compañeros Marines, tanto que estuvo dispuesto a dar su vida por ellos. Es capaz de amar a alguien más que a sí mismo. Me pregunto cómo será ser amada por un hombre así.


      Pero mi corazón está inquieto. Pronto nuestro mundo cambiará, nuestro tiempo aquí se acabará. Por mucho que queramos, nunca podremos volver a la inocencia de este momento.

    

  


  
    
      
        
          
            
              Capítulo 28
            

          

        

      

    

  


  
    
      
        
          
            Grady

          

        

      

    


    
      Me levanto, agarro mi almohada y la coloco en el sofá, dispuesto a dormir solo, cuando ella me agarra del brazo.


      Sus ojos me suplican.


      —¿Puedo pasar la noche contigo? Realmente quiero intentar que esto funcione.


      Por supuesto que quiero dormir con ella, quiero coger su dulce coño todas las noches, aunque no estoy seguro de si aquella actuación emocional que tuvimos no es más que una combinación de disculpa por los insultos de su expareja y de lástima tras presenciar mi recuerdo. Ahora no me importan sus motivaciones, solo la quiero cerca de mí.


      —Claro, pero prométeme que me despertarás si grito en sueños. —Tiro la almohada en la cama y me meto bajo las sábanas con ella—. Me alegro de que me hayas rogado que deje a tu padre escribir mi libro. Sinceramente, nunca lo habría hecho. Y la verdad es que deseo ahorrar algo de dinero. La ayuda al veterano apesta y quién sabe si podré mantener un trabajo. Además, podré contar mi versión de la historia en el libro.


      Se pone encima de mí, me mira a los ojos.


      —El libro será increíble. Atrévete.


      Le doy un beso en la frente, agradezco su referencia al Cuerpo de Marines, parece que trata de relacionarse conmigo.


      En mi neblina postcoital, decido exponerme aún más. Hasta ahora va bien. Se acabaron los juegos. De aquí en adelante, quiero que sepa que es mía.


      —Para el baile, no quiero que finjas ser mi novia.


      —¿Oh?


      Levanto su mano y la beso.


      —Quiero que seas mi novia. —Una vez que las palabras salen de mi boca, sé que tome la decisión correcta al pedírselo. Desde que salí del hospital, dejé de hacer planes para el futuro. Quiero mirar hacia delante y ver mi vida, con Isa en ella.


      Una gran sonrisa se dibuja en su rostro y sus ojos brillan.


      —Sí. —Me rodea el cuello con sus brazos y una inyección de adrenalina me revitaliza. Aprieta los labios como si piensa en algo—. Grady, ya que esto es un baile, ¿sabes bailar?


      —No. Nunca aprendí.


      —Bueno, ¿puedo enseñarte? Solo dos bailes. ¿Tal vez un foxtrot y una rumba? Me lo pasé muy bien bailando anoche.


      Ni por el coño.


      —No, no va a suceder. La mayoría de los Marines acaban jodiendo por allí, puede que los veas bailar algo, pero nadie baila de verdad.


      —Lo entiendo. Pero quiero decir que el presidente estará allí. Eres el invitado de honor. Y una vez que la prensa descubra que vas a ir conmigo, van a esperar algo. Especialmente ya que estamos saliendo.


      Tenso los hombros. Escribir un libro es una cosa, no aprenderé a bailar.


      —No. Sería como probar un poco de droga. Lo siguiente sería estar en Dancing under the Stars.


      —¡Ja! —Se ríe—. Está bien. Solo pensé que sería divertido.


      Se acurruca en mi pecho y la rodeo con mis brazos. Se adapta perfecto. Por primera vez desde que la conozco, siento que existe la posibilidad de que me necesite de verdad.


      —Bien, dos bailes, eso es todo. No voy a llevar esos zapatos raros con tacones. Y no se te ocurra pensar en depilarme el pecho y ponerme un enterizo de pedrería.


      Se ríe.


      —Eres divertidísimo, Grady. De acuerdo, es un trato.


      Carajo, esta mujer ya me tiene dominado.
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      A la mañana siguiente dejamos el campamento y nos dirigimos a la cabaña. Tenemos unos días más que disfrutar antes de volver al mundo real.


      A la luz del día, me llena de vergüenza que me vio tener otro episodio. Fue comprensiva y reconfortante, pero me preocupa que la novedad se agote y que no sea capaz de lidiar con mis problemas a largo plazo.


      Llegamos a casa y nos movimos por la cabaña en silencio. Necesito saber por qué se enfadó a principios de semana cuando le pregunté por la muerte de su madre.


      Voy a la cocina y le sirvo una taza de café. Después de unos minutos, se sienta a la mesa conmigo.


      —¿Qué le pasó a tu madre?


      Aparta la mirada de mí, con la cara enrojecida.


      —Murió. Fin de la historia.


      No tengo ni idea de cómo leer a las mujeres. Los hombres somos directos. Si un tipo tiene un problema con alguien, le da una patada en el culo y comparte una cerveza más tarde cuando se resuelve todo. Odio jugar a las adivinanzas con ella.


      —Déjate de tonterías, Isa. Dices que quieres conocerme, pero eres reservada. No soporto en absoluto a los mentirosos. Me mentiste acerca de dónde te había visto antes y me gritaste cuando te pregunté por tu madre. Por favor, sé sincera conmigo.


      Le tiembla la mano.


      —No importa cómo murió, solo importa que está muerta.


      Conseguiré que se abra conmigo. Pongo mi brazo alrededor de ella, su pequeño cuerpo se ajusta perfecto a mi pecho.


      —Bella, tienes que confiar en mí.


      Ella aparta la mirada de mí.


      Por primera vez se me ocurre que puede sufrir tanto como yo.


      Ya no tengo nada que perder. Perdí a mi mejor amigo, mi carrera, casi perdí la vida dos veces. Una vez por una granada y otra por mis propias manos. Abriré mi corazón por ella.


      Le levanto la barbilla con el pulgar.


      —Bien, yo iré primero. Tengo que agradecerte que hayas sacado la bala de mi pistola. Unos días después de conocernos, me enteré de que me iban a echar del Cuerpo de Marines. Fue realmente oscuro para mí. Tengo mucho dolor todo el tiempo, echo de menos a mi amigo que murió en el ataque. Me sentía inútil. Así que traté de terminar con mi vida. Tú eres la razón por la que estoy aquí hoy. Así que, gracias.


      Se agarra los lados de la cabeza, como si se tapara los oídos.


      —Dios mío, Grady. Siento mucho que hayas intentado suicidarte, estoy muy agradecida de haberme llevado esa bala. El suicidio nunca es la respuesta. Eres un hombre increíble. Tu vida es tan valiosa.


      No quiero escuchar sus falsos lugares comunes. Ella no sabe nada de la verdadera oscuridad que me acecha.


      —Estoy bien ahora. No te preocupes por mí. Ahora es tu turno.


      Se lleva las rodillas al pecho, con la voz entrecortada por las lágrimas.


      —Mi madre no fue asesinada. Se suicidó. Fui yo quien la encontró, con sus sesos salpicados por todas partes.


      La bilis sube a mi garganta. Así que eso es lo que me ocultaba. Y yo como un idiota acabo de decirle que intenté suicidarme.


      Ella nunca querrá continuar una relación conmigo. Soy igual que su madre.


      —Carajo, lo siento.


      —No podía lidiar con la competencia, la prensa haciendo preguntas sobre mi madre, así que dejé el programa, esperaba que la verdad no saliera a la luz. Los tabloides publicaron rumores locos de que tenía algún problema de drogas y que fue a rehabilitación. Al día de hoy, no sé de dónde salió ese rumor. Así que por eso robé tu bala. Tú me recuerdas a ella. —Sus ojos están llorosos.


      Carajo.


      La miro a los ojos verdes, la miro de verdad, y permito que me mire.


      No giro la cabeza cuando me mira a la cara. Si una mujer tan hermosa puede soportar verme, si está a mi lado, tal vez podré volver a enfrentarme al mundo.


      Tal vez no.


      —Mentiría si dijera que no me duele. Los injertos de piel son brutales. Y mi cerebro está jodido. Tengo recuerdos desencadenantes, y no puedo controlarme. Si veo algo que me recuerda a esa noche, me vuelvo loco. Me has visto.


      —Es difícil, lo sé. Tómate tu tiempo. —Pone su mano en mi muslo y frunce los labios—. Ojalá no hubiera salido corriendo la noche que nos conocimos. Tenía miedo. Y la verdad es que no podía dejar de pensar en ti, en esa noche.


      Su suave tacto me vigoriza de inmediato.


      —Yo tampoco, bella.


      La rodeo por la cintura y la acerco a mí. Un mechón de pelo le cae en la cara y se lo aparto. Me mira a través de sus largas pestañas negras y no puedo resistir un segundo más. Mis labios cubren los suyos, su cálida y dulce lengua baila en mi boca.


      La última vez me la cogí con la débil esperanza de que pudiera llevar a algo más. Esta noche lo haré mientras rezo para que dure para siempre. Puedo mantenerla a salvo, puedo amarla.


      Sus delicadas manos me rozan la nuca mientras nos besamos. No apuramos nuestros labios. Tengo algo de tiempo a solas con esta hermosa mujer. Puedo tomarme todo el tiempo que quiera.


      Sus uñas rozan mi piel cicatrizada y la sensación me produce un escalofrío. Me besa el cuello y luego me mordisquea el nódulo donde solía estar mi oreja. Resisto el impulso de apartar su boca, no quiero que le dé asco. Pero sus labios encuentran el camino de vuelta a mi torturada oreja, y el consuelo de sus besos es más calmante que cualquier crema que aplico a mis heridas.


      Mis manos agarran su pequeña cintura. Me encantan sus caderas curvilíneas, su culo redondo. Es la perfección. Quiero complacerla, adorarla, demostrarle que puedo ser el hombre que la proteja de cualquiera. Si ella me deja.


      Me levanta la camisa y sus ojos se abren de par en par al ver mi pecho. Las veces que tuvimos sexo estuvieron impregnadas de lujuria. Esta noche, quiero hacerle el amor.


      No tengo nada más que decir. La agarro en brazos y la llevo al dormitorio. Sus ojos se abren de par en par y se muerde el labio inferior. Fantaseé con este momento durante las últimas semanas, y no tengo ninguna prisa.


      La coloco en la cama y nos arrodillamos uno frente al otro. Le aparto el pelo con la mano y le doy un beso en el cuello. Su piel es muy suave y bronceada. Sus labios se separan y mi boca toma los suyos, disfruto de cada sensación de su lengua caliente que sondea mi boca. Estos besos son mucho mejores que los de ayer, que fueron poco después de mi ataque de estrés postraumático, cuando tuve tanto miedo de perderla.


      Ahora no tengo miedo de nada.


      Acuno su cabeza, la empujo más cerca de mí, aprieto su cuerpo contra el mío. Me besa la cara con ternura mientras empieza a desnudarme. Le quito la camiseta blanca de tirantes y le beso el escote. Su cabeza se echa hacia atrás y emite un dulce suspiro. Mi mano desabrocha su sujetador y luego se burla de sus pezones con mis dedos, pellizco y tiro hasta que su cara se ruboriza de placer.


      —Grady, me estás torturando.


      Sonrío. Tomo sus yemas, chupo una mientras mi mano aprieta la otra. Ella gime y provoca una sacudida de presión en mi verga, que está dura.


      Sus manos se clavan en mis hombros, me besa el pecho, me lame los pezones y se sienta a horcajadas sobre mi cintura. Estoy desesperado por estar dentro de ella.


      Me desabrocha el cinturón y me quita la ropa mientras yo le bajo el pantalón deportivo. Lleva un tanga de malla de encaje. La acaricio con mi lengua, saboreo su dulce humedad. Cuando no puedo resistir más, le bajo las bragas y le devoro el coño.


      Se retuerce en la cama, jadea, gime, cada sonido me hace desearla más. Puedo comerle el coño durante días, para siempre.


      Agarro un condón de la mesita de noche, le doy la vuelta, me subo sobre ella. Su culo redondo me hipnotiza. Le quito la tanga y la rodeo con mi brazo.


      —¿Lista para mí? —le susurro al oído.


      —Sí, cielo.


      Agarro mi verga con la mano y me introduzco en su cálido coño.


      La suavidad de su culo mientras presiona más profundo aumenta mi deseo. Ella se mueve en sincronía con mis penetraciones. Le froto el clítoris hasta que gime, casi jadea. Puedo sentir como su coño se aprieta alrededor de mi verga y yo estoy desesperado por liberarla. Bombeo más rápido, más fuerte, más profundo, fuera de mi mente en el placer. Ella suelta un largo grito, y yo me corro con ella.


      Nos desplomamos en la cama, con la mente en blanco. Estoy a punto de levantarme cuando ella se gira hacia mí y me acaricia la cara.


      Permanecemos en silencio, escucho el repiqueteo de la lluvia que cae sobre el techo.


      —Grady, tengo que decirte algo.


      Genial, aquí viene.


      Ya sé lo que dirá: «Me importas, pero esto no va a funcionar».


      Me preparo y pregunto:


      —¿Qué?


      —Te amo.
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      Le dije a Grady que lo amo. Y él no me respondió.


      Pero todavía no me asusta. Me pidió que fuera su novia, se abrió conmigo sobre su depresión.


      Aunque, si soy honesta, saber que intentó suicidarse me llena el corazón de más miedo que de amor.


      Al día siguiente, Grady me dedica una sonrisa perversa y me dice que tiene el plan perfecto para nosotros. Acepto de mala gana, aunque odio las sorpresas. Grady y yo nos sentamos en su camioneta, en silencio, mientras conduce por la autopista.


      Todo este montaje parece tan surrealista. Quiero una bola de cristal para poder leer nuestro futuro. Quiero tener la seguridad de que podemos hacer funcionar algún tipo de relación. Nunca tuve una relación adulta y no tengo ni idea de lo que hago. La tensión flota en el aire, e incluso la vista de las hermosas montañas no contribuye a aliviar mis nervios.


      Nos detenemos en un camino de tierra y veo un cartel que me revela a dónde me trajo.


      —¿Me llevas a un campo de tiro?


      —Sí. Ya que eres una experta en desarmar armas.


      Me estremezco.


      —¿Me estás tomando el pelo? Odio las armas. Te dije que mi madre se disparó. Sin mencionar que me confesaste que intentaste dispararte. No, no va a suceder.


      Pone su mano en mi muslo y me mira.


      —No tienes que disparar, y si quieres, nos vamos. Pero tú eres quien siempre habla de terapia. Uno de los métodos que me enseñaron fue desensibilizarte de la experiencia. Este es un lugar seguro. Quiero que recuperes el poder.


      —Y esto lo dice el tipo que afirma que la terapia no funciona.


      —Me explotó una granada. No puedo volver a hacer eso para desensibilizarme. Pero estoy trabajando en otras formas de lidiar con ello. Hablar contigo ayuda. Y también coger contigo.


      —Gracioso —exhalo, estoy feliz de que pueda admitir que mantener sus sentimientos reprimidos es inútil.


      Cuando llegamos al campo de tiro, me hormiguean los dedos y no es por el frío. De niña, iba a disparar con mi padre, pero después de que mi madre se suicidó con su pistola, nunca deseé estar cerca de un arma, aunque hice una excepción cuando robé la bala de Grady.


      —Espera aquí. —Grady rodea la camioneta, abre mi puerta. Me desmayo. Entonces me ayuda a bajarme del auto.


      Una vez dentro del edificio, se presenta al dueño del campo de tiro.


      El señor mayor le estrecha la mano.


      —Sargento Williams, le aseguro que no necesita presentación. Es un honor conocerlo. Gracias por su servicio.


      Grady posa para unas cuantas fotos, y noto que en ese entorno es una celebridad. Este hombre está asombrado por Grady.


      Luego el temor pulsa a través de mis venas mientras el señor me pregunta si disparé antes.


      —Sí, señor, pero fue hace años. Seré honesta, estoy bastante asustada.


      —Bueno, no podrías tener un mejor maestro. Grady es una leyenda.


      Nos llevan a la zona de tiro que se parece a una bolera muy segura, con largas pistas, separadas por tabiques. Grady me coloca unas gafas, unos protectores de oídos y luego su rostro se vuelve serio.


      —Bien, Isa. Tenemos algunas reglas de seguridad. Primera regla: trata cada arma como si estuviera cargada. Segunda: nunca apuntes con un arma a algo a lo que no tengas intención de disparar. Tercera: mantén tu arma con el seguro hasta que estés lista para disparar. Te guiaré a través de cada paso. Ahora, agarra la pistola con cuidado.


      Dudo en agarrar el arma, mi corazón late muy rápido. Grady trajo su propia pistola, un trozo de muerte de color camuflajeado mate, que me informa es una Colt M45.


      ¿Qué sintió mi madre antes de sacar la pistola de mi padre de la caja fuerte? ¿Por qué él le dio el código? ¿Pensó ella en mí antes de volarse los sesos?


      Me ahogo en las lágrimas.


      Grady se inclina hacia mí.


      —¿Estás bien, bella? No tienes que hacer esto.


      Trago con fuerza.


      —No, estoy bien. Quiero hacerlo.


      Recojo el arma con mi mano derecha, el frío metal se imprime en mi palma. Se siente pesada, su acero mortal acecha en mis manos. Me estremezco, no sé si podré seguir adelante con esto. Me aseguro de apuntar el arma hacia abajo mientras respiro con dificultad.


      —Bien, bella. Ahora llena el cargador.


      Con mi mano izquierda, alimento el cargador, con cuidado de no pellizcarme los dedos.


      —Buen trabajo. Tu postura es buena, mantén las piernas paralelas, el brazo extendido. Sentirás el retroceso cuando dispares. Deja que ocurra. No te pongas tensa y mantén tu arma apuntando en una dirección segura.


      Me rodea con sus brazos, sus manos firmes, su cuerpo duro apretado contra el mío. Toma el arma y ajusta mis manos alrededor de ella, sus manos alrededor de las mías, como si me protege del arma.


      —Ya lo tienes, bella. Ahora solo apunta y dispara. No voy a dejar que te pase nada.


      El objetivo es uno de esos cuerpos de papel con un corazón rojo. Mi mano aprieta lento el gatillo, disparo y dejé escapar un aullido. El retroceso me sorprende, pero Grady me sujeta firme. Una enorme ola de alivio me invade.


      —Buen trabajo, bella. Sigue adelante.


      Aprieto el gatillo de nuevo, esta vez con más convicción. Bam, bam, bam, bam. La electricidad corre por mis venas, mi corazón late con fuerza. Me siento viva, en control, fuerte y poderosa.


      Mientras me encuentro en este nuevo estado de ánimo, dejo el arma en el suelo, aliviada por desprenderme de su peso, tanto físico como emocional.


      Grady recoge el arma.


      —Deja que te enseñe cómo se hace.


      Doy un paso atrás, Grady dispara el arma una y otra vez. Con precisión.


      Bam, bam, bam.


      Cada disparo da en el centro. Su rostro está tranquilo, centrado, concentrado. Sin vacilaciones.


      Me quedo con la boca abierta. Estoy tan excitada a pesar de mí. ¿Qué tan caliente es este tipo? Nunca tuve un fetiche militar, nunca me atrajo un hombre que dispara armas. Pero estar cerca de este superhéroe, por una vez en mi vida, me siento muy segura.


      Después de efectuar el último disparo en la frente del enemigo imaginario, Gary descarga el cargador, guarda el arma en un estuche y salimos del campo de tiro.


      Al salir del edificio, me rodea los hombros con su brazo y me besa. Los besos tienen diferentes propósitos en la vida, algunos son de lujuria, otros de compasión, otros de amor. Este es para reconfortarme. Es un beso increíble. Tengo tanto que decirle, deseo con desespero contarle más sobre mi madre, pero, una vez más, me quedo sin palabras. Grady siempre me deja sin palabras.
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      Volver al campo de tiro me hizo vibrar. Me encanta disparar. Fui entrenador de rifle, soñé con ser francotirador. El poder, la emoción, la excitación. Es del todo adictivo.


      Pero estos días, el sonido de la pistola me devuelve a Irak. Cuando estuve allí, no se trató de la política, ni de la guerra. Se trató de proteger a mis hermanos. Un objetivo: sacarlos de allí con vida.


      Al sostener el arma, me concentré en por qué me gustaba disparar, la precisión, la potencia, la habilidad. Me negué a pensar en los hombres que maté en combate, no quise imaginar sus rostros y la forma en que sus cuerpos se desplomaron al caer.


      Hay algunas cosas que hice que nunca le contaré a Isa.


      Ya es bastante malo que parezca un monstruo. Ella nunca me amará si sabe que también soy un asesino.


      Cuando volvemos a la cabaña, nos relajamos un poco. Después de una hora, Isa se acerca al sofá y se sienta en mi regazo.


      —Voy a enseñarte algunos fundamentos del baile. Nada demasiado intenso hoy.


      Hago una mueca, pero me niego a faltar a mi palabra. Mis conocimientos de baile consisten en hacer movimientos de broma para hacer reír a mis compañeros. Pero una vez que me comprometo a hacer algo, pongo el ciento diez por ciento.


      —Suena bien.


      —Vale, voy a subir corriendo a cambiarme. Por suerte, me has comprado unos zapatos de baile.


      Sí, qué golpe de suerte. Solo quiero verla bailar, no tener que bailar yo.


      Preparo una olla de café y la espero.


      Cinco minutos más tarde, baja las escaleras y casi se me cae la olla de café. Lleva una camiseta morada suelta y un pantalón de yoga multicolor que parece pintado en su curvilíneo culo. En lugar de zapatos de tenis, sus pies están atados a los sexi tacones de baile.


      Despejamos la sala de estar para poder usarla como sala de baile y ella pone a Sam Smith desde su iPhone. La canción es relajante y melódica, sin duda, no como mi elección habitual de heavy metal.


      —Así que, vamos a empezar con lo básico: los pasos de rumba. También se usan en el chachachá y el bolero. Mantén las puntas de los pies en el suelo, el pecho erguido, la espalda recta y empuja la pierna que está de pie.


      Su mano ajusta mi cadera, y todo lo que puedo pensar es que su mano baje hasta mi verga.


      —Bien, ese es un buen comienzo. Mantén las piernas rectas, cuando lleves la pierna derecha hacia la izquierda, asiente la cadera y luego pega la pierna derecha hacia adelante y transfiere tu peso.


      Carajo, esto es difícil, aunque ella lo hace parecer fácil. Sus caderas parecen ir de un lado a otro, como si hiciera el amor con el suelo. Yo estoy acostumbrado a dar pasos precisos con los pies, sincopados con mis compañeros.


      Me enseña una rumba básica, un baile de amor no correspondido y un poco de foxtrot, un baile de felices para siempre. No sabía que esos bailes tienen una historia detrás.


      Después de seguirla una hora por el suelo como un cachorro enamorado, ya estoy harto, pero no lo dejaré. No quiero quedar como un idiota delante de mis compañeros, que sin duda me incitarán.


      —Así que, creo que tienes los movimientos abajo. Pero todavía te falta algo.


      —¿Qué?


      —Vamos a trabajar en nuestra conexión en el baile. Nuestro baile depende de nuestra capacidad de hacer que el público sienta nuestra chispa.


      Pensé que lo tenía claro, pero tiene razón. Todavía hay algo que me falta.


      La emoción e intimidad.


      Tengo que sentir algo, algo hacia Isa, algo hacia el baile.


      Ella me dijo que me ama.


      ¿La amo yo?


      La anhelo, soy adicto a ella, quiero que sea mía.


      Pero estoy adormecido a gusto. No tengo ni idea de cómo establecer un vínculo real con alguien. Después de todas las pérdidas que sufrí, me parece demasiado peligroso, demasiado arriesgado, abrirme a los sentimientos, a preocuparme por alguien. ¿Y si la pierdo a ella también?


      Ella mueve su cuerpo hacia mi espacio.


      —Vamos a empezar con un juego. En el baile, el hombre siempre tiene el control.


      Esto me gusta cada vez más.


      —Sigue hablando.


      —Necesito que me dirijas, que te hagas cargo, que me poseas.


      Me paso los dedos por el pelo.


      —Carajo, bella, si hubiera sabido que bailar era tan sexi, habría empezado hace años.


      Me echa una mirada juguetona, se desata el pelo, que estaba envuelto en uno de esos raros pañuelos, y me entrega la sedosa tela.


      —Toma, véndame los ojos.


      ¿Qué carajo?


      —No tienes que pedírmelo dos veces, bella. No sabía que te gustaban esas cosas, pero me encantaría atarte y lamerte el coño hasta que no puedas parar de correrte.


      Su boca se ensancha en una sonrisa cautelosa y una risa nerviosa escapa de sus labios.


      —Lo dejaré para otro momento, Hulk. Pero por ahora, necesito que me vendes los ojos y me lleves por la habitación. Cuando bailamos, no podemos hablar. Solo podemos comunicarnos a través del movimiento. Y tenemos que construir la confianza. Aunque yo sea tu maestra, en el suelo siempre estás al mando. Haz que me someta a ti.


      El calor sube por mi cuerpo. No puedo saber si bromea conmigo, pero si lo hace, no me importa. No dudo. La atraigo hacia mí y aseguro el pañuelo alrededor de sus ojos. Sin decir una palabra, gira sus caderas hacia las mías y apoya su cabeza en mi pecho.


      —Baila conmigo. No pienses, solo conecta —susurra con una voz entrecortada y sexi.


      Rodeo con mis brazos a esta hermosa mujer y me muevo al ritmo de la música. Cuando doy un paso, ella me sigue, refleja cada uno de mis movimientos, aunque no puede ver. Sus dedos rozan mi cuello, su pecho se agita con el mío, nuestras piernas se mueven en sincronía. Nuestros cuerpos se convierten en uno solo.


      Siempre consideré que bailar no tenía sentido, pero nunca estuve tan cerca de una mujer sin tener sexto. Es muy caliente.


      Cuando termina la canción, le quito la venda.


      Entonces, ella levanta la vista y me sonríe. Una sonrisa genuina, de aceptación, de amor. No hace una mueca de horror al ver mi cara, sino que me mira como recé alguna vez para que alguien, algún día, me mirara. Como si me quiere.


      Y ahora sé una verdad.


      —Isa —digo, acaricio su rostro, miro sus hermosos ojos verdes—, te amo.


      Ella me rodea el cuello con sus brazos y me besa la cara.


      —Yo también te amo. Me haces muy feliz.
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      Después de una noche épica, Isa y yo decidimos tomarnos el día de hoy con calma.


      Nos sentamos juntos en el sofá, nos ponemos al día con nuestros teléfonos. Entonces lo veo.


      Un mensaje de Beau con un enlace web.


      Beau: Hermano, ¿viste esto?


      Hago clic en el enlace que lleva a un artículo de chisme.


      El trato de Bella Applebaum con el perro del diablo: Por qué la desesperada exestrella de realidad aceptó hacerse pasar por la novia del mutilado receptor de la Medalla de Honor Grady Williams.


      ¿Qué carajo?


      La rabia me invade mientras hojeo el artículo.


      Según una fuente, Bella le dijo a su amiga que le repugna Grady, pero aceptó asistir al baile del Cuerpo de Marines con él, siempre que su padre pueda escribir las memorias de guerra de Grady.


      Nunca me hice ilusiones de que mi cara fuera otra cosa que grotesca. Pero leer este artículo, saber que ella le dijo a alguien que le repugno, chamusca mi abrasada piel de humillación.


      Pienso que puede ser falso, pero, aun así, la duda regresa. El rechazo golpea mi alma. ¿Qué pensé? Ella se cansará un día de mí, aún si este artículo no es cierto. Fue un error compartir mis sentimientos. Me odio por ser tan estúpido como para creer que ella me ama.


      Si soy honesto, nunca debí permitirme acercarme a ella. Desde el primer momento en que la vi, supe que está fuera de mi alcance. Es demasiado hermosa, demasiado sexi. ¿Cómo puede amar a una bestia?


      Me levanto del sofá y miro hacia el suelo. Me niego a darle la satisfacción de volver a mirarme.


      No puedo mirarla a la cara. Su belleza me deja sin palabras.


      Tengo que hacerlo como quitarme una bandita. Antes de que pierda mis cabales. O antes de que ella sonría y yo me derrita.


      —He cometido un error. Esto, sea lo que sea, no va a funcionar. Te pagaré el cambio de boleto para que puedas volver a casa antes.


      —¿Qué? ¿Hablas en serio? ¿Después de decirme anoche que me amas quieres que me vaya?


      —Sí —respondo con simpleza.


      Estoy de espaldas a ella, pero puedo oír cuando se levanta. Pone su mano en mi hombro. La empujo.


      —No hagas esto más difícil de lo que es. Lo nuestro nunca funcionará. Y he decidido que no quiero escribir un libro. Conocer a Pasha me hizo dar cuenta de que una vez que empiece con la mierda de las celebridades, me convertiré en una puta marioneta.


      —No. —Ella no se rinde—. No me importa el libro, encontraré otra manera de pagar mi matrícula, incluso si tengo que tomar un año libre. Puedo conseguir un préstamo. Puedo conseguir algunos trabajos. No hagas esto, Grady. ¡Estoy enamorada de ti! Solo porque tienes miedo.


      —¿Miedo? ¿Miedo de qué? ¿De ti? ¿Del amor? No sabes de qué coño estás hablando. No conoces el significado de la palabra miedo. Quítate de mi vista. Si quieres hablar de nuestra relación, estoy seguro de que a tu amiga le encantará escuchar más historias sobre lo repulsivo que soy.


      Su boca se abre.


      —¿De qué estás hablando? Nunca he dicho eso.


      —Lo que sea, Isa. Recoge tus cosas y vete.


      Se va furiosa a su habitación, la escucho maldecir en voz baja. Tiro mi celular a la pared, espero que se rompa. Así, estaré ilocalizable. En cualquier momento, mi teléfono estallará con textos de simpatía sobre ese artículo.


      Sale unos minutos después, lleva su maleta.


      —Grady, leí el artículo. No dije nada de eso, lo juro. Le dije a Marisol que...


      —No importa. No quiero oír tus excusas. Solo detente.


      —No, ¡vas a escucharme! Yo no he dicho eso. Dije que tus cicatrices son horribles y que claramente has sufrido mucho, pero que de todas formas eres sexi. Por favor, créeme. —Su voz se ahoga por la emoción.


      —Es más que eso. Esto nunca funcionará. Solo quiero estar solo. —Y lo digo con cada célula de mi cuerpo. No necesito esta angustia interna, esta humillación. No la necesito.


      Tomo su equipaje. Mientras caminamos hacia la puerta, puedo sentir que su estado de ánimo cambia. Un ceño fruncido adorna su rostro.


      Pero ella no es mi problema.


      Salimos y cargo su equipaje en el auto.


      Ella se agarra a mi brazo.


      —Grady, yo no dije eso. Si aún no eres consciente de cómo los medios de comunicación lo tergiversan todo, necesitas un curso intensivo cuanto antes. Estás en el ojo público, lo quieras o no.


      —Esa historia está en las noticias nacionales. Igual le contaste a alguien sobre nuestro acuerdo para el libro, algo que me dijiste que mantuviera en secreto.


      —Sí, lo hice. Se lo dije a mi mejor amiga. Eso es lo que hacen los amigos, comparten. Y le envié un mensaje de texto a Marisol, quien me juró que no había dicho eso a la prensa, y le creo. Confío en ella. Alguien nos escuchó y luego vendió una historia falsa a los tabloides. Esto sucede todos los días. Puedo dar una declaración y desaparecerá.


      Quiero creerle, pero ya es demasiado tarde. El mundo entero me ve como una broma.


      Acaricia mi cintura y quiero sentir sus manos sobre mí una última noche.


      —Eres un tipo increíble. Eres heroico, fuerte, sexi y sorprendentemente dulce. Pero tienes trastorno de estrés postraumático. Necesitas ayuda. No puedo salir de aquí hoy y lamentar no haberte dicho lo que siento. Creo que podríamos tener algo hermoso aquí. Incluso podríamos tener una vida increíble juntos. Te quiero, pero no puedo estar contigo si no te quieres a ti mismo. Y ni siquiera quieres intentarlo. Arriesgaste tu vida para salvar a tus amigos, pero ni siquiera intentas salvarte a ti mismo. Tú lo vales, yo lo valgo. Si vas a buscar ayuda, estaré aquí cuando lo hagas. Si no, no iré al baile contigo. Promesa o no.


      Aprieto el puño, uso todo el autocontrol que tengo para no clavarlo en la puerta del auto.


      —¿Así que es mi culpa que esto no funcione? No soy el único jodido aquí, Isa. Tú también eres un desastre. Siempre intentando salvar a todo el mundo, a mí, a tu padre. ¿Qué te hace feliz? ¿De qué huyes? Tu madre se suicidó y tú la encontraste, bueno, eso es bastante jodido. ¿Has lidiado con eso? ¿Qué estás haciendo para cuidar de ti? Al menos admito libremente que estoy destrozado. Que nunca podré hacer la única cosa que he querido hacer toda mi vida: ser francotirador. Quieres ser una psicóloga clínica para ayudar a la gente, lo entiendo. Pero te he visto bailar. No solo aquí conmigo, sino que solía verte todas las semanas en la televisión con mi abuela. Y una vez que descubrí quién eres, vi viejos clips. Te encantaba bailar, brillabas. Nunca he visto ese brillo en tu cara, esa luz en tu vida. Afirmas que quieres vivir tu vida libre y no esconderte de nadie, pero te estás escondiendo de ti misma.


      Su cara se enrojece y sus fosas nasales se ensanchan. Espero una réplica inteligente, pero su silencio me enfurece más. Tiene que saber que yo tengo razón. En lugar de intentar ayudar a todos los que la rodean, Isa debe ayudarse a sí misma.


      Su rostro se suaviza.


      —Tienes razón. Yo también estoy dañada y echo de menos bailar. Pero voy a hacer algo al respecto. Espero que tú también lo hagas. Y no importa lo que pase con nuestra relación, espero que podamos seguir siendo amigos.


      ¿Amigos? A la mierda, nunca podré ser amigo de una mujer con la que tuve sexo. La idea de que otro hombre toque a Isa, que se la coja. Me mata.


      Aprieto los dientes.


      —No va a suceder. No quiero volver a verte.


      Una mueca se dibuja en su rostro y su barbilla tiembla.


      —No lo dices en serio.


      Me besa la mejilla llena de cicatrices y resisto el impulso de agarrarla, secuestrarla y echármela a la espalda como un cavernícola que acecha su propiedad. Antes de darme cuenta de lo que pasó, su auto desaparece detrás de los pinos.
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      Me alejo de la casa del lago mientras me consume la rabia, el dolor, el amor y la culpa. Me muerdo las uñas, acelero en la autopista y pongo música a todo volumen.


      ¿Cómo Grady se atrevió a intentar psicoanalizarme? ¿Tal vez solo trataba de proyectarse en mí?


      Excepto que tiene razón.


      Peor aún, lo amo. Sin lugar a dudas. Pasamos tan poco tiempo juntos, pero cada momento pareció muy intenso. Como si vivimos todas las etapas de una relación en una semana.


      Tengo que recuperarlo.


      Quiero matar a Marisol. Me contó que la prensa la acosó, y que, en realidad, les dijo que él me gustaba de verdad a pesar de sus cicatrices, pero la citaron mal. Si Grady no vuelve a aceptarme, nunca la perdonaré.


      Conecto mi teléfono al auto y pulso el botón de mi lista de reproducción de baile, la cual mantengo oculta desde hace tiempo. La primera canción que suena es un foxtrot, You're Nobody Till Somebody Loves You. La relajante voz de Dean Martin penetra en lo más profundo de mi alma. Me invaden los recuerdos de la competencia Blackpool en Inglaterra, como Pasha me paseó alrededor de la pista, la multitud gritó a toda voz nuestro número, pero mi madre gritó más fuerte que todos.


      Grady tiene razón. Extraño bailar, no el drama, ni el espectáculo, sino el baile. Cuando mi madre murió, desterré toda esa parte de mi vida. Tuve que estar cerca de un hombre que perdió su sueño para darme cuenta de cómo mi propio corazón sufre por el mío.


      Me detengo en la siguiente zona comercial y pongo mis ojos en una tienda de café. Pero tengo que ocuparme de algo importante.


      Un último baile, para mí, para Grady. Tal vez si me ve enfrentarme a mis miedos, él podrá vencer los suyos.


      Marco los números, mis manos tiemblan.


      —¿Hola?


      Benny. Hace años que no escucho su voz. Mi antiguo mentor. Mi maestro entrenador. Benny mantiene un vínculo con mi pasado. Un pasado que me niego a ignorar.


      —Benny, soy Isa. Estoy lista para bailar de nuevo. ¿Hay alguna manera de que puedas encontrar un lugar para mí en el programa?
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      Estoy solo en esta casa increíble, pero que se siente contaminada, con el aroma de Isa todavía en el aire. Tengo que volver a la base para mi siguiente ronda de tratamientos la próxima semana. Tratamientos inútiles que no me ayudan en absoluto.


      ¿Isa dijo esas cosas en serio? ¿Que no solo me ama, sino que piensa que podemos tener una hermosa vida juntos?


      Aunque sea verdad lo que le dijo a su amiga, el daño está hecho.


      Y me provoca.


      «Pero voy a hacer algo al respecto».


      Antes fui un líder. Los hombres siguieron mis órdenes, vivían y morían por mis decisiones, me confiaban sus vidas.


      Un líder pasa a la acción, soluciona lo que está mal y no se queda sentado y se rinde.


      Nunca me veré como antes de la guerra, pero puedo volver a ser ese hombre.


      Me conecto al computador y encuentro una lista de programas de tratamiento residencial a los que me remitieron. En el pasado, siempre me negué a considerar siquiera la posibilidad de asistir. Pero el hecho de experimentar un atisbo de felicidad con Isa me hizo querer ver si de verdad puedo curarme.


      Después de una hora de investigación, un programa me llama la atención. Treinta días en un rancho, para cazar, pescar y vivir en la tierra. Por supuesto, está la mierda habitual, la terapia diaria, grupal e individual.


      Cuando veo el precio, mis esperanzas se desvanecen. Pero sé que lo necesito.


      Encontraré la manera. Tal vez cuando termine el tratamiento, podré empezar de nuevo con Isa. Aunque no lo haré por ella, ni siquiera para recuperarla, lo haré por mí.
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      Benny movió algunos hilos y me pidieron que asista al programa como miembro del cuerpo de baile.


      El cuerpo de baile. Una bailarina de apoyo para los bailarines más jóvenes. Bailarines que yo entrené.


      Pero no tengo ningún problema en comer mi humilde pastel. Este regalo me ayuda de dos maneras: con mi matrícula y una forma de sanar mi alma. Reconectar con el baile. Volver a enamorarme de la pasión que consumió mi vida.


      Hace años que no bailo y estoy agradecida por esta oportunidad.


      Benny Brooks, mi antiguo entrenador y juez residente de Dancing under the Stars, entra en el estudio con un traje púrpura, una camisa negra y una corbata de bolo. A sus casi sesenta años, el autoproclamado Zorro Plateado aún domina la pista de baile e incluso se casó recién con una bailarina cuarenta años menor que él.


      —Isa, amor, sabía que volverías. Eso era más seguro que un vagabundo en el cubo de basura.


      Me río mientras me abraza y me da el obligado beso en la mejilla. Extrañé su burdo humor australiano.


      —Gracias por darme la oportunidad.


      —Bueno, eso no es todo, muchacha. Leí que tienes algo con ese héroe, ese soldado.


      Genial. Grady tenía razón, la historia se hizo viral.


      —Es un Marine, no un soldado.


      —Cierto. Llevamos un año detrás de él para que venga al programa. ¿Tal vez podrías convencerlo?


      ¡Ja! Eso es casi risible.


      —Ni siquiera me habla ahora.


      Y es la verdad. Grady me aplicó la ley del hielo. Mis mensajes no tienen respuestas, mis llamadas van directo al buzón de voz. Incluso su página de Facebook está inactiva. Un mes sin él se siente como una eternidad.


      Siento como si el mundo se desvaneció, como si solo es un invento de mi imaginación.


      Benny empieza a decir algo, pero lo ignoro cuando se me ocurre una idea.


      —En realidad, Benny, tal vez pueda llegar a él. ¿Me dejarías bailar un homenaje a él en un programa?


      Benny entorna los ojos.


      —Por supuesto, amor. Podemos hacerlo en algún momento de las próximas semanas si quieres. Solo dime qué necesitas.


      Chillo y lo abrazo.


      Muero de ganas de hacer una coreografía para Grady. Mostrarle con mi cuerpo lo que no pude decir con palabras.


      Pero, ¿cómo puedo asegurarme de que él vea el programa? Me apresuro a urdir un plan.


      Tomo el teléfono y llamo a un periodista, el mismo que escribió aquel horrible artículo sobre él.


      Después de dejar un rápido mensaje de voz, mi teléfono suena.


      —Señorita Applebaum, gracias por llamarme. ¿Quiere una entrevista sobre su relación con Grady Williams?


      —Sí, me encantaría. Tengo que decirle que sí, Grady y yo teníamos un trato, pero en el camino, me enamoré de él. Porque es el hombre más heroico, romántico y sexi que he conocido. Lo amo. Voy a bailar un homenaje para él en un futuro programa. Por favor, asegúrese de incluirlo en su publicación.


      Respondo a algunas preguntas más y accedo a enviarle fotos de Grady y de mí.


      Este plan tiene que funcionar. Grady verá el artículo y, con suerte, me verá bailar.
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      El cielo azul tiene hilos de color púrpura y ámbar que lo atraviesan. Se acerca el atardecer, pero por primera vez, en años, no tengo miedo.


      Estoy en Montana desde hace cuatro semanas, me dediqué a montar a caballo, cuidar de los animales de la granja e inhalar el aire fresco.


      Extraño a Isa. Su sonrisa, su calor, su amor. No hemos hablado, me pregunto si intentó contactarme. Pero aquí no se me permite tener un teléfono celular, ni acceso a Internet, ni siquiera el periódico del día, me encanta estar desconectado del mundo.


      Pero no de ella.


      Cuanto más tiempo paso lejos de ella, más me doy cuenta de lo mucho que la quiero, por ridículo que suene. Pasamos solo una semana juntos, una semana increíble. Pero estuvimos juntos las veinticuatro horas del día y me abrí a ella más de lo que nunca hice con alguien. Además de su belleza física, es compasiva y capaz de verme por mí. Y me encanta su personalidad luchadora, la forma en que me enfrentaba por mis tonterías y porque trató de convertirme en un hombre mejor. Me hizo querer ser un mejor hombre.


      Haré lo que sea para recuperarla. Fragmentos de mí mismo antes del accidente comienzan a reaparecer en mi personalidad. ¿Podrá ella amar al Marine rudo en lugar de al veterano jodido? El tiempo lo dirá.


      —Oye, Grady. Siéntate. —Ben, un compañero de la Marina con trastorno de estrés postraumático se acerca a la televisión. Se nos permite ver una hora a la semana de televisión y, como no tenemos acceso al porno, Ben decidió que Dancing under the Stars es la alternativa más cercana.


      —No, no me interesa. Mi chica solía estar en ese programa. —Mi chica, ¿todavía es mi chica? ¿Lo fue alguna vez?


      —¿Sí? ¿Cuál?


      Y entonces, como un engaño de mis ojos, el increíble cuerpo de Isa aparece en la pantalla.


      No un clip de un programa antiguo, sino en directo. Su pelo es negro como el azabache, su piel está más bronceada, pero por suerte no perdió ninguna de sus deliciosas curvas.


      —Esa.


      El locutor habla:


      —Y acompáñenos la semana que viene para un regalo especial cuando la dos veces ganadora de Dancing under the Stars, Bella Applebaum, bailará un tributo especial a un héroe americano, el sargento Grady Williams.


      ¡¿Qué demonios?!


      El programa muestra un viejo clip de ella donde baila con Pasha, ese imbécil la lleva alrededor de la pista de baile. Quiero matar al hijo de puta por tocarla.


      —Carajo, amigo. Está jodidamente buena. Mira esas condenadas piernas. ¿Te la cogiste?


      —Estoy a punto de pegarte si no te callas la puta boca.


      Pero no puedo culpar al chico, Isa está buenísima. Preciosa. Me provoca con destellos de sus muslos, su vestido parece estar pintado sobre su increíble culo y su pecho brilla bajo el resplandor de los focos.


      —Amigo, me voy.


      Vuelvo a mi habitación para hacer la maleta, mi tratamiento termina esta semana de todos modos.


      Tengo que ir a buscar a mi chica.
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      Cuando llego a Los Angeles me siento fuerte y seguro. Conseguí entradas vip para el espectáculo y un pase de acceso total al estacionamiento. Mi camioneta entra en la puerta trasera de los estudios de televisión y sacudo la cabeza mientras lo asimilo todo. Estuve en algunos programas de noticias después de recibir mis medallas, pero esos programas no se parecen en nada a esta mierda de Hollywood. Dancing under the Stars tiene un terreno enorme, remolques para el maquillaje, el peinado y los invitados famosos.


      Los tráileres me recuerdan a los búnkeres de guerra y mi ansiedad está en alerta máxima.


      Respiro profundo, estaciono y me dirijo a los remolques de maquillaje.


      Antes de caminar tres metros, reconozco a Pasha.


      Se detiene a mitad de camino cuando me ve. Tiene el pelo ondulado y recogido en un moño. Lleva la cara llena de barba incipiente, viste un pantalón deportivo gris y una camiseta blanca demasiado ajustada. Parece un miembro de una boy band de los 90.


      Me mantengo en calma, lo imagino mientras acaricia a Isa. Como le tocaba los muslos cuando bailaron.


      Como me llamó fenómeno.


      —Hola, Grady. Bienvenido. Quiero pedirte disculpas a ti. Me pasé de la raya. Sin rencores.


      Extiende su mano, pero rechazo su apretón de manos.


      —Siento lo que te dije en Tahoe. Tú eres el hombre. No puedo creer que hayas saltado sobre la bomba. Es una locura, hermano. Bella no deja de hablar de ti.


      —No era una bomba, era una granada.


      —Eso es genial. —Enciende un cigarrillo y me pilla desprevenido. ¿Los bailarines no cuidan sus cuerpos? Espero esta mierda de mis Marines, pero no de este tipo.


      —Deja que te traiga a Bella.


      —No. Ella no sabe que estoy aquí. Quiero que sea una sorpresa.


      —Está bien, hombre. Ella estará por aquí. Puedo llevarte a ti a algún sitio para que te escondas hasta la hora del espectáculo.


      ¿Por qué es tan genial conmigo? Este tipo es una serpiente, ya vi su verdadera personalidad y no me fio nada de él. Pero no quiero que Isa me vea antes del espectáculo.


      —Claro, eso sería genial. Te lo agradezco mucho.


      —De nada. Y esta noche verás a Isa bailar junto conmigo. Pero te aseguro que es solo baile.


      La rabia crece en mi pecho. ¿Bailará con este hijo de puta? ¿Después de lo que me dijo? Qué lealtad.


      Pasha me mira fijo, como si intenta leerme la cara.


      —No, no, hombre. No es así. Fuimos compañeros, durante años. Los fans, quieren vernos una vez más. Ella está loca por ti. No hay nada entre nosotros. Y lamento mucho el día en que me acerqué a ti. Me equivoqué. Bella, es como mi hermana menor y creció. Estaba celoso.


      —Está bien, amigo. —Todavía me molesta, pero noto que quizá no tengo otra opción. De cualquier manera, tengo que seguir mi instinto, este tipo está lleno de mierda. Cuando lo conocí, fue un idiota con Isa y conmigo. Parece que se desvive por convencerme de que Isa no le gusta y que piensa que soy un buen tipo. Lo siento. No me creo lo que me vende.


      Me lleva a una habitación en el piso de arriba del escenario.


      —Quédate aquí. Los bailarines estarán caminando por el pasillo. Antes de continuar, te llevaré a la zona de asientos vip. Ella no te verá hasta que baile. Será dentro de unas horas. ¿Puedo traerle algo? ¿Agua? ¿Algo de comer?


      —Claro.


      Pone su mano en mi hombro.


      —Ni lo menciones, en serio. Sé que solo soy un bailarín, pero me encanta este país. En Rusia, solía soñar con venir aquí. Soy un refugiado, me golpearon en las calles. Mis padres arriesgaron sus vidas para venir aquí. Los hombres como tú son la razón por la que somos libres. Les agradezco su servicio.


      Vaya. A lo largo de los años, mucha gente me dio las gracias por ser un Marine, por arriesgar mi vida. Pero la mayoría de ellos nacieron en Estados Unidos. Escuchar el aprecio de Pasha por los militares me hace estremecer.


      Pero no puedo evitar la sensación de que trama algo, aunque estoy seguro de que mi terapeuta e Isa dirán que estoy paranoico.


      —Gracias, amigo.


      —Ojalá tuviera tu valor. Cuando Bella era adolescente, su madre murió. No la ayudé. Tenía demasiado miedo de arruinar mi propia carrera y estaba enojado con ella por dejarme. Me alegro de que tenga un hombre como tú. Volveré en unos minutos con tu comida y la bebida.


      Sale por la puerta y me quedo solo para pensar en lo que dijo.


      Me siento en la habitación vacía con su alfombra sucia y sus pequeñas ventanas. Incluso hace unos meses, este aislamiento pudo provocarme un completo ataque de pánico. Pero me siento mejor, no del todo curado, aunque sí tranquilo.


      Y estoy nervioso por la sorpresa que preparé para Isa.


      Durante el último mes en rehabilitación, reflexioné sobre cómo vivir con una nueva realidad. Mirar hacia el futuro en lugar de pensar en el pasado. Tal vez disfrutaré compartir mi historia con la gente, inspirar. Quizá no sea tan malo ser considerado un héroe.
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      El homenaje a Grady es esta noche y mis piernas están inquietas.


      ¿En qué pensaba? Por supuesto que él no lo verá. Está claro que el tipo me odia a muerte. Aún no sé nada de él desde que lo dejé de pie en la entrada de la cabaña.


      Pero al menos mi suerte cambió. Con el dinero de esta temporada, podré pagar la universidad el próximo semestre.


      Dancing under the Stars cambió mucho desde que mi participación. Ahora todo gira en torno al drama, peleas falsas entre los jueces y los bailarines, romances y escándalos. Aparte los bailarines son tratados como celebridades.


      Salgo del remolque de producción, tiemblo ante la idea de volver a entrar en mi propio mundo. Mi piel brilla, mi vestido tiene lentejuelas, mis nervios están a flor de piel. El sol me ciega, me ilumina en un haz, como si tal vez un extraterrestre va a abducirme de este lugar. Ojalá lo haga.


      Camino hacia el escenario.


      Estoy segura de que el público piensa que el programa se rueda en algún plató glamuroso, pero eso no puede estar más lejos de la realidad. Estamos alojados en un estudio en la parte trasera del terreno que parece un auditorio de escuela secundaria. Los miembros del público están apiñados en sillas alrededor del escenario y el salón de baile ni siquiera tiene el tamaño reglamentario, lo que hace imposible bailar un vals decente. En mi última temporada, el espectáculo tenía una increíble banda en directo, verdaderos músicos que tocaban nuestras canciones. Siempre me calienta el corazón y me recuerda a mi concurso favorito, el de Blackpool, en Inglaterra, el único en el que bailamos con música en directo. Pero la banda de televisión fue eliminada y por eso estamos obligados a bailar canciones pregrabadas de mala calidad. Esa decisión es el resultado de la férrea y barata voluntad de los productores y de la caída de los índices de audiencia de un programa que sobrepasó su vida útil en cinco años.


      ¿Me verá Grady esta noche? ¿En algún lugar conectará en silencio conmigo? Me duele el corazón. Estoy convencida de que me evita, pero mantengo la esperanza de que esté en algún lugar para recibir el tratamiento que necesita. Me niego a perder la esperanza en nosotros hasta que pueda hablar con él.


      Los sonidos inquietantes del número de apertura del programa suenan por los altavoces. La última vez, renuncié a mitad de temporada. Esta vez, lo haré bien. Aunque Grady no me vea en directo, estará conmigo cuando pise la pista de baile.


      Pasha viene detrás de mí y me aprieta la mano.


      —Te ves hermosa, Bella. Lo vas a hacer muy bien esta noche.


      Aprieto los dientes. Desde que volvimos al plató, era demasiado amable conmigo, se disculpó por su comportamiento en Tahoe. Y, aunque me invitó a salir en repetidas ocasiones, le dije que solo me interesa Grady. Le supliqué a Benny bailar con otra pareja, pero fue la única forma en que me permitió hacer el homenaje. Entiendo que para mucha gente en el mundo del salón de baile somos Pashabella. Una pareja de campeonato. Unidos a través del baile. Quieren vernos bailar juntos y esta será la última oportunidad que tendrán.


      —Y ahora, por primera vez en cuatro años, la dos veces campeona de Dancing under the Stars, Bella Applebaum, y su antigua pareja, Pasha Gravilov.


      Pasha me lleva a la pista y las luces se atenúan.


      La última vez que bailé fue para mi madre. Estaba sentada en la primera fila del espectáculo, con las mejillas encendidas por las luces incandescentes. Cuando obtuve un diez perfecto, me sonrío muy orgullosa. Recuerdo que pensé que era tan hermosa, su vestido rojo se ceñía a sus curvas, su pelo largo y negro rizado al final.


      Casi deseo que ese sea mi último recuerdo de ella.


      Comienza la música, Grenade de Bruno Mars. Es una versión acústica que se transforma en una rumba lenta clásica, relajante, melódica. La canción perfecta para Grady.


      Pasha me empuja hacia atrás y me atrae hacia él. Mi cabeza se apoya en su pecho mientras mis pies giran sobre el suelo. Mi alma se eleva cuando me hace girar para abanicarme.


      Cuando mis ojos se fijan en el público, veo a Grady en primer plano.


      Casi dejo de bailar.


      Se ve tan guapo y fuera de su elemento. Está vestido con un traje de etiqueta, le brillan los ojos y tiene una rara sonrisa en la cara.


      Me cuesta continuar, pero Pasha me salva, tira de mí hacia él, guía mi cuerpo hacia los movimientos, me presenta al público, me muestra al único hombre que me importa.


      Esta canción, este baile evoca exacto lo que siento por Grady. Lo amo, haré cualquier cosa por él. Es el hombre más bondadoso y amable que conozco. Todo lo que quiero es ser suya.


      Pasha me agarra de los muslos, me lanza a un split, actúa como el marco perfecto para mi foto. Cuando la música se detiene, el rugido de los aplausos me ahoga.


      Vuelvo a levantar la vista para encontrarme con la mirada de Grady. Está de pie, aplaude más fuerte que nadie, sus cicatrices acentuadas por la brillante cámara en su cara.


      ¡Ay, Dios mío! ¡No! El director tiene una cámara enfocada en él. Seguro quiere convertirlo en un clip para el programa. ¡Qué horror!


      Pero el shock más grande no es verlo en la audiencia.


      Grady camina hacia mi mientras la luz lo apunta. Entonces él toma mi mano. Bajo la mirada para notar que usa zapatos de baile. ¡Él bailará conmigo!


      —Tenemos una sorpresa especial esta noche. El héroe de guerra Grady Williams será la pareja de Bella Applebaum en una rumba especial dedicada a sus compañeros fallecidos —dice el presentador del programa.


      Casi me desmayo de la excitación.


      —¡No puedo creer esto! —le susurro a Grady.


      —He estado practicando. Te extraño —me dice.


      Antes de que pueda responder, comienza la música. If You’re Reading This de Tim McGraw empieza a sonar. Amo este tema. Grady me dirige a una rumba básica. Bailé tantas rumbas durante muchos años, pero estar en una pista de baile con Grady es eléctrico. Nuestra química es real y no forzada. Queda claro que practicó y no olvidó ni un paso. Lo sigo en cada movimiento.


      La canción termina y la audiencia estalla en aplausos. Lo beso en la pista de baile para que el mundo nos vea.
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      Isa me saca del escenario. No puedo creer que bailé en televisión nacional. Mis compañeros jamás lo olvidarán ni dejarán de recordármelo.


      —No puedo creer que estés aquí. ¿Dónde has estado todo este tiempo? Te llamé, envié mensajes, te escribí. Nada.


      Estoy agradecido de que fue tan persistente para encontrarme, en especial porque le dije que nunca quería volver a verla.


      —Lo siento. No te podía contactar. Estaba en rehabilitación. Sin celular ni internet.


      Su boca se abre de par en par y sus hombros se relajan.


      —¿De verdad? Oh por Dios, Grady. Esperaba que estuvieras allí, pero no creí que de verdad fueras. ¿Te sientes mejor?


      Camino hacia ella y la tomo por la cintura, miro a sus ojos.


      —Sí, de hecho, me siento mejor. Fue difícil, pero algunas de las terapias me hicieron sentir mejor. Me hicieron darme cuenta de que tengo que ir por lo que quiero y no quedarme atorado en el pasado. Me ayudó conocer a hombres con los cuales puedo conectar a un nivel más profundo, quienes entienden por lo que yo estoy pasando. Luego vi que ibas a bailar para mí en la televisión. Así que tuve que venir a buscarte.


      Su mano me alcanza y acaricia mi piel.


      —Ahora me siento mal. ¿Estabas listo para irte? Puedo acompañarte de regreso y esperar a que estés listo.


      —No. Estoy bien. —Tomo sus mejillas en mi mano y le beso el rostro. Solo un beso amoroso. Nada más. Ella pasó por mucho hoy—. No quiero estar lejos de ti otra vez.


      Por primera vez, la veo por completo diferente. No es un objeto sexual para mí, es la mujer más hermosa que conozco y quiero hacerla feliz.


      La rodeo con mis brazos y la aprieto contra mi pecho.


      —Vamos a descansar. Tengo una habitación en un hotel cercano. Mañana, te llevaré a un lugar especial.


      —¿Dónde?


      ¿Ya se le olvidó el baile?


      —Es una sorpresa.
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      A la mañana siguiente, Grady me despierta antes del amanecer.


      —Vamos.


      Miro mi celular para comprobar la hora.


      —¿Ahora? Son las cuatro de la mañana. Solo hemos dormido unas horas.


      —Ahora, bella durmiente.


      Bostezo, me siento en la cama, trato de concentrarme.


      —Esperaba pasar todo el día en la cama. —Lo extrañé. Solo quiero hacer el amor con él todo el día, pedir servicio a la habitación y ver algunas películas.


      —Ja. No me tientes. Levántate, vamos a llegar tarde.


      —¿Tarde? ¿Para qué?


      Tiene una sonrisa diabólica en su rostro.


      —Te lo dije, es una sorpresa.


      —Bien. —Odio las sorpresas. No sé qué pretende, pero hago maletas de mala gana, y nos dirigimos a la camioneta. Conduce por la autopista y se detiene en el aeropuerto.


      —Grady, ¿qué está pasando? —Estoy muy nerviosa.


      —¿El baile? ¿Te acuerdas? Lo prometiste.


      —¿Me vas a llevar a Hawái? —No puedo creer que olvidé que el baile es hoy. Lo saqué de mi mente después de Tahoe. Estoy encantada que aún podemos asistir.


      —Sí. Vamos.


      ¡Ay, Dios mío! Chillo y me lanzo a sus brazos. Nos besamos y sus manos recorren mi espalda y mi cuerpo. Quiero más, pero me baja.


      —Grady, no tengo nada para ir al baile.


      —No te preocupes. Compraremos todo lo que necesites en Hawái.


      —Está bien —le respondo.


      Mi corazón canta de felicidad y no puedo resistirme a tararear. Ayer fue uno de los días más aterradores de mi vida, el otro fue cuando murió mi madre, pero veinticuatro horas después soy más feliz que nunca. Mi bestia regreso a mí.


      Cinco horas después, y luego de demasiados tragos, nuestro avión aterriza. Se me hace la boca agua por la idea de comer mi peso en nueces de macadamia cubiertas de chocolate. Pero, sobre todo, deseo quedarme a solas con Grady en el hotel.


      Subimos a un taxi, pero cuando llegamos al hotel, estamos muy cansados. Así que compro algo de ropa y unos artículos personales en la tienda de regalos. Ordenamos servicio a la habitación, comemos, hacemos el amor y nos quedamos dormidos.


      A la mañana siguiente, tenemos que ir a comprar mi vestido. Luego de desayunar, tomamos otro taxi y mientras vamos al centro comercial mi cabeza da vueltas. Todo es un jaleo. Pasé de preguntarme si vería a Grady de nuevo a verlo en la audiencia, a bailar con él en televisión abierta y terminar en Hawái, estoy a punto de asistir a un baile y conocer al presidente. No puedo creer que Grady aceptó llevarme de compras. Ningún hombre hizo algo tan bonito por mí.


      —¿Adónde? —pregunta.


      Nunca gasto dinero en ropa. No voy a ningún sitio, en realidad, aparte de la universidad.


      —Realmente no tienes que hacer esto, Grady.


      Pone su mano en mi espalda.


      —Vamos aquí. —Señala a Bloomingdale's.


      Entramos en la tienda y tomamos la escalera mecánica hasta el segundo piso. Una dependienta mayor se acerca a nosotros y sus ojos se centran de inmediato en Grady.


      —¿Sargento Grady Williams? Es un honor. Mi hijo es un Marine. Gracias por tu servicio, hijo.


      Vaya. Apenas llevamos unos minutos aquí. ¿Siempre le pasa eso a Grady? De verdad comienza a parecer que sí.


      —Gracias, señora. Mi novia está tratando de encontrar un vestido para el baile del Cuerpo de Marines. Muy formal. ¿Podría ayudarla?


      ¿Novia? Es la primera vez que se lo dice a alguien. Me encanta cómo suena.


      —Por supuesto, será un honor. —Vuelve su atención hacia mí—. ¿Tienes algún estilo o color en particular en mente?


      Me encojo de hombros.


      —No, no estoy segura de lo que está de moda.


      —Eso está bien, querida. —Observa mi cuerpo, adivina mi talla y saca una selección de vestidos.


      Quiero algo sencillo y con clase. Mis ojos se dirigen de inmediato a un vestido azul marino de línea A con corpiño de encaje, escote corazón, cintura imperio y una falda de capas chifón. Me pongo el vestido por encima de la cabeza y la suave tela se desliza por mis curvas. Me quedo boquiabierta cuando me veo en el espejo. El vestido es impresionante.


      Salgo del probador, y Grady también se queda boquiabierto al verme.


      Se acerca a mí y me besa la mejilla.


      —Estás preciosa.


      Me cambio el vestido, y seguimos con nuestro torbellino de compras, me regala también unos tacones y un bolso de mano. Antes de darme cuenta, me deja en un spa, donde me hacen las uñas, el pelo y el maquillaje.


      Me siento como una princesa.


      Dos horas más tarde mi quijada se cae al piso, cuando me recoge vestido de azul, con sus medallas brillantes, en especial la Medalla de Honor que lleva al cuello. La visión de sus cicatrices ya no me hace estremecer. Hasta donde yo puedo ver, es el hombre más sexi del mundo.


      —Hola, guapo.


      Me toma del brazo y me lleva a una limusina estacionada fuera.


      Una vez dentro, Grady se sirve un vaso de wiski y yo un ron con Coca Cola. Parece que vamos al baile de fin de curso, otra experiencia que me salté por culpa de mis competencias.


      La limusina nos lleva al Hawaiian Marriott.


      Me detengo un momento para contemplar la vista de la playa y las palmeras, el aroma de las fresas en el aire. Subimos las escaleras hasta el salón de baile, con todas las miradas puestas en nosotros. Ya tuve los ojos del público sobre mí, pero nunca en los brazos de alguien a quien amo. De quien estoy orgullosa. Con quien quiero pasar el resto de mi vida. Y para mejorar la noche, estoy a punto de conocer al presidente.
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      Me enderezo las medallas y rodeo la espalda de Isa con el brazo. Hace seis meses, dudé de que pudiera encontrar una cita para ir al baile. Ahora, asisto con la mujer más impresionante, por dentro y por fuera. Y mejor aún, ella me ama.


      El lugar está repleto de hombres del servicio secreto, otra carrera que consideré después de ser francotirador. Pero me niego a concentrarme en lo que no puede ser.


      Un grupo de perros del diablo nos recibe, incluidos mis mejores amigos, Beau, Diego y Preston. Sonrío con orgullo después de presentarles a Isa, como mi novia. Después de poner al día a mis hombres, Isa y yo posamos para las fotos formales.


      El comandante se acerca. Me encontré con él una vez cuando me concedieron la medalla.


      —Buenas noches, señor. Quiero presentarle a mi novia, Isa Cuesta.


      —Buenas noches, sargento. Encantado de conocerla, señorita. Sargento Williams, el presidente ha solicitado su presencia. Por favor, acompáñenos.


      Nos escoltan a la mesa del fondo, donde el presidente se sienta con otros Marines de alto rango. Se levanta al verme.


      —Sargento Williams, es un placer volver a verlo. ¿Y quién es su hermosa pareja?


      Le estrecho la mano.


      —Esta es mi novia, Isa Cuesta.


      El presidente besa la mano de Isa.


      —Es un honor, señor presidente —dice ella con timidez.


      —El honor es mío. Eres una bailarina excelente. Espero verte bailar esta noche.


      Como un gesto adorable se muerde el labio.


      —Oh, me encantaría. Estoy muy feliz de estar aquí.


      El baile está a punto de comenzar, así que nos sentamos para el Mensaje de Cumpleaños del Comandante. Se reproduce un vídeo que muestra la historia del Cuerpo de Marines. Cuando sale la entrevista que me realizaron me encojo al verme en la pantalla de alta definición.


      —Soy el sargento Grady Williams. Soy un Marine. Y los Marines hacemos cualquier cosa por los demás. Semper Fidelis. Siempre fiel. No pensé que moriría ese día, sabía que iba a hacerlo. Pero si podía salvar una vida, supe que mi sacrificio valdría la pena.


      Los ojos de Isa se llenan de lágrimas y me aprieta la mano. Sus dedos parecen tan delicados dentro de mis guantes blancos.


      El vídeo termina y se corta la tarta del Cuerpo de Marines, así como una presentación en la que se reconoce al Marine más mayor, un veterano de la Guerra de Corea de ochenta y cinco años, y al más joven, un soldado de diecisiete años.


      Me lo paso en grande, bebo, como nuestra cena de encargo, veo a todos mis amigos de nuevo.


      Una vez terminada la cena, un presentador sube al escenario. Los nervios me invaden. Tengo otra sorpresa para Isa.


      —Y ahora tenemos un regalo especial. Sargento Williams, por favor, tome el escenario.


      —¿Qué? —Isa se gira hacia mí, me levanto y la conduzco hacia el público.


      El sudor chorrea por mi cara mientras me aferro a Isa. Luces estroboscópicas, gente apiñada en el público como sardinas. Diviso a mis amigos en sus mesas, vestidos con sus trajes azules quienes me aplauden. ¿En qué me metí?


      —Y ahora, bailando un foxtrot lento de Tale as Old as Time, nuestros invitados de honor, el sargento Grady Williams e Isa Cuesta.


      El público ruge. El vestido azul abraza las increíbles curvas de Isa. Y no necesito ni máscara ni disfraz. Soy una bestia. Su bestia.


      Trato de concentrarme en hacer los taconeos y en mantener el ritmo lento, rápido, rápido, lento. Odio admitirlo, pero en realidad disfruto bailar. La presión del cuerpo apretado de Isa sobre el mío, la suavidad de su piel en mis manos llenas de cicatrices mientras nos movemos como uno solo al ritmo de la música. Tengo el control absoluto. Del baile, de ella y de mi vida.


      Después de unos cuantos pasos más, ella gira sobre mí en un final de fiesta. Mis compañeros se ponen de pie, con sus aplausos y gritos ensordecedores.


      Isa me besa en los labios.


      —No puedo creer que hayas bailado conmigo.


      Bajo mis manos a su cintura y le devuelvo el beso. Mientras los aplausos continúan a nuestro alrededor, meto la mano en el bolsillo del pecho y saco un anillo. Tengo una pregunta que hacerle.
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      Antes de que pueda darme cuenta de lo que Grady hace, se arrodilla frente a mí y sostiene un anillo. Me desmayo.


      —Te amo, Isa. Quiero que seas mi esposa. ¿Quieres casarte conmigo?


      ¿Qué?


      Hace un día pensé que no lo volvería a ver. Me mira, su cara tan esperanzada, pero fuerte y confidente. Tenemos tanto que hablar, tanto que resolver. ¿Estamos preparados para eso?


      Respiro profundo. Ya resolveremos todos los detalles más tarde. Todo lo que sé es que quiero estar con mi hombre para siempre.


      —¡Ay, Dios mío, Grady! ¡Sí!


      Me levanta y me besa. Los aplausos resuenan en la sala de banquetes.


      Miro mi anillo, un hermoso diamante de corte ovalado engastado en oro rosa.


      Rosa.


      De mi bestia.


      Mi príncipe.


      Mi héroe.


      Mi prometido.


      
        
          Fin

        

      


      


      Gracias por leer La Bella y la Bestia, la intensa historia de Isa y Grady. No olvides dejar tu reseña en Goodreads y Amazon.


      Esta serie de retellings continúa con La Sirena y el Tritón, donde seremos testigos del viaje de Aria por convertirse en la primera mujer Navy SEAL, a pesar de la resistencia de Erick.


      Puedes ordenar tu copia en Amazon. En las próximas páginas encuentras un breve adelanto.
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